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*9 de noviembre

VISITAR A LOS ENFERMOS Y A LOS QUE ESTÁN EN LA

CÁRCEL*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

La vida de Jesús, sobre todo en los tres años de su ministerio público, fue un
incesante encuentro con las personas. Entre ellas, un lugar especial lo tuvieron los
enfermos. ¡Cuántas páginas de los Evangelios narran estos encuentros! El paralí-
tico, el ciego, el leproso, el endemoniado, el epiléptico, e innumerables enfermos
de todo tipo… Jesús se ha hecho cercano a cada uno de ellos y les ha sanado con
su presencia y el poder de su fuerza sanadora. Por lo tanto, no puede faltar, entre
las Obras de misericordia, la de visitar y atender a las personas enfermas.

Junto a esta podemos incluir también la de estar cerca de las personas que se
encuentran en la cárcel. De hecho, tanto los enfermos como los encarcelados
viven en una condición que limita su libertad. ¡Y precisamente cuando nos falta,
nos damos cuenta de cuánto sea preciosa! Jesús nos ha donado la posibilidad de
ser libres no obstante los límites de la enfermedad y de las restricciones. Él nos
ofrece la libertad que proviene del encuentro con Él y del sentido nuevo que este
encuentro da a nuestra condición personal.

Con estas Obras de misericordia el Señor nos invita a un gesto de gran
humanidad: el compartir. Recordemos esta palabra: el compartir. Quien está
enfermo, muchas veces se siente solo. No podemos esconder que, sobre todo en
nuestros días, precisamente en la enfermedad se adquiere la experiencia más pro-
funda de la soledad que atraviesa gran parte de la vida. Una visita puede hacer
que una persona enferma se sienta menos sola, y un poco de compañía ¡es una
estupenda medicina! Una sonrisa, una caricia, un apretón de manos son gestos
simples, pero muy importantes para quien se siente abandonado. ¡Cuántas perso-
nas se dedican a visitar a los enfermos en los hospitales o en sus casas! Es una obra
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de voluntariado impagable. Cuando es realizada en el nombre del Señor, enton-
ces se convierte también en expresión elocuente y eficaz de misericordia. ¡No
dejemos a las personas enfermas solas! No les impidamos encontrar alivio y a nos-
otros ser enriquecidos por la cercanía, de quien sufre. Los hospitales son verdade-
ras «catedrales del dolor», donde sin embargo se hace evidente la fuerza de la cari-
dad que sostiene y siente compasión.

De la misma manera, pienso en quienes están encerrados en la cárcel. Jesús
ni siquiera se ha olvidado de ellos. Poniendo la visita a los encarcelados entre las
obras de misericordia, ha querido invitarnos, ante todo, a no erigirnos jueces de
nadie. Claro, si uno está en la cárcel es porque se ha equivocado, no ha respeta-
do la ley y la convivencia civil. Por eso está cumpliendo su pena en la prisión. Pero
sea lo que sea que haya hecho un preso, él siempre es amado por Dios. ¿Quién
puede entrar en la intimidad de su conciencia para entender lo que siente?
¿Quién puede comprender el dolor y el remordimiento? Es demasiado fácil lavar-
se las manos afirmando que se ha equivocado. Un cristiano está llamado, más
bien, a hacerse cargo, para que quien se haya equivocado comprenda el mal hecho
y vuelva en sí mismo. La falta de libertad, es sin duda, una de las privaciones más
grandes para el ser humano. Si a esta se añade el degrado por las condiciones, a
menudo, carentes de humanidad en la cuales estas personas tienen que vivir,
entonces, realmente es el caso en el que un cristiano se siente estimulado para
hacer de todo para restituir su dignidad.

Visitar a las personas en la cárcel es una obra de misericordia que sobre todo
hoy asume un valor particular por las distintas formas de justicialismo al cual
estamos expuestos. Por ello, que nadie señale con el dedo a alguien. Sino, que
todos nos volvamos instrumentos de misericordia, con actitudes de compartir y
de respeto. Pienso a menudo en los presos... pienso a menudo, les llevo en el cora-
zón. Me pregunto qué les ha llevado a delinquir y cómo han podido ceder a las
diversas formas de mal. Y no obstante, junto a estos pensamientos siento que
todos necesitan cercanía y ternura, porque la misericordia de Dios cumple prodi-
gios. Cuántas lágrimas he visto caer por las mejillas de reclusos que quizás jamás
habían llorado en su vida; y esto sólo porque se sintieron acogidos y amados.

Y no nos olvidemos que también Jesús y los apóstoles experimentaron la pri-
sión. En las narraciones de la Pasión conocemos los sufrimientos a los que el
Señor fue sometido: capturado, arrastrado como un malhechor, burlado, flagela-
do, coronado con espinas... Él, ¡el único inocente! Y también san Pedro y san
Pablo estuvieron en la cárcel (cf At 12, 5; Fil 1,12-17). El domingo pasado —que
fue el domingo del Jubileo de los reclusos— por la tarde vino a visitarme un
grupo de reclusos padovanos. Les pregunté que harían al día siguiente, antes de
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volver a Padua. Me dijeron: «iremos a la cárcel Mamertino para compartir la
experiencia de san Pablo». Es bonito, oír decir esto me hizo bien. Estos presos
querían encontrar al Pablo prisionero. Es una cosa bonita, a mí me hizo bien.
También ahí, en prisión, rezaron y evangelizaron. Es conmovedora la página de
los Hechos de los Apóstolos en la cual se narra la reclusión de Pablo: se sentía solo
y deseaba que alguno de sus amigos le visitase (cf 2 Tm 4,9-15). Se sentía solo
porque la mayoría le había dejado solo... al gran Pablo.

Estas obras de misericordia, como se ve, son antiguas, y no obstante, siem-
pre actuales. Jesús dejó lo que estaba haciendo para ir a visitar a la suegra de
Pedro; una obra antigua de caridad. Jesús lo consiguió. No caigamos en la indi-
ferencia, sino convirtámonos en instrumentos de la misericordia de Dios. Todos
nosotros podemos ser instrumentos de la misericordia de Dios y esto hará más
bien a nosotros que a los demás porque la misericordia pasa a través de un gesto,
una palabra, una visita y esta misericordia es un acto para devolver alegría y dig-
nidad a quien la ha perdido.
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SOPORTAR PACIENTEMENTE A LAS PERSONAS MOLESTAS*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Dedicamos la catequesis de hoy a una obra de misericordia que todos cono-
cemos muy bien, pero que quizás no la ponemos en práctica como deberíamos:
soportar pacientemente a las personas molestas. Todos somos muy buenos para
identificar una presencia que puede molestar: ocurre cuando encontramos a
alguien por la calle, o cuando recibimos una llamada… Enseguida pensamos:
«¿Cuánto tiempo tendré que escuchar las quejas, los chismes, las peticiones o las
presunciones de esta persona?». También sucede, e veces, que las personas fasti-
diosas son las más cercanas a nosotros: entre los familiares hay siempre alguno; en
el trabajo no faltan; y ni siquiera durante el tiempo libre estamos a salvo. ¿Qué
debemos hacer con las personas molestas? Pero también nosotros somos molestos
para los demás muchas veces. ¿Por qué entre las obras de misericordia también ha
sido incluida esta? ¿Soportar pacientemente a las personas molestas?

En la Biblia vemos que Dios mismo debe usar misericordia para soportar las
quejas de su pueblo. Por ejemplo, en el libro del Éxodo el pueblo resulta ser ver-
daderamente insoportable: primero llora porque es esclavo en Egipto, y Dios lo
libera; luego, en el desierto, se queja porque no tiene qué comer (cf. 16, 3), y Dios
envía las codornices y el maná (cf. 16, 13—16), no obstante las quejas no cesan.
Moisés hacía de mediador entre Dios y el pueblo, y él también de vez en cuando
habrá resultado molesto para el Señor. Pero Dios ha tenido paciencia y así ha
enseñado también a Moisés y al pueblo esta dimensión esencial de la fe.

Entonces, surge espontánea una primera pregunta: ¿alguna vez hacemos un
examen de conciencia para ver si también nosotros, a veces, podemos resultar
molestos para los demás? Es fácil señalar con el dedo los defectos y las faltas de
otros pero debemos aprender a meternos en la piel de los demás.

Miremos sobre todo a Jesús: ¡cuánta paciencia ha tenido que tener durante
los tres años de su vida pública! Una vez, mientras estaba en camino con sus dis-
cípulos, fue parado por la madre de Santiago y Juan, la cual le dijo: «Manda que
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estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en tu
Reino» (Mt 20, 21). La mamá hacía de lobby para sus hijos, pero era la mamá...
Jesús se inspira también en esa situación para impartir una enseñanza fundamen-
tal: el suyo no es un reino de poder, no es un reino de gloria como los terrenos,
sino de servicio y entrega a los demás. Jesús enseña a ir siempre a lo esencial y a
mirar más allá para asumir con responsabilidad la propia misión. Podríamos ver
aquí la referencia a otras dos obras de misericordia espiritual: la de advertir a los
pecadores y la de enseñar a los ignorantes. Pensemos en el gran esfuerzo que se
puede emplear cuando ayudamos a las personas a crecer en la fe y en la vida.
Pienso, por ejemplo, en los catequistas —entre los cuales hay muchas madres y
muchas religiosas— que dedican tiempo para enseñar a los chicos los elementos
básicos de la fe. ¡Cuánto esfuerzo, sobre todo cuando los chicos preferirían más
bien jugar antes que escuchar el catecismo!

Acompañar en la búsqueda de lo esencial es bonito e importante, porque nos
hace compartir la alegría de saborear el sentido de la vida. A menudo ocurre que
nos encontremos a personas que se paran en las cosas superficiales, efímeras y
banales; a veces porque no han encontrado a alguien que les estimule para buscar
otra cosa, para apreciar a los verdaderos tesoros. Enseñar a mirar lo esencial es una
ayuda determinante, especialmente en un tiempo como el nuestro que parece
haber tomado la orientación de seguir satisfacciones cortas de miras. Enseñar a
descubrir qué es lo que el Señor quiere de nosotros y cómo podemos correspon-
der significa ponernos en camino para crecer en la propia vocación, el camino de
la verdadera alegría. De ahí las palabras de Jesús a la madre de Santiago y Juan, y
luego a todo el grupo de los discípulos, señalan la vía para evitar caer en la envi-
dia, en la ambición, en la adulación, tentaciones que están siempre al acecho
incluso entre nosotros los cristianos. La exigencia de aconsejar, advertir y enseñar
no nos debe hacer sentir superiores a los demás, sino que nos obliga sobre todo a
volver a entrar en nosotros mismos para verificar si somos coherentes con lo que
pedimos a los demás. No olvidemos las palabras de Jesús: «¿Cómo es que miras
la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu
propio ojo?» (Lc 6, 41). Que el Espíritu Santo nos ayude a ser pacientes para
soportar y humildes y sencillos para aconsejar.



*23 de noviembre

ASESORAR Y ENSEÑAR*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Finalizado el Jubileo, hoy volvemos a la normalidad, pero quedan todavía
algunas reflexiones sobre las obras de misericordia, y por eso continuaremos con
esto.

La reflexión sobre las obras de misericordia espiritual se refiere hoy a dos
acciones muy unidas entre sí: aconsejar a los dudosos y enseñar a los ignorantes,
es decir, a los que no saben. La palabra ignorante es demasiado fuerte, pero quie-
re decir que no saben algo y a quien se debe enseñar. Son obras que se pueden
vivir sea en una dimensión simple, familiar, al alcance de todos, que —especial-
mente la segunda, la de enseñar— desde un plano más institucional, organizado.
Pensemos, por ejemplo, en cuántos niños sufren todavía el analfabetismo. Esto
no se puede entender: ¡que en un mundo en el cual el progreso técnico científi-
co ha llegado tan lejos, haya niños analfabetos! Es una injusticia. Cuántos niños
sufren la falta de instrucción. Es una condición muy injusta que afecta a la misma
dignidad de la persona. Sin educación además se convierte fácilmente en presa de
la explotación y de varias formas de malestar social.

La Iglesia, a lo largo de los siglos, ha sentido la exigencia de esforzarse en el
ámbito de la instrucción porque su misión de evangelización conlleva el compro-
miso de devolver la dignidad a los más pobres. Desde el primer ejemplo de una
«escuela» fundada precisamente aquí en Roma por san Justino, en el siglo ii, para
que los cristianos conocieran mejor la Sagrada Escritura, hasta san José de
Calasanz, que abrió las primeras escuelas públicas gratuitas de Europa, tenemos
una larga lista de santos y santas que en varias épocas han llevado instrucción a
los más desfavorecidos, sabiendo que por este camino habrían podido superar la
miseria y las discriminaciones. Cuántos cristianos laicos hermanos y hermanas
consagradas, sacerdotes han dado su propia vida por la instrucción, por la educa-
ción de los niños y los jóvenes. Esto es grande: ¡yo os invito a rendirles homena-
je con un gran aplauso! Estos pioneros de la instrucción habían comprendido a
fondo la obra de misericordia y habían hecho de ello un estilo de vida tal hasta el
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punto de transformar la misma sociedad. A través de un trabajo simple y pocas
estructuras ¡supieron devolver la dignidad a muchas personas! Y la instrucción
que impartían a menudo estaba orientada también hacia el trabajo. Pero pense-
mos en san Juan Bosco, que preparaba para trabajar a chicos de la calle, en el ora-
torio y después en la escuela, las oficinas. És así como surgieron muchas y diver-
sas escuelas profesionales, que habilitaban para trabajar mientras educaban con
valores humanos y cristianos. La instrucción, por lo tanto, es verdaderamente una
peculiar forma de evangelización.

Cuanto más crece la instrucción más personas adquieren las certezas y la
conciencia, que todos necesitamos en la vida. Una buena instrucción nos enseña
el método crítico, que comprende también un cierto tipo de duda, útil para plan-
tear preguntas y verificar los resultados alcanzados, en vista de un conocimiento
mayor. Pero la obra de misericordia de aconsejar a los dudosos no se refiere a este
tipo de duda. Expresar la misericordia hacia los dudosos equivale, sin embargo, a
aliviar ese dolor y ese sufrimiento que proviene del miedo y de la angustia que son
las consecuencias de la duda. Por tanto es un acto de verdadero amor con el cual
se pretende sostener a una persona ante la debilidad provocada por la incertidum-
bre.

Pienso que alguien podría preguntarme: «Padre, pero yo tengo muchas
dudas sobre la fe ¿Qué tengo que hacer? ¿Usted nunca tiene dudas?». Tengo
muchas... ¡Claro que en algunos momentos a todos nos entran dudas! Las dudas
que tocan la fe, en sentido positivo, son la señal de que queremos conocer mejor
y más a fondo a Dios, Jesús, y el misterio de su amor hacia nosotros. «Pero, yo
tengo esta duda: busco, estudio, veo o pido consejo sobre cómo hacer». ¡Estas son
dudas que hacen crecer! Es un bien entonces que nos planteemos preguntas sobre
nuestra fe, porque de esa manera estamos impulsados a profundizar en ella. Las
dudas, de todos modos, hay que superarlas. Por ello es necesario escuchar la
Palabra de Dios, y comprender lo que nos enseña. Una vía importante que ayuda
mucho en esto es la de la catequesis, con la cual el anuncio de la fe sale a nuestro
encuentro en el aspecto concreto de la vida personal y comunitaria. Y hay, al
mismo tiempo, otra senda igualmente importante, la de vivir lo más posible la fe.
No hagamos de la fe una teoría abstracta donde las dudas se multipliquen.
Hagamos más bien de la fe nuestra vida. Intentemos practicarla a través del ser-
vicio a los hermanos, especialmente de los más necesitados. Entonces muchas
dudas desaparecen, porque sentimos la presencia de Dios y la verdad del
Evangelio en el amor que, sin nuestro mérito, vive en nosotros y compartimos
con los demás.

Como se puede ver, queridos hermanos y hermanas, estas dos obras de mise-



ricordia tampoco están lejos de nuestra vida. Cada uno de nosotros puede esfor-
zarse en vivirlas para poner en práctica la palabra del Señor cuando dice que el
misterio del amor de Dios no ha sido revelado a los sabios e inteligentes, sino a
los pequeños (cf. Lc 10, 21; Mt 11. 25—26). Por lo tanto, la enseñanza más pro-
funda que estamos llamados a transmitir y la certeza más segura para salir de la
duda, es el amor de Dios con el cual hemos sido amados (cf. 1 Gv 4, 10). Un
amor grande, gratuito y dado para siempre ¡Dios nunca da marcha atrás con su
amor! Sigue siempre hacia adelante y espera; dona su amor para siempre, del cual
debemos sentir una fuerte responsabilidad, para ser testimonios ofreciendo mise-
ricordia a nuestros hermanos. Gracias.
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*30 de noviembre

REZAR POR LOS VIVOS Y LOS DIFUNTOS*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Con la catequesis de hoy concluimos el ciclo dedicado a la misericordia.
Aunque las catequesis terminan, ¡la misericordia debe continuar! Damos las gra-
cias al Señor por todo esto y conservémoslo en el corazón como consolación y
conforto.

La última obra de misericordia espiritual pide rogar a Dios por los vivos y
por los difuntos. A esta podemos unir también la última obra de misericordia cor-
poral que invita a sepultar a los muertos. Esta última puede parecer una petición
extraña; en cambio, en algunas zonas del mundo que viven bajo el flagelo de la
guerra, con bombardeos que día y noche siembran miedo y víctimas inocentes,
esta obra es tristemente actual. La Biblia tiene un hermoso ejemplo al respecto: el
del viejo Tobías, quien, aun arriesgando su propia vida, sepultaba a los muertos
no obstante la prohibición del rey (Cf. Tob 1, 17-19; 2, 2-4). También hoy hay
quien arriesga la vida para dar sepultura a las pobres víctimas de las guerras. Por
lo tanto, esta obra de misericordia corporal no es lejana de nuestra existencia coti-
diana. Y nos hace pensar a lo que sucede el Viernes Santo, cuando la Virgen
María, con Juan y algunas mujeres estaban ante la cruz de Jesús. Después de su
muerte, fue José de Arimatea, un hombre rico, miembro del Sanedrín pero con-
vertido en discípulo de Jesús, y ofreció para él su sepulcro nuevo, excavado en la
roca. Fue personalmente donde Pilatos y pidió el cuerpo de Jesús: una verdadera
obra de misericordia hecha con gran valor (Cf. Mt 27, 57-60). Para los cristianos,
la sepultura es un acto de piedad, pero también un acto de gran fe. Depositamos
en la tumba el cuerpo de nuestros seres queridos, con la esperanza de su resurrec-
ción (Cf. 1 Cor 15, 1-34). Este es un rito que perdura muy fuerte y sentido en
nuestro pueblo, y que encuentra una resonancia especial este mes de noviembre
dedicado, en particular, al recuerdo y a la oración por los difuntos.

Rogar por los difuntos es, sobre todo, una muestra de agradecimiento por el
testimonio que han dejado y el bien que han hecho. Es un agradecimiento al
Señor por habérnoslos donado y por su amor y su amistad. La Iglesia ruega por
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los difuntos de manera particular durante la Santa Misa. Dice el sacerdote:
«Acuérdate, Señor, de tus hijos, que nos han precedido con el signo de la fe y
duermen ya el sueño de la paz. A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo,
concédeles el lugar del consuelo, de la luz y de la paz» (Canon romano). Un
recuerdo simple, eficaz, lleno de significado, porque encomienda a nuestros seres
queridos a la misericordia de Dios. Oremos con esperanza cristiana para que estén
con Él en el paraíso, en la espera de encontrarnos juntos en ese misterio de amor
que no comprendemos, pero que sabemos que es verdadero porque es una pro-
mesa que Jesús hizo. Todos resucitaremos y todos permaneceremos por siempre
con Jesús, con Él.

El recuerdo de los fieles difuntos no debe hacernos olvidar también rezar por
los vivos, que junto a nosotros se enfrentan las pruebas de la vida cada día. La
necesidad de esta oración es todavía más evidente si la enfocamos desde la profe-
sión de fe que dice: «Creo en la comunión de los santos». Es el misterio que
expresa la belleza de la misericordia que Jesús nos ha revelado. La comunión de
los santos, precisamente, indica que todos estamos inmersos en la vida de Dios y
vivimos en su amor. Todos, vivos y difuntos, estamos en la comunión, es decir,
como una unión; unidos en la comunidad de cuantos han recibido el Bautismo,
y de los que se han nutrido del Cuerpo de Cristo y forman parte de la gran fami-
lia de Dios. Todos somos de la misma familia, unidos. Y por eso rezamos los unos
por los otros.

¡Cuántos maneras distintas hay para rezar por nuestro prójimo! Son todas
válidas y aceptadas por Dios si se hacen con el corazón. Pienso en particular en
las mamás y en los papás que bendicen a sus hijos por la mañana y por la noche.
Todavía existe esa costumbre en algunas familias: bendecir al hijo es una oración;
pienso en la oración por las personas enfermas, cuando vamos a verles y rezamos
por ellos; en la intercesión silenciosa, a veces con lágrimas, en tantas situaciones
difíciles por las que rezar. Ayer vino a Misa en Santa Marta un buen hombre, un
empresario. Ese hombre joven tiene que cerrar su fábrica porque no puede y llo-
raba diciendo: «no soy capaz dejar sin trabajo a más de 50 familias. Podría decla-
rar la bancarrota de la empresa: me voy a casa con mi dinero, pero mi corazón
llorará toda la vida por estas 50 familias». Este es un buen cristiano que reza con
las obras: vino a misa para rezar para que el Señor les dé una salida, no solo para
él, sino para las 50 familias. Este es un hombre que sabe rezar, con el corazón y
con los hechos, sabe rezar por el prójimo. Está en una situación difícil. Y no busca
la salida más fácil: «que se las apañen». Este es un cristiano. ¡Me ha hecho mucho
bien escucharle! Y quizás hay muchos así, hoy, en este momento en el cual tanta
gente sufre por la falta de trabajo; pienso también en el agradecimiento por una



bonita noticia que se refiere a un amigo, a un pariente, a un compañero…:
«¡Gracias, Señor, por esta cosa bonita!, eso también es rezar por los demás. Dar
las gracias al Señor cuando las cosas son bonitas. A veces, como dice San Pablo,
«no sabemos rezar como es debido; pero es el Espíritu que intercede por nosotros
con gemidos inefables» (Rom 8, 26). Es el Espíritu que reza dentro de nosotros.
Abramos, entonces, nuestro corazón, de manera que el Espíritu Santo, escrutan-
do los deseos que están en lo más profundo, los pueda purificar y conseguir que
se realicen. De todos modos, por nosotros y por los demás, siempre pidamos que
se haga la voluntad de Dios, como en el Padre Nuestro, porque su voluntad es
seguramente el bien más grande, el bien de un Padre que no nos abandona nunca:
rezar y dejar que el Espíritu Santo rece por nosotros. Y esto es bonito en la vida:
reza agradeciendo, alabando a Dios, pidiendo algo, llorando cuando hay alguna
dificultad, como la de ese hombre. Pero que el corazón esté siempre abierto al
Espíritu para que rece en nosotros, con nosotros y por nosotros.

Concluyendo estas catequesis sobre la misericordia, esforcémonos en rezar
los unos por los otros para que las obras de misericordia corporales y espirituales
se conviertan cada vez más en el estilo de nuestra vida. Las catequesis, como he
dicho al principio, terminan aquí. Hemos hecho el recorrido de las 14 obras de
misericordia, pero la misericordia continua y debemos ejercerla a través de estos
14 modos. 

Gracias.
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*7 de diciembre

LA ESPERANZA CRISTIANA (1):
ISAÍAS 40: “CONSOLAD, CONSOLAD A MI PUEBLO...”*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Iniciamos hoy una nueva serie de catequesis, sobre el tema de la esperanza
cristiana. Es muy importante porque la esperanza no defrauda.

¡El optimismo defrauda, la esperanza no! La necesitamos mucho, en estos
tiempos que aparecen oscuros, donde a veces nos sentimos perdidos frente al mal
y la violencia que nos rodea, frente al dolor de tantos hermanos nuestros.
¡Necesitamos esperanza! Nos sentimos perdidos y también un poco desanimados,
porque nos sentimos impotentes y nos parece que esta oscuridad no se acabe
nunca.

Pero no hay que dejar que la esperanza nos abandone porque Dios con su
amor camina con nosotros. «Yo espero porque Dios camina conmigo»: esto pode-
mos decirlo todos. Cada uno de nosotros puede decir: «Yo espero, tengo esperan-
za, porque Dios camina conmigo». Camina y me lleva de la mano. Dios no nos
deja solos y el Señor Jesús ha vencido al mal y nos ha abierto el camino de la vida.
Sobre todo, en este tiempo de Adviento, que es tiempo de espera, en el que nos
preparamos para dar la bienvenida una vez más al misterio consolador de la
Encarnación y de la luz de la Navidad, es importante reflexionar sobre la esperan-
za. Dejémonos enseñar por el Señor qué quiere decir esperar. Escuchemos las
palabras de la Sagrada Escritura, empezando por el profeta Isaías, el gran profeta
del Adviento, el gran mensajero de la esperanza. 

En la segunda parte de su libro, Isaías se dirige al pueblo con su anuncio de
consolación: 

«Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios. Hablad al corazón de
Jerusalén y decidle bien alto que, ya cumplido su milicia, ya ha satisfecho por su
culpa [...]».

Una voz clama:
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«En el desierto abrid camino al Señor, trazad en la estepa una calzada recta
a nuestro Dios. Que todo valle sea elevado, y todo monte y cerro rebajado; vuél-
vase lo escabroso llano y las breñas planicie. Se revelará la gloria del Señor y toda
criatura a una la verá, porque la boca del Señor ha hablado» (40,1-2.3-5). 

Dios Padre consuela suscitando consoladores, a los que pide que alienten a
su pueblo, a sus hijos, anunciando que la tribulación ha terminado, que el dolor
se ha acabado y el pecado ha sido perdonado. Esto es lo que cura el corazón
angustiado y asustado. Por eso el profeta llama a preparar el camino del Señor,
abriéndonos a sus dones y a su salvación.

La consolación, para el pueblo, comienza con la posibilidad de caminar
sobre el camino de Dios, un camino nuevo, rectificada y viable, un camino para
preparar en el desierto, así para poder atravesarlo y volver a la patria. Porque el
pueblo al que el profeta se dirige está viviendo en ese tiempo la tragedia del exi-
lio de Babilonia, y ahora sin embargo se escucha decir que podrá volver a su tie-
rra, a través de un camino hecho cómodo y largo, sin valles ni montañas que
hacen cansado el camino, un camino allanado en el desierto. Preparar ese cami-
no quiere decir por tanto preparar un camino de salvación y un camino de libe-
ración de todo obstáculo y tropiezo. 

El exilio fue un momento dramático en la historia de Israel, el pueblo había
perdido todo: la patria, la libertad, la dignidad, e incluso la confianza en Dios. Se
sentía abandonado y sin esperanza. Pero, aquí está la llamada del profeta que
vuelve a abrir el corazón a la fe. El desierto es un lugar donde es difícil vivir, pero
justo allí ahora se podrá caminar no sólo para volver a la patria, sino para volver
a Dios, para volver a esperar y a sonreir.

Cuando estamos en la oscuridad, en las dificultades no viene la sonrisa, y es
precisamente la esperanza la que nos enseña a sonreír para encontrar el camino
que lleva a Dios. Una de las primeras cosas que les pasa a las personas que se sepa-
ran de Dios es que son personas sin sonrisa. Quizás puedan reírse a carcajadas,
una detrás de otra, un chiste, una carcajada... pero les falta la sonrisa. La sonrisa
la da solamente la esperanza: es la sonrisa de la esperanza de encontrar a Dios. 

La vida es a menudo un desierto, es difícil caminar dentro de la vida, pero
si nos encomendamos a Dios puede llegar a ser hermosa y ancha como una auto-
pista. Es suficiente con no perder nunca la esperanza, basta que sigamos creyen-
do, siempre, a pesar de todo. Cuando nos encontramos frente a un niño, quizá
tengamos muchos problemas y muchas dificultades, pero nos viene de dentro una
sonrisa, porque tenemos delante a la esperanza: ¡un niño es una esperanza! Así
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tenemos que saber ver en la vida el camino que nos lleva a encontrarnos con Dios,
Dios que se hizo niño por nosotros. ¡Y nos hará sonreir, nos dará todo!

Precisamente estas palabras de Isaías son después usadas por Juan Bautista en
su predicación que invitaba a la conversión. Decía así: «Voz que clama en el des-
ierto: preparad el camino al Señor» (Mt 3, 3). Es una voz que grita donde pare-
ce que nadie pueda escuchar - pero ¿quién puede escuchar en el desierto? - que
grita en su pérdida debido a la crisis de fe. Nosotros no podemos negar que el
mundo de hoy está en crisis de fe. Sí, decimos, «yo creo en Dios, yo soy cristia-
no, yo soy de esa religión», pero tu vida está muy lejos de ser cristiano, está muy
lejos de Dios. La religión, la fe ha caído en una palabra. Yo creo, sí. Pero aquí se
trata de volver a Dios, convertir el corazón a Dios e ir por este camino para
encontrarlo. Él nos espera. Esta es la predicación de Juan Bautista, preparar.
Preparar el encuentro con ese Niño que nos dará de nuevo la sonrisa. Los israeli-
tas, cuando el Bautista anuncia la venida de Jesús, es como si estuvieran todavía
en el exilio, porque están bajo la dominación romana, que les hace extranjeros en
su propia patria, gobernados por ocupantes poderosos que deciden sobre sus
vidas. Pero la verdadera historia no es la hecha por los poderosos, sino la hecha
por Dios junto con sus pequeños. La verdadera historia, la que permanecerá en
la eternidad, es la que escribe Dios con sus pequeños. Dios con María, Dios con
Jesús, Dios con José, Dios con los pequeños. Esos pequeños y sencillos que
encontramos junto a Jesús que nace: Zacarías e Isabel, ancianos y marcados por
la esterilidad; María, joven virgen prometida con José; los pastores, que eran des-
preciados y no contaban nada. Son los pequeños, hechos grandes por su fe, los
pequeños que saben continuar esperando. La esperanza es una virtud de los
pequeños. Los grandes, los satisfechos no conocen la esperanza, no saben qué es.

Son ellos los pequeños con Dios, con Jesús que transforman el desierto del
exilio, de la soledad desesperada, del sufrimiento, en un camino plano sobre el
que caminar para ir al encuentro a la gloria del Señor. Y llegamos al por tanto.
Dejémonos enseñar la esperanza, dejémonos enseñar la esperanza, esperando con
confianza la venida del Señor, y cualquiera que sea el desierto de nuestras vidas,
cada uno sabe en qué desierto camino, cualquiera que sea el desierto de nuestras
vidas, se convertirá en un jardín florecido. La esperanza no decepciona. Lo deci-
mos otra vez. ¡La esperanza no decepciona!
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LA ESPERANZA CRISTIANA (2):
ISAÍAS 52: “QUÉ HERMOSOS SON SOBRE LOS MONTES

LOS PIES DEL MENSAJERO QUE ANUNCIA LA PAZ...”*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Nos estamos acercando a la Navidad, y el profeta Isaías una vez más nos
ayuda a abrirnos a la esperanza acogiendo la Buena Noticia de la venida de la sal-
vación. El capítulo 52 de Isaías empieza con la invitación dirigida a Jerusalén para
que se despierte, se sacuda el polvo y las cadenas y se ponga los vestidos más boni-
tos, porque el Señor ha venido a liberar a su pueblo (vv. 1-3). Y añade: «Por eso
mi Pueblo conocerá mi Nombre en ese día, porque yo soy aquel que dice: «¡Aquí
estoy!» (v. 6).

A este «aquí estoy» dicho por Dios, que resume toda su voluntad de salva-
ción, responde el canto de alegría de Jerusalén, según la invitación del profeta. Es
el final del exilio de Babilonia, es la posibilidad para Israel de encontrar a Dios y,
en la fe, de encontrarse a sí mismo. El Señor se hace cercano, y el «pequeño resto»,
que en exilio ha resistido en la fe, que ha atravesado la crisis y ha continuado cre-
yendo y esperando también en medio de la oscuridad, ese «pequeño resto» podrá
ver las maravillas de Dios.

A este punto el profeta introduce un canto de júbilo. «Qué hermosos son
sobre las montañas los pasos del que trae la buena noticia, del que proclama la
paz, del que anuncia la felicidad, del que proclama la salvación, y dice a Sión: «¡Tu
Dios reina!». […] Prorrumpan en gritos de alegría, ruinas de Jerusalén, porque el
Señor consuela a su Pueblo, él redime a Jerusalén! El Señor desnuda su santo
brazo a la vista de todas las naciones, verán la salvación de nuestro Dios» (Is 52,
7.9-10).

Estas palabras de Isaías, sobre las que queremos detenernos, harán referencia
al milagro de la paz, y lo hacen de una forma muy particular, poniendo la mira-
da no solo en el mensajero sino sobre los pies que corren veloces: «Qué hermo-
sos son sobre las montañas los pasos del que trae la buena noticia...».



Parece el esposo del Cantar de los Cantares que corre hacia la amada: «Ahí
viene, saltando por las montañas, brincando por las colinas.» (Ct 2, 8). Así tam-
bién el mensajero de paz corre, llevando el feliz anuncio de liberación, de salva-
ción, y proclamando que Dios reina.

Dios no ha abandonado a su pueblo y no se ha dejado derrotar por el mal,
porque Él es fiel, y su gracia es más grande que el pecado. Esto tenemos que
aprenderlo ¿eh? ¡Porque somos cabezotas! Y no aprendemos esto. Pero os haré una
pregunta: ¿quién es más grande, Dios o el pecado? ¿Quién? [Responden: «Dios»].
¡Ah, no estáis convencidos eh! ¡No oigo bien! [Responden: «Dios»]. ¿Y quién
vence al final? ¿Dios o el pecado? [Responden: «Dios»]. ¿Y Dios es capaz de ven-
cer al pecado más grande? ¿También el pecado más vergonzoso? También el peca-
do que es terrible, el peor de los pecados, ¿es capaz de vencerlo? [Responden:
«Sí»]. Y esta pregunta no es fácil, vemos si entre vosotros hay una teóloga o un
teólogo para responder: ¿con qué arma vence Dios al pecado? [Responden: «El
amor»]— ¡Oh, muy buenos! ¡Muchos teólogos! ¡Buenos!

Esto —que Dios vence al pecado— quiere decir que «Dios reina»; son estas
las palabras de la fe en un Señor cuyo poder se inclina sobre la humanidad para
ofrecer misericordia y liberar al hombre de lo que desfigura en él la bella imagen
de Dios. Y el cumplimiento de tanto amor será precisamente el Reino instaurado
por Jesús, ese Reino de perdón y de paz que nosotros celebramos con la Navidad
y que se realiza definitivamente en la Pascua.

Y la alegría más bonita de la Navidad es esa alegría interior de paz: el Señor
ha cancelado mis pecados, el Señor me ha perdonado, el Señor ha tenido miseri-
cordia de mí, ha venido a salvarme. Esa es la alegría de la Navidad.

Son estos, hermanos y hermanas, los motivos de nuestra esperanza. Cuando
parece que todo ha terminado, cuando, frente a tantas realidades negativas, la fe
se hace cansada y viene la tentación de decir que nada tiene sentido, aquí está sin
embargo la buena noticia traída de esos pies rápidos: Dios está viniendo a reali-
zar algo nuevo, a instaurar un reino de paz; Dios ha «descubierto su brazo» y
viene a traer libertad y consolación. El mal no triunfará para siempre, hay un fin
al dolor. La desesperación es vencida.

Y también a nosotros se nos pide despertar, como Jerusalén, según la invita-
ción que dirige el profeta; estamos llamados a convertirnos en hombres y muje-
res de esperanza, colaborando con la venida de este Reino hecho de luz y desti-
nado a todos.

Pero qué feo es cuando encontramos un cristiano que ha perdido la esperan-
za: «Pero yo no espero nada, todo ha terminado para mí», un cristiano que no es
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capaz de mirar horizontes de esperanza y delante de su corazón solamente un
muro. ¡Pero Dios destruye estos muros con el perdón! Y por eso, nuestra oración,
porque Dios nos da cada día la esperanza y la da a todos, esa esperanza que nace
cuando vemos a Dios en el pesebre en Belén.

El mensaje de la Buena Noticia que se nos ha confiado es urgente, también
nosotros tenemos que correr como el mensajero en las montañas, porque el
mundo no puede esperar, la humanidad tiene hambre y sed de justicia, de ver-
dad, de paz. Y viendo el pequeño Niño de Belén, los pequeños del mundo sabrán
que la promesa se ha cumplido; el mensaje se ha realizado. En un niño recién
nacido, necesitado de todo, envuelto en pañales y acostado en un pesebre, está
encerrado todo el poder del Dios que salva. Es necesario abrir el corazón a tanta
pequeñez y a tanta maravilla. Es la maravilla de la Navidad, a la que nos estamos
preparando, con esperanza, en este tiempo de Adviento. Es la sorpresa de un Dios
niño, de un Dios pobre, de un Dios débil, de un Dios que abandona su grande-
za para hacerse cercano a cada uno de nosotros.
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LA ESPERANZA CRISTIANA (3):
LA CASA DE JESÚS, FUENTE DE ESPERANZA*

En las catequesis de los miércoles estamos reflexionando sobre el tema de la
esperanza. Hoy, a pocos días de la Navidad, contemplamos la Encarnación del
Hijo de Dios, que marca el momento concreto en que la esperanza entró en el
mundo. Dios se despoja de su divinidad y se acerca a su pueblo, manifestando su
fidelidad y ofreciendo a la humanidad la vida eterna.

El nacimiento de Jesús, nos trae una esperanza segura, una esperanza visible
y evidente, que tiene su fundamento en Dios mismo. Jesús, entrando en el
mundo, nos da fuerza para caminar con él hacia la plenitud de la vida y vivir el
presente de un modo nuevo. 

El pesebre que preparamos en nuestras casas nos habla de este gran misterio
de esperanza. Dios elige nacer en Belén, que es un pueblito insignificante. Allí,
en la pobreza de una gruta, María, Madre de la esperanza, da a luz al Redentor.
Junto a ella está José, el hombre justo que confía en la palabra del Señor; los pas-
tores, que representan a los pobres y sencillos, que esperan en el cumplimiento de
las promesas de Dios, y también los ángeles cantando la gloria del Señor y la sal-
vación que se realiza en este Niño. Dios siempre escoge lo pequeño, lo que no
cuenta, para enseñarnos la grandeza de su humildad.
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*28 de diciembre

LA ESPERANZA CRISTIANA (4):
ABRAHAM, PADRE EN LA FE Y LA ESPERANZA*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

San Pablo, en la Carta a los Romanos, nos recuerda la gran figura de
Abraham, para indicarnos la vía de la fe y de la esperanza. De él el apóstol escri-
be: «creyó y fue hecho padre de muchas naciones» (Rm 4, 18). «firme en la espe-
ranza contra toda esperanza». Este concepto es fuerte: incluso cuando no hay
esperanza, yo espero. No hay esperanza, pero yo espero. Es así nuestro padre
Abraham. San Pablo se está refiriendo a la fe con la cual Abraham creyó en la
palabra de Dios que le prometía un hijo. Pero de verdad era confiar esperando
«contra toda esperanza», era tan imposible lo que el Señor le estaba anunciando,
porque él era anciano —tenia casi cien años— y su mujer era estéril. ¡No lo había
conseguido! Pero lo dijo Dios, y él creyó. No había esperanza humana porque él
era anciano y su mujer estéril: y él creyó.

Confiando en esta promesa, Abraham se pone en camino, acepta dejar su
tierra y convertirse en extranjero, esperando en este «imposible» hijo que Dios
habría debido donarles no obstante el vientre de Sara fuese ya como muerto.
Abraham cree, su fe se abre a una esperanza en apariencia irracional; esa es la
capacidad de ir más allá de los razonamientos humanos, de la sabiduría y de la
prudencia del mundo, más allá de lo que normalmente es considerado de senti-
do común, para creer en lo imposible. La esperanza abre nuevos horizontes, hace
capaz de soñar aquello que ni siquiera es imaginable. La esperanza hace entrar en
la oscuridad de un futuro incierto para caminar en la luz. Es bonita la virtud de
la esperanza; nos da tanta fuerza para caminar en la vida.

Pero es un camino difícil. Y llegó el momento, también para Abraham, de la
crisis del desaliento. Se fió, dejó su casa, su tierra y sus amigos... Todo. Se fue,
llegó al país que Dios le había indicado, el tiempo pasó. En aquel tiempo hacer
un viaje así no era como hoy, con los aviones —en pocas horas se hace—; hací-
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an falta meses, ¡años!. El tiempo ha pasado, pero el hijo no llega, el vientre de Sara
permanece cerrado en su esterilidad.

Y Abrahán, no digo que pierda la paciencia, pero se lamenta con el Señor.
Esto también lo aprendemos de nuestro padre Abraham: quejarse con el Señor es
un modo de rezar. A veces yo escucho, cuando confieso: «Me he lamentado con
el Señor…», y [yo respondo]: «¡No! laméntate, ¡Él es Padre!». Y este es un modo
de rezar: laméntate con el Señor, eso es bueno. Abraham se lamenta con el Señor
diciendo: «mi Señor Yahveh [...] me voy sin hijos, y el heredero de mi casa es
Eliezer de Damasco (Eliezer era quien llevaba todas las cosas)». Dijo Abraham:
«“He aquí que no me has dado descendencia, y un criado de mi casa me va a here-
dar”. Mas he aquí que la palabra de Yahveh le dijo: “No te heredará ese, sino que
te heredará uno que saldrá de tus entrañas”. Y sacándole afuera le dijo: “Mira
hacia el cielo y cuenta las estrellas, si puedes contarlas”. Y le dijo: “Así será tu des-
cendencia”. Y creyó él en Yahveh, el cual se lo reputó por justicia» (Gen 15, 2-6).

La escena se desarrolla de noche, está oscuro afuera, pero también en el cora-
zón de Abraham está la oscuridad de la desilusión, del desánimo, de la dificultad
para continuar a esperar en algo imposible. A estas alturas el patriarca tiene una
edad muy avanzada, parece que no haya más tiempo para un hijo, y será un sier-
vo el que pasará a heredar todo.

Abrahán se está dirigiendo al Señor, pero Dios, aunque está ahí presente y
habla con él, es como si se hubiera alejado, como si no hubiese cumplido su pala-
bra. Abraham se siente solo, está viejo y cansado, la muerte acecha. ¿Cómo con-
tinuar confiando?

Y además, ya es una forma de fe este lamentarse suyo, es una oración. No
obstante todo, Abraham continúa creyendo en Dios y esperando en que algo
pueda ocurrir todavía. De no ser así, ¿para qué interpelar al Señor, lamentarse con
Él, reclamar sus promesas? La fe no es sólo silencio que todo acepta sin replicar,
la esperanza no es la certeza que te pone a salvo ante la duda y la perplejidad. Pero
muchas veces, la esperanza es oscuridad; pero ahí está la esperanza… que te lleva
adelante. Fe es también luchar con Dios, mostrarle nuestra amargura, sin «pías»
ficciones. «“Me he enfadado con Dios y le he dicho esto, esto, esto, ...” Pero Él
es Padre, Él te ha entendido: ¡ve en paz!. ¡Hay que tener valor! Y esto es la espe-
ranza. Y la esperanza es también no tener miedo de ver la realidad por lo que es
y aceptar las contradicciones.

Entonces Abraham, en la fe, se dirige a Dios para que le ayude a seguir espe-
rando. Es curioso, no pidió un hijo. Pidió: «Ayúdame a seguir esperando», la ora-
ción de tener esperanza. Y el Señor responde insistiendo con su inverosímil pro-
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mesa: no será un siervo el heredero, sino un hijo propio, nacido de Abrahán,
generado por él. Nada ha cambiado, por parte de Dios. Él sigue afirmando lo que
ya había dicho, y no ofrece apoyos a Abraham, para sentirse tranquilizado. Su
única seguridad es confiar en la palabra del Señor y seguir esperando.

Y aquel signo que Dios dona a Abraham es la petición de seguir creyendo y
esperando: «Mira hacia el cielo y cuenta las estrellas […] Así será tu descenden-
cia» (Gen 15, 5). Es todavía una promesa, es todavía algo de esperar respecto al
futuro. Dios saca afuera de la carpa a Abraham, en realidad de sus visiones res-
tringidas, y le muestra las estrellas. Para creer, es necesario saber ver con los ojos
de la fe; son solo estrellas, que todos podemos ver, pero para Abrahán deben con-
vertirse en el signo de la fidelidad de Dios.

Es esta la fe, este el camino de la esperanza que cada uno de nosotros debe
recorrer. Si también a nosotros nos queda como única posibilidad la de mirar a
las estrellas, entonces es tiempo de confiar en Dios. No hay cosa más bonita. La
esperanza no defrauda. Gracias.
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*12 de noviembre

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En esta última Audiencia Jubilar del sábado consideramos un aspecto
importante de la misericordia: la inclusión, que refleja el actuar de Dios, que no
excluye a nadie de su designio amoroso de salvación, sino llama a todos. Esta es
la invitación que hace Jesús en el Evangelio de Mateo que acabamos de escuchar:
«Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados». Nadie está excluido de
esta llamada, porque la misión de Jesús es revelar a cada persona el amor del
Padre.

Por el sacramento del bautismo, nos convertimos en hijos de Dios y en
miembros del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Por eso, como cristianos, esta-
mos invitados a hacer nuestro este criterio de la misericordia, con el que tratamos
de incluir en nuestra vida a todos, acogiéndolos y amándolos como los ama Dios.
Así evitamos encerrarnos en nosotros mismos y en nuestras propias seguridades. 

El Evangelio nos impulsa a reconocer en la historia de la humanidad el
designio de una gran obra de inclusión que, respetando la libertad de cada uno,
llama a todos a formar una única familia de hermanos y hermanas, y a ser miem-
bros de la Iglesia, cuerpo de Cristo.

AUDIENCIAS JUBILARES
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*Capilla Papal. Solemnidad de Nuesstro Señor Jesucristo, Rey del Universo. 20 de noviembre

SANTA MISA DE CLAUSURA DEL JUBILEO DE LA

MISERICORDIA*

La solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo corona el año litúrgico y este
Año santo de la misericordia. El Evangelio presenta la realeza de Jesús al culmen
de su obra de salvación, y lo hace de una manera sorprendente. «El Mesías de
Dios, el Elegido, el Rey» (Lc 23,35.37) se muestra sin poder y sin gloria: está en
la cruz, donde parece más un vencido que un vencedor. Su realeza es paradójica:
su trono es la cruz; su corona es de espinas; no tiene cetro, pero le ponen una caña
en la mano; no viste suntuosamente, pero es privado de la túnica; no tiene ani-
llos deslumbrantes en los dedos, pero sus manos están traspasadas por los clavos;
no posee un tesoro, pero es vendido por treinta monedas.

Verdaderamente el reino de Jesús no es de este mundo (cf. Jn 18,36); pero
justamente es aquí —nos dice el Apóstol Pablo en la segunda lectura—, donde
encontramos la redención y el perdón (cf. Col 1,13-14). Porque la grandeza de
su reino no es el poder según el mundo, sino el amor de Dios, un amor capaz de
alcanzar y restaurar todas las cosas. Por este amor, Cristo se abajó hasta nosotros,
vivió nuestra miseria humana, probó nuestra condición más ínfima: la injusticia,
la traición, el abandono; experimentó la muerte, el sepulcro, los infiernos. De esta
forma nuestro Rey fue incluso hasta los confines del Universo para abrazar y sal-
var a todo viviente. No nos ha condenado, ni siquiera conquistado, nunca ha vio-
lado nuestra libertad, sino que se ha abierto paso por medio del amor humilde
que todo excusa, todo espera, todo soporta (cf. 1 Co 13,7). Sólo este amor ha
vencido y sigue venciendo a nuestros grandes adversarios: el pecado, la muerte y
el miedo.

Hoy queridos hermanos y hermanas, proclamamos está singular victoria,
con la que Jesús se ha hecho el Rey de los siglos, el Señor de la historia: con la
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sola omnipotencia del amor, que es la naturaleza de Dios, su misma vida, y que
no pasará nunca (cf. 1 Co 13,8). Compartimos con alegría la belleza de tener a
Jesús como nuestro rey; su señorío de amor transforma el pecado en gracia, la
muerte en resurrección, el miedo en confianza.

Pero sería poco creer que Jesús es Rey del universo y centro de la historia, sin
que se convierta en el Señor de nuestra vida: todo es vano si no lo acogemos per-
sonalmente y si no lo acogemos incluso en su modo de reinar. En esto nos ayu-
dan los personajes que el Evangelio de hoy presenta. Además de Jesús, aparecen
tres figuras: el pueblo que mira, el grupo que se encuentra cerca de la cruz y un
malhechor crucificado junto a Jesús.

En primer lugar, el pueblo: el Evangelio dice que «estaba mirando» (Lc
23,35): ninguno dice una palabra, ninguno se acerca. El pueblo esta lejos, obser-
vando qué sucede. Es el mismo pueblo que por sus propias necesidades se agol-
paba entorno a Jesús, y ahora mantiene su distancia. Frente a las circunstancias
de la vida o ante nuestras expectativas no cumplidas, también podemos tener la
tentación de tomar distancia de la realeza de Jesús, de no aceptar totalmente el
escándalo de su amor humilde, que inquieta nuestro «yo», que incomoda. Se pre-
fiere permanecer en la ventana, estar a distancia, más bien que acercarse y hacer-
se próximo. Pero el pueblo santo, que tiene a Jesús como Rey, está llamado a
seguir su camino de amor concreto; a preguntarse cada uno todos los días: «¿Qué
me pide el amor? ¿A dónde me conduce? ¿Qué respuesta doy a Jesús con mi
vida?».

Hay un segundo grupo, que incluye diversos personajes: los jefes del pueblo,
los soldados y un malhechor. Todos ellos se burlaban de Jesús. Le dirigen la
misma provocación: «Sálvate a ti mismo» (cf. Lc 23,35.37.39). Es una tentación
peor que la del pueblo. Aquí tientan a Jesús, como lo hizo el diablo al comienzo
del Evangelio (cf. Lc 4,1-13), para que renuncie a reinar a la manera de Dios,
pero que lo haga según la lógica del mundo: baje de la cruz y derrote a los ene-
migos. Si es Dios, que demuestre poder y superioridad. Esta tentación es un ata-
que directo al amor: «Sálvate a ti mismo» (vv. 37. 39); no a los otros, sino a ti
mismo. Prevalga el yo con su fuerza, con su gloria, con su éxito. Es la tentación
más terrible, la primera y la última del Evangelio. Pero ante este ataque al propio
modo de ser, Jesús no habla, no reacciona. No se defiende, no trata de conven-
cer, no hace una apología de su realeza. Más bien sigue amando, perdona, vive el
momento de la prueba según la voluntad del Padre, consciente de que el amor
dará su fruto.

Para acoger la realeza de Jesús, estamos llamados a luchar contra esta tenta-
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ción, a fijar la mirada en el Crucificado, para ser cada vez más fieles. Cuántas
veces en cambio, incluso entre nosotros, se buscan las seguridades gratificantes
que ofrece el mundo. Cuántas veces hemos sido tentados a bajar de la cruz. La
fuerza de atracción del poder y del éxito se presenta como un camino fácil y rápi-
do para difundir el Evangelio, olvidando rápidamente el reino de Dios como
obra. Este Año de la misericordia nos ha invitado a redescubrir el centro, a vol-
ver a lo esencial. Este tiempo de misericordia nos llama a mirar al verdadero ros-
tro de nuestro Rey, el que resplandece en la Pascua, y a redescubrir el rostro joven
y hermoso de la Iglesia, que resplandece cuando es acogedora, libre, fiel, pobre en
los medios y rica en el amor, misionera. La misericordia, al llevarnos al corazón
del Evangelio, nos exhorta también a que renunciemos a los hábitos y costumbres
que pueden obstaculizar el servicio al reino de Dios; a que nos dirijamos sólo a la
perenne y humilde realeza de Jesús, no adecuándonos a las realezas precarias y
poderes cambiantes de cada época.

En el Evangelio aparece otro personaje, más cercano a Jesús, el malhechor
que le ruega diciendo: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino» (v. 42).
Esta persona, mirando simplemente a Jesús, creyó en su reino. Y no se encerró en
sí mismo, sino que con sus errores, sus pecados y sus dificultades se dirigió a Jesús.
Pidió ser recordado y experimentó la misericordia de Dios: «hoy estarás conmigo
en el paraíso» (v. 43). Dios, a penas le damos la oportunidad, se acuerda de nos-
otros. Él está dispuesto a borrar por completo y para siempre el pecado, porque
su memoria, no como la nuestra, olvida el mal realizado y no lleva cuenta de las
ofensas sufridas. Dios no tiene memoria del pecado, sino de nosotros, de cada
uno de nosotros, sus hijos amados. Y cree que es siempre posible volver a comen-
zar, levantarse de nuevo.

Pidamos también nosotros el don de esta memoria abierta y viva. Pidamos
la gracia de no cerrar nunca la puerta de la reconciliación y del perdón, sino de
saber ir más allá del mal y de las divergencias, abriendo cualquier posible vía de
esperanza. Como Dios cree en nosotros, infinitamente más allá de nuestros méri-
tos, también nosotros estamos llamados a infundir esperanza y a dar oportunidad
a los demás. Porque, aunque se cierra la Puerta santa, permanece siempre abierta
de par en par para nosotros la verdadera puerta de la misericordia, que es el
Corazón de Cristo. Del costado traspasado del Resucitado brota hasta el fin de
los tiempos la misericordia, la consolación y la esperanza.

Muchos peregrinos han cruzado la Puerta santa y lejos del ruido de las noti-
cias has gustado la gran bondad del Señor. Damos gracias por esto y recordamos
que hemos sido investidos de misericordia para revestirnos de sentimientos de
misericordia, para ser también instrumentos de misericordia. Continuemos nues-
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tro camino juntos. Nos acompaña la Virgen María, también ella estaba junto a la
cruz, allí ella nos ha dado a luz como tierna Madre de la Iglesia que desea acoger
a todos bajo su manto. Ella, junto a la cruz, vio al buen ladrón recibir el perdón
y acogió al discípulo de Jesús como hijo suyo. Es la Madre de misericordia, a la
que encomendamos: todas nuestras situaciones, todas nuestras súplicas, dirigidas
a sus ojos misericordiosos, que no quedarán sin respuesta.



*Basílcia Vaticana. 24 de diciembre

SANTA MISA DE NOCHEBUENA

NATIVIDAD DEL SEÑOR*

«Ha aparecido la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hom-
bres» (Tt 2,11). Las palabras del apóstol Pablo manifiestan el misterio de esta
noche santa: ha aparecido la gracia de Dios, su regalo gratuito; en el Niño que se
nos ha dado se hace concreto el amor de Dios para con nosotros.

Es una noche de gloria, esa gloria proclamada por los ángeles en Belén y
también por nosotros en todo el mundo. Es una noche de alegría, porque desde
hoy y para siempre Dios, el Eterno, el Infinito, es Dios con nosotros: no está lejos,
no debemos buscarlo en las órbitas celestes o en una idea mística; es cercano, se
ha hecho hombre y no se cansará jamás de nuestra humanidad, que ha hecho
suya. Es una noche de luz: esa luz que, según la profecía de Isaías (cf. 9,1), ilumi-
nará a quien camina en tierras de tiniebla, ha aparecido y ha envuelto a los pas-
tores de Belén (cf. Lc 2,9).

Los pastores descubren sencillamente que «un niño nos ha nacido» (Is 9,5)
y comprenden que toda esta gloria, toda esta alegría, toda esta luz se concentra
en un único punto, en ese signo que el ángel les ha indicado: «Encontraréis un
niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre» (Lc 2,12). Este es el signo de
siempre para encontrar a Jesús. No sólo entonces, sino también hoy. Si queremos
celebrar la verdadera Navidad, contemplemos este signo: la sencillez frágil de un
niño recién nacido, la dulzura al verlo recostado, la ternura de los pañales que lo
cubren. Allí está Dios. 

Y con este signo, el Evangelio nos revela una paradoja: habla del emperador,
del gobernador, de los grandes de aquel tiempo, pero Dios no se hace presente
allí; no aparece en la sala noble de un palacio real, sino en la pobreza de un esta-
blo; no en los fastos de la apariencia, sino en la sencillez de la vida; no en el poder,
sino en una pequeñez que sorprende. Y para encontrarlo hay que ir allí, donde él
está: es necesario reclinarse, abajarse, hacerse pequeño. El Niño que nace nos
interpela: nos llama a dejar los engaños de lo efímero para ir a lo esencial, a
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renunciar a nuestras pretensiones insaciables, a abandonar las insatisfacciones
permanentes y la tristeza ante cualquier cosa que siempre nos faltará. Nos hará
bien dejar estas cosas para encontrar de nuevo en la sencillez del Niño Dios la paz,
la alegría, el sentido luminoso de la vida.

Dejémonos interpelar por el Niño en el pesebre, pero dejémonos interpelar
también por los niños que, hoy, no están recostados en una cuna ni acariciados
por el afecto de una madre ni de un padre, sino que yacen en los escuálidos «pese-
bres donde se devora su dignidad»: en el refugio subterráneo para escapar de los
bombardeos, sobre las aceras de una gran ciudad, en el fondo de una barcaza
repleta de emigrantes. Dejémonos interpelar por los niños a los que no se les deja
nacer, por los que lloran porque nadie les sacia su hambre, por los que no tienen
en sus manos juguetes, sino armas.

El misterio de la Navidad, que es luz y alegría, interpela y golpea, porque es
al mismo tiempo un misterio de esperanza y de tristeza. Lleva consigo un sabor
de tristeza, porque el amor no ha sido acogido, la vida es descartada. Así sucedió
a José y a María, que encontraron las puertas cerradas y pusieron a Jesús en un
pesebre, «porque no tenían [para ellos] sitio en la posada» (v. 7): Jesús nace recha-
zado por algunos y en la indiferencia de la mayoría. También hoy puede darse la
misma indiferencia, cuando Navidad es una fiesta donde los protagonistas somos
nosotros en vez de él; cuando las luces del comercio arrinconan en la sombra la
luz de Dios; cuando nos afanamos por los regalos y permanecemos insensibles
ante quien está marginado. ¡Esta mundanidad nos ha secuestrado la Navidad, es
necesario liberarla!

Pero la Navidad tiene sobre todo un sabor de esperanza porque, a pesar de
nuestras tinieblas, la luz de Dios resplandece. Su luz suave no da miedo; Dios,
enamorado de nosotros, nos atrae con su ternura, naciendo pobre y frágil en
medio de nosotros, como uno más. Nace en Belén, que significa «casa del pan».
Parece que nos quiere decir que nace como pan para nosotros; viene a la vida para
darnos su vida; viene a nuestro mundo para traernos su amor. No viene a devo-
rar y a mandar, sino a nutrir y servir. De este modo hay una línea directa que une
el pesebre y la cruz, donde Jesús será pan partido: es la línea directa del amor que
se da y nos salva, que da luz a nuestra vida, paz a nuestros corazones.

Lo entendieron, en esa noche, los pastores, que estaban entre los margina-
dos de entonces. Pero ninguno está marginado a los ojos de Dios y fueron justa-
mente ellos los invitados a la Navidad. Quien estaba seguro de sí mismo, autosu-
ficiente se quedó en casa entre sus cosas; los pastores en cambio «fueron corrien-
do de prisa» (cf. Lc 2,16). También nosotros dejémonos interpelar y convocar en
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esta noche por Jesús, vayamos a él con confianza, desde aquello en lo que nos sen-
timos marginados, desde nuestros límites, desde nuestros pecados. Dejémonos
tocar por la ternura que salva. Acerquémonos a Dios que se hace cercano, deten-
gámonos a mirar el belén, imaginemos el nacimiento de Jesús: la luz y la paz, la
pobreza absoluta y el rechazo. Entremos en la verdadera Navidad con los pasto-
res, llevemos a Jesús lo que somos, nuestras marginaciones, nuestras heridas no
curadas, nuestros pecados. Así, en Jesús, saborearemos el verdadero espíritu de
Navidad: la belleza de ser amados por Dios. Con María y José quedémonos ante
el pesebre, ante Jesús que nace como pan para mi vida. Contemplando su amor
humilde e infinito, digámosle sencillamente gracias: gracias, porque has hecho
todo esto por mí.
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MISERICORDIA ET MISERA
(Al concluir el jubileo extraordinario de la misericordia)

Francisco
a cuantos leerán esta Carta Apostólica
misericordia y paz

Misericordia et misera son las dos palabras que san Agustín usa para comen-
tar el encuentro entre Jesús y la adúltera (cf. Jn 8,1-11). No podía encontrar una
expresión más bella y coherente que esta para hacer comprender el misterio del
amor de Dios cuando viene al encuentro del pecador: «Quedaron sólo ellos dos:
la miserable y la misericordia»1. Cuánta piedad y justicia divina hay en este epi-
sodio. Su enseñanza viene a iluminar la conclusión del Jubileo Extraordinario de
la Misericordia e indica, además, el camino que estamos llamados a seguir en el
futuro. 

1. Esta página del Evangelio puede ser asumida, con todo derecho, como
imagen de lo que hemos celebrado en el Año Santo, un tiempo rico de misericor-
dia, que pide ser siempre celebrada y vivida en nuestras comunidades. En efecto,
la misericordia no puede ser un paréntesis en la vida de la Iglesia, sino que cons-
tituye su misma existencia, que manifiesta y hace tangible la verdad profunda del
Evangelio. Todo se revela en la misericordia; todo se resuelve en el amor miseri-
cordioso del Padre. 

Una mujer y Jesús se encuentran. Ella, adúltera y, según la Ley, juzgada
merecedora de la lapidación; él, que con su predicación y el don total de sí
mismo, que lo llevará hasta la cruz, ha devuelto la ley mosaica a su genuino pro-
pósito originario. En el centro no aparece la ley y la justicia legal, sino el amor de
Dios que sabe leer el corazón de cada persona, para comprender su deseo más
recóndito, y que debe tener el primado sobre todo. En este relato evangélico, sin
embargo, no se encuentran el pecado y el juicio en abstracto, sino una pecadora
y el Salvador. Jesús ha mirado a los ojos a aquella mujer y ha leído su corazón: allí
ha reconocido su deseo de ser comprendida, perdonada y liberada. La miseria del
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pecado ha sido revestida por la misericordia del amor. Por parte de Jesús, no hay
ningún juicio que no esté marcado por la piedad y la compasión hacia la condi-
ción de la pecadora. A quien quería juzgarla y condenarla a muerte, Jesús respon-
de con un silencio prolongado, que ayuda a que la voz de Dios resuene en las con-
ciencias, tanto de la mujer como de sus acusadores. Estos dejan caer las piedras
de sus manos y se van uno a uno (cf. Jn 8,9). Y después de ese silencio, Jesús dice:
«Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Ninguno te ha condenado? […] Tampoco
yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más» (vv. 10-11). De este modo la
ayuda a mirar al futuro con esperanza y a estar lista para encaminar nuevamente
su vida; de ahora en adelante, si lo querrá, podrá «caminar en la caridad» (cf. Ef
5,2). Una vez que hemos sido revestidos de misericordia, aunque permanezca la
condición de debilidad por el pecado, esta debilidad es superada por el amor que
permite mirar más allá y vivir de otra manera. 

2. Jesús lo había enseñado con claridad en otro momento cuando, invitado a
comer por un fariseo, se le había acercado una mujer conocida por todos como
pecadora (cf. Lc 7,36-50). Ella había ungido con perfume los pies de Jesús, los
había bañado con sus lágrimas y secado con sus cabellos (cf. vv. 37-38). A la reac-
ción escandalizada del fariseo, Jesús responde: «Sus muchos pecados han quedado
perdonados, porque ha amado mucho, pero al que poco se le perdona, ama poco»
(v. 47).

El perdón es el signo más visible del amor del Padre, que Jesús ha querido
revelar a lo largo de toda su vida. No existe página del Evangelio que pueda ser sus-
traída a este imperativo del amor que llega hasta el perdón. Incluso en el último
momento de su vida terrena, mientras estaba siendo crucificado, Jesús tiene pala-
bras de perdón: «Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). 

Nada de cuanto un pecador arrepentido coloca delante de la misericordia de
Dios queda sin el abrazo de su perdón. Por este motivo, ninguno de nosotros puede
poner condiciones a la misericordia; ella será siempre un acto de gratuidad del
Padre celeste, un amor incondicionado e inmerecido. No podemos correr el riesgo
de oponernos a la plena libertad del amor con el cual Dios entra en la vida de cada
persona. 

La misericordia es esta acción concreta del amor que, perdonando, transfor-
ma y cambia la vida. Así se manifiesta su misterio divino. Dios es misericordioso
(cf. Ex 34,6), su misericordia dura por siempre (cf. Sal 136), de generación en gene-
ración abraza a cada persona que se confía a él y la transforma, dándole su misma
vida. 

3. Cuánta alegría ha brotado en el corazón de estas dos mujeres, la adúltera y
la pecadora. El perdón ha hecho que se sintieran al fin más libres y felices que
nunca. Las lágrimas de vergüenza y de dolor se han transformado en la sonrisa de
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quien se sabe amado. La misericordia suscita alegría porque el corazón se abre a la
esperanza de una vida nueva. La alegría del perdón es difícil de expresar, pero se
trasparenta en nosotros cada vez que la experimentamos. En su origen está el amor
con el cual Dios viene a nuestro encuentro, rompiendo el círculo del egoísmo que
nos envuelve, para hacernos también a nosotros instrumentos de misericordia. 

Qué significativas son, también para nosotros, las antiguas palabras que guia-
ban a los primeros cristianos: «Revístete de alegría, que encuentra siempre gracia
delante de Dios y siempre le es agradable, y complácete en ella. Porque todo hom-
bre alegre obra el bien, piensa el bien y desprecia la tristeza [...] Vivirán en Dios
cuantos alejen de sí la tristeza y se revistan de toda alegría»2. Experimentar la mise-
ricordia produce alegría. No permitamos que las aflicciones y preocupaciones nos
la quiten; que permanezca bien arraigada en nuestro corazón y nos ayude a mirar
siempre con serenidad la vida cotidiana.

En una cultura frecuentemente dominada por la técnica, se multiplican las
formas de tristeza y soledad en las que caen las personas, entre ellas muchos jóve-
nes. En efecto, el futuro parece estar en manos de la incertidumbre que impide
tener estabilidad. De ahí surgen a menudo sentimientos de melancolía, tristeza y
aburrimiento que lentamente pueden conducir a la desesperación. Se necesitan tes-
tigos de la esperanza y de la verdadera alegría para deshacer las quimeras que pro-
meten una felicidad fácil con paraísos artificiales. El vacío profundo de muchos
puede ser colmado por la esperanza que llevamos en el corazón y por la alegría que
brota de ella. Hay mucha necesidad de reconocer la alegría que se revela en el cora-
zón que ha sido tocado por la misericordia. Hagamos nuestras, por tanto, las pala-
bras del Apóstol: «Estad siempre alegres en el Señor» (Flp 4,4; cf. 1 Ts 5,16).

4. Hemos celebrado un Año intenso, en el que la gracia de la misericordia se
nos ha dado en abundancia. Como un viento impetuoso y saludable, la bondad y
la misericordia se han esparcido por el mundo entero. Y delante de esta mirada
amorosa de Dios, que de manera tan prolongada se ha posado sobre cada uno de
nosotros, no podemos permanecer indiferentes, porque ella nos cambia la vida.

Sentimos la necesidad, ante todo, de dar gracias al Señor y decirle: «Has sido
bueno, Señor, con tu tierra […]. Has perdonado la culpa de tu pueblo» (Sal 85,2-
3). Así es: Dios ha destruido nuestras culpas y ha arrojado nuestros pecados a lo
hondo del mar (cf. Mi 7,19); no los recuerda más, se los ha echado a la espalda (cf.
Is 38,17); como dista el oriente del ocaso, así aparta de nosotros nuestros pecados
(cf. Sal 103,12).

En este Año Santo la Iglesia ha sabido ponerse a la escucha y ha experimenta-
do con gran intensidad la presencia y cercanía del Padre, que mediante la obra del
Espíritu Santo le ha hecho más evidente el don y el mandato de Jesús sobre el per-
dón. Ha sido realmente una nueva visita del Señor en medio de nosotros. Hemos
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percibido cómo su soplo vital se difundía por la Iglesia y, una vez más, sus palabras
han indicado la misión: «Recibid el Espíritu Santo, a quienes les perdonéis los peca-
dos, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos» (Jn
20,22-23).

5. Ahora, concluido este Jubileo, es tiempo de mirar hacia adelante y de com-
prender cómo seguir viviendo con fidelidad, alegría y entusiasmo la riqueza de la
misericordia divina. Nuestras comunidades continuarán con vitalidad y dinamis-
mo la obra de la nueva evangelización en la medida en que la «conversión pasto-
ral»3, que estamos llamados a vivir, se plasme cada día, gracias a la fuerza renova-
dora de la misericordia. No limitemos su acción; no hagamos entristecer al
Espíritu, que siempre indica nuevos senderos para recorrer y llevar a todos el
Evangelio que salva.

En primer lugar estamos llamados a celebrar la misericordia. Cuánta riqueza
contiene la oración de la Iglesia cuando invoca a Dios como Padre misericordioso.
En la liturgia, la misericordia no sólo se evoca con frecuencia, sino que se recibe y
se vive. Desde el inicio hasta el final de la celebración eucarística, la misericordia
aparece varias veces en el diálogo entre la asamblea orante y el corazón del Padre,
que se alegra cada vez que puede derramar su amor misericordioso. Después de la
súplica inicial de perdón, con la invocación «Señor, ten piedad», somos inmediata-
mente confortados: «Dios omnipotente tenga misericordia de nosotros, perdone
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna». Con esta confianza la comunidad se
reúne en la presencia del Señor, especialmente en el día santo de la resurrección.
Muchas oraciones «colectas» se refieren al gran don de la misericordia. En el perio-
do de Cuaresma, por ejemplo, oramos diciendo: «Señor, Padre de misericordia y
origen de todo bien, que aceptas el ayuno, la oración y la limosna como remedio
de nuestros pecados; mira con amor a tu pueblo penitente y restaura con tu mise-
ricordia a los que estamos hundidos bajo el peso de las culpas»4. Después nos
sumergimos en la gran plegaria eucarística con el prefacio que proclama: «Porque
tu amor al mundo fue tan misericordioso que no sólo nos enviaste como redentor
a tu propio Hijo, sino que en todo lo quisiste semejante al hombre, menos en el
pecado»5. Además, la plegaria eucarística cuarta es un himno a la misericordia de
Dios: «Compadecido, tendiste la mano a todos, para que te encuentre el que te
busca». «Ten misericordia de todos nosotros»6, es la súplica apremiante que realiza
el sacerdote, para implorar la participación en la vida eterna. Después del
Padrenuestro, el sacerdote prolonga la plegaria invocando la paz y la liberación del
pecado gracias a la «ayuda de su misericordia». Y antes del signo de la paz, que se
da como expresión de fraternidad y de amor recíproco a la luz del perdón recibido,
él ora de nuevo diciendo: «No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu
Iglesia»7. Mediante estas palabras, pedimos con humilde confianza el don de la
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unidad y de la paz para la santa Madre Iglesia. La celebración de la misericordia
divina culmina en el Sacrificio eucarístico, memorial del misterio pascual de Cristo,
del que brota la salvación para cada ser humano, para la historia y para el mundo
entero. En resumen, cada momento de la celebración eucarística está referido a la
misericordia de Dios. 

En toda la vida sacramental la misericordia se nos da en abundancia. Es muy
relevante el hecho de que la Iglesia haya querido mencionar explícitamente la mise-
ricordia en la fórmula de los dos sacramentos llamados «de sanación», es decir, la
Reconciliación y la Unción de los enfermos. La fórmula de la absolución dice:
«Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la
resurrección de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los peca-
dos, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz»8; y la de la
Unción reza: «Por esta santa Unción y por su bondadosa misericordia, te ayude el
Señor con la gracia del Espíritu Santo»9. Así, en la oración de la Iglesia la referen-
cia a la misericordia, lejos de ser solamente parenética, es altamente performativa,
es decir que, mientras la invocamos con fe, nos viene concedida; mientras la con-
fesamos viva y real, nos transforma verdaderamente. Este es un aspecto fundamen-
tal de nuestra fe, que debemos conservar en toda su originalidad: antes que el peca-
do, tenemos la revelación del amor con el que Dios ha creado el mundo y los seres
humanos. El amor es el primer acto con el que Dios se da a conocer y viene a nues-
tro encuentro. Por tanto, abramos el corazón a la confianza de ser amados por Dios.
Su amor nos precede siempre, nos acompaña y permanece junto a nosotros a pesar
de nuestros pecados.

6. En este contexto, la escucha de la Palabra de Dios asume también un sig-
nificado particular. Cada domingo, la Palabra de Dios es proclamada en la comu-
nidad cristiana para que el día del Señor se ilumine con la luz que proviene del mis-
terio pascual10. En la celebración eucarística asistimos a un verdadero diálogo entre
Dios y su pueblo. En la proclamación de las lecturas bíblicas, se recorre la historia
de nuestra salvación como una incesante obra de misericordia que se nos anuncia.
Dios sigue hablando hoy con nosotros como sus amigos, se «entretiene» con nos-
otros11, para ofrecernos su compañía y mostrarnos el sendero de la vida. Su Palabra
se hace intérprete de nuestras peticiones y preocupaciones, y es también respuesta
fecunda para que podamos experimentar concretamente su cercanía. Qué impor-
tante es la homilía, en la que «la verdad va de la mano de la belleza y del bien»12,
para que el corazón de los creyentes vibre ante la grandeza de la misericordia.
Recomiendo mucho la preparación de la homilía y el cuidado de la predicación.
Ella será tanto más fructuosa, cuanto más haya experimentado el sacerdote en sí
mismo la bondad misericordiosa del Señor. Comunicar la certeza de que Dios nos
ama no es un ejercicio retórico, sino condición de credibilidad del propio sacerdo-
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cio. Vivir la misericordia es el camino seguro para que ella llegue a ser verdadero
anuncio de consolación y de conversión en la vida pastoral. La homilía, como tam-
bién la catequesis, ha de estar siempre sostenida por este corazón palpitante de la
vida cristiana. 

7. La Biblia es la gran historia que narra las maravillas de la misericordia de
Dios. Cada una de sus páginas está impregnada del amor del Padre que desde la
creación ha querido imprimir en el universo los signos de su amor. El Espíritu
Santo, a través de las palabras de los profetas y de los escritos sapienciales, ha mode-
lado la historia de Israel con el reconocimiento de la ternura y de la cercanía de
Dios, a pesar de la infidelidad del pueblo. La vida de Jesús y su predicación mar-
can de manera decisiva la historia de la comunidad cristiana, que entiende la pro-
pia misión como respuesta al mandato de Cristo de ser instrumento permanente
de su misericordia y de su perdón (cf. Jn 20,23). Por medio de la Sagrada Escritura,
que se mantiene viva gracias a la fe de la Iglesia, el Señor continúa hablando a su
Esposa y le indica los caminos a seguir, para que el Evangelio de la salvación llegue
a todos. Deseo vivamente que la Palabra de Dios se celebre, se conozca y se difun-
da cada vez más, para que nos ayude a comprender mejor el misterio del amor que
brota de esta fuente de misericordia. Lo recuerda claramente el Apóstol: «Toda
Escritura es inspirada por Dios y además útil para enseñar, para argüir, para corre-
gir, para educar en la justicia» (2 Tm 3,16).

Sería oportuno que cada comunidad, en un domingo del Año litúrgico, reno-
vase su compromiso en favor de la difusión, el conocimiento y la profundización
de la Sagrada Escritura: un domingo dedicado enteramente a la Palabra de Dios
para comprender la inagotable riqueza que proviene de ese diálogo constante de
Dios con su pueblo. Habría que enriquecer ese momento con iniciativas creativas,
que animen a los creyentes a ser instrumentos vivos de la transmisión de la Palabra.
Ciertamente, entre esas iniciativas tendrá que estar la difusión más amplia de la lec-
tio divina, para que, a través de la lectura orante del texto sagrado, la vida espiri-
tual se fortalezca y crezca. La lectio divina sobre los temas de la misericordia per-
mitirá comprobar cuánta riqueza hay en el texto sagrado, que leído a la luz de la
entera tradición espiritual de la Iglesia, desembocará necesariamente en gestos y
obras concretas de caridad13.

8. La celebración de la misericordia tiene lugar de modo especial en el
Sacramento de la Reconciliación. Es el momento en el que sentimos el abrazo del
Padre que sale a nuestro encuentro para restituirnos de nuevo la gracia de ser sus
hijos. Somos pecadores y cargamos con el peso de la contradicción entre lo que
queremos hacer y lo que, en cambio, hacemos (cf. Rm 7,14-21); la gracia, sin
embargo, nos precede siempre y adopta el rostro de la misericordia que se realiza
eficazmente con la reconciliación y el perdón. Dios hace que comprendamos su
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inmenso amor justamente ante nuestra condición de pecadores. La gracia es más
fuerte y supera cualquier posible resistencia, porque el amor todo lo puede (cf. 1
Co 13,7).

En el Sacramento del Perdón, Dios muestra la vía de la conversión hacia él, y
nos invita a experimentar de nuevo su cercanía. Es un perdón que se obtiene, ante
todo, empezando por vivir la caridad. Lo recuerda también el apóstol Pedro cuan-
do escribe que «el amor cubre la multitud de los pecados» (1 P 4,8). Sólo Dios per-
dona los pecados, pero quiere que también nosotros estemos dispuestos a perdonar
a los demás, como él perdona nuestras faltas: «Perdona nuestras ofensas, como tam-
bién nosotros perdonamos a los que nos ofenden» (Mt 6,12). Qué tristeza cada vez
que nos quedamos encerrados en nosotros mismos, incapaces de perdonar. Triunfa
el rencor, la rabia, la venganza; la vida se vuelve infeliz y se anula el alegre compro-
miso por la misericordia. 

9. Una experiencia de gracia que la Iglesia ha vivido con mucho fruto a lo
largo del Año jubilar ha sido ciertamente el servicio de los Misioneros de la
Misericordia. Su acción pastoral ha querido evidenciar que Dios no pone ningún
límite a cuantos lo buscan con corazón contrito, porque sale al encuentro de todos,
como un Padre. He recibido muchos testimonios de alegría por el renovado
encuentro con el Señor en el Sacramento de la Confesión. No perdamos la opor-
tunidad de vivir también la fe como una experiencia de reconciliación.
«Reconciliaos con Dios» (2 Co 5,20), esta es la invitación que el Apóstol dirige
también hoy a cada creyente, para que descubra la potencia del amor que transfor-
ma en una «criatura nueva» (2 Co 5,17). 

Doy las gracias a cada Misionero de la Misericordia por este inestimable ser-
vicio de hacer fructificar la gracia del perdón. Este ministerio extraordinario, sin
embargo, no cesará con la clausura de la Puerta Santa. Deseo que se prolongue
todavía, hasta nueva disposición, como signo concreto de que la gracia del Jubileo
siga siendo viva y eficaz, a lo largo y ancho del mundo. Será tarea del Pontificio
Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización acompañar durante este
periodo a los Misioneros de la Misericordia, como expresión directa de mi solici-
tud y cercanía, y encontrar las formas más coherentes para el ejercicio de este pre-
cioso ministerio.

10. A los sacerdotes renuevo la invitación a prepararse con mucho esmero para
el ministerio de la Confesión, que es una verdadera misión sacerdotal. Os agradez-
co de corazón vuestro servicio y os pido que seáis acogedores con todos; testigos de
la ternura paterna, a pesar de la gravedad del pecado; solícitos en ayudar a reflexio-
nar sobre el mal cometido; claros a la hora de presentar los principios morales; dis-
ponibles para acompañar a los fieles en el camino penitencial, siguiendo el paso de
cada uno con paciencia; prudentes en el discernimiento de cada caso concreto;
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generosos en el momento de dispensar el perdón de Dios. Así como Jesús ante la
mujer adúltera optó por permanecer en silencio para salvarla de su condena a
muerte, del mismo modo el sacerdote en el confesionario debe tener también un
corazón magnánimo, recordando que cada penitente lo remite a su propia condi-
ción personal: pecador, pero ministro de la misericordia. 

11. Me gustaría que todos meditáramos las palabras del Apóstol, escritas hacia
el final de su vida, en las que confiesa a Timoteo de haber sido el primero de los
pecadores, «por esto precisamente se compadeció de mí» (1 Tm 1,16). Sus palabras
tienen una fuerza arrebatadora para hacer que también nosotros reflexionemos
sobre nuestra existencia y para que veamos cómo la misericordia de Dios actúa para
cambiar, convertir y transformar nuestro corazón: «Doy gracias a Cristo Jesús,
Señor nuestro, que me hizo capaz, se fio de mí y me confió este ministerio, a mí,
que antes era un blasfemo, un perseguidor y un insolente. Pero Dios tuvo compa-
sión de mí» (1 Tm 1,12-13).

Por tanto, recordemos siempre con renovada pasión pastoral las palabras del
Apóstol: «Dios nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos encargó el minis-
terio de la reconciliación» (2 Co 5,18). Con vistas a este ministerio, nosotros hemos
sido los primeros en ser perdonados; hemos sido testigos en primera persona de la
universalidad del perdón. No existe ley ni precepto que pueda impedir a Dios vol-
ver a abrazar al hijo que regresa a él reconociendo que se ha equivocado, pero deci-
dido a recomenzar desde el principio. Quedarse solamente en la ley equivale a
banalizar la fe y la misericordia divina. Hay un valor propedéutico en la ley (cf. Ga
3,24), cuyo fin es la caridad (cf. 1 Tm 1,5). El cristiano está llamado a vivir la nove-
dad del Evangelio, «la ley del Espíritu que da la vida en Cristo Jesús» (Rm 8,2).
Incluso en los casos más complejos, en los que se siente la tentación de hacer pre-
valecer una justicia que deriva sólo de las normas, se debe creer en la fuerza que
brota de la gracia divina.

Nosotros, confesores, somos testigos de tantas conversiones que suceden
delante de nuestros ojos. Sentimos la responsabilidad que nuestros gestos y pala-
bras toquen lo más profundo del corazón del penitente, para que descubra la cer-
canía y ternura del Padre que perdona. No arruinemos esas ocasiones con compor-
tamientos que contradigan la experiencia de la misericordia que se busca.
Ayudemos, más bien, a iluminar el ámbito de la conciencia personal con el amor
infinito de Dios (cf. 1 Jn 3,20). 

El Sacramento de la Reconciliación necesita volver a encontrar su puesto cen-
tral en la vida cristiana; por esto se requieren sacerdotes que pongan su vida al ser-
vicio del «ministerio de la reconciliación» (2 Co 5,18), para que a nadie que se haya
arrepentido sinceramente se le impida acceder al amor del Padre, que espera su
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retorno, y a todos se les ofrezca la posibilidad de experimentar la fuerza liberadora
del perdón.

Una ocasión propicia puede ser la celebración de la iniciativa 24 horas para el
Señor en la proximidad del IV Domingo de Cuaresma, que ha encontrado un buen
consenso en las diócesis y sigue siendo como una fuerte llamada pastoral para vivir
intensamente el Sacramento de la Confesión.

12. En virtud de esta exigencia, para que ningún obstáculo se interponga entre
la petición de reconciliación y el perdón de Dios, de ahora en adelante concedo a
todos los sacerdotes, en razón de su ministerio, la facultad de absolver a quienes
hayan procurado el pecado del aborto. Cuanto había concedido de modo limitado
para el período jubilar14, lo extiendo ahora en el tiempo, no obstante cualquier
cosa en contrario. Quiero enfatizar con todas mis fuerzas que el aborto es un peca-
do grave, porque pone fin a una vida humana inocente. Con la misma fuerza, sin
embargo, puedo y debo afirmar que no existe ningún pecado que la misericordia
de Dios no pueda alcanzar y destruir, allí donde encuentra un corazón arrepentido
que pide reconciliarse con el Padre. Por tanto, que cada sacerdote sea guía, apoyo
y alivio a la hora de acompañar a los penitentes en este camino de reconciliación
especial.

En el Año del Jubileo había concedido a los fieles, que por diversos motivos
frecuentan las iglesias donde celebran los sacerdotes de la Fraternidad San Pío X, la
posibilidad de recibir válida y lícitamente la absolución sacramental de sus peca-
dos15. Por el bien pastoral de estos fieles, y confiando en la buena voluntad de sus
sacerdotes, para que se pueda recuperar con la ayuda de Dios la plena comunión
con la Iglesia Católica, establezco por decisión personal que esta facultad se extien-
da más allá del período jubilar, hasta nueva disposición, de modo que a nadie le
falte el signo sacramental de la reconciliación a través del perdón de la Iglesia. 

13. La misericordia tiene también el rostro de la consolación. «Consolad, con-
solad a mi pueblo» (Is 40,1), son las sentidas palabras que el profeta pronuncia tam-
bién hoy, para que llegue una palabra de esperanza a cuantos sufren y padecen. No
nos dejemos robar nunca la esperanza que proviene de la fe en el Señor resucitado.
Es cierto, a menudo pasamos por duras pruebas, pero jamás debe decaer la certeza
de que el Señor nos ama. Su misericordia se expresa también en la cercanía, en el
afecto y en el apoyo que muchos hermanos y hermanas nos ofrecen cuando sobre-
vienen los días de tristeza y aflicción. Enjugar las lágrimas es una acción concreta
que rompe el círculo de la soledad en el que con frecuencia terminamos encerra-
dos. 

Todos tenemos necesidad de consuelo, porque ninguno es inmune al sufri-
miento, al dolor y a la incomprensión. Cuánto dolor puede causar una palabra ren-
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corosa, fruto de la envidia, de los celos y de la rabia. Cuánto sufrimiento provoca
la experiencia de la traición, de la violencia y del abandono; cuánta amargura ante
la muerte de los seres queridos. Sin embargo, Dios nunca permanece distante cuan-
do se viven estos dramas. Una palabra que da ánimo, un abrazo que te hace sentir
comprendido, una caricia que hace percibir el amor, una oración que permite ser
más fuerte…, son todas expresiones de la cercanía de Dios a través del consuelo
ofrecido por los hermanos. 

A veces también el silencio es de gran ayuda; porque en algunos momentos no
existen palabras para responder a los interrogantes del que sufre. La falta de pala-
bras, sin embargo, se puede suplir por la compasión del que está presente y cerca-
no, del que ama y tiende la mano. No es cierto que el silencio sea un acto de ren-
dición, al contrario, es un momento de fuerza y de amor. El silencio también per-
tenece al lenguaje de la consolación, porque se transforma en una obra concreta de
solidaridad y unión con el sufrimiento del hermano.

14. En un momento particular como el nuestro, caracterizado por la crisis de
la familia, entre otras, es importante que llegue una palabra de consuelo a nuestras
familias. El don del matrimonio es una gran vocación a la que, con la gracia de
Cristo, hay que corresponder con al amor generoso, fiel y paciente. La belleza de la
familia permanece inmutable, a pesar de numerosas sombras y propuestas alterna-
tivas: «El gozo del amor que se vive en las familias es también el júbilo de la
Iglesia»16. El sendero de la vida, que lleva a que un hombre y una mujer se encuen-
tren, se amen y se prometan fidelidad por siempre delante de Dios, a menudo se
interrumpe por el sufrimiento, la traición y la soledad. La alegría de los padres por
el don de los hijos no es inmune a las preocupaciones con respecto a su crecimien-
to y formación, y para que tengan un futuro digno de ser vivido con intensidad. 

La gracia del Sacramento del Matrimonio no sólo fortalece a la familia para
que sea un lugar privilegiado en el que se viva la misericordia, sino que comprome-
te a la comunidad cristiana, y con ella a toda la acción pastoral, para que se resalte
el gran valor propositivo de la familia. De todas formas, este Año jubilar nos ha de
ayudar a reconocer la complejidad de la realidad familiar actual. La experiencia de
la misericordia nos hace capaces de mirar todas las dificultades humanas con la acti-
tud del amor de Dios, que no se cansa de acoger y acompañar17.

No podemos olvidar que cada uno lleva consigo el peso de la propia historia
que lo distingue de cualquier otra persona. Nuestra vida, con sus alegrías y dolores,
es algo único e irrepetible, que se desenvuelve bajo la mirada misericordiosa de
Dios. Esto exige, sobre todo de parte del sacerdote, un discernimiento espiritual
atento, profundo y prudente para que cada uno, sin excluir a nadie, sin importar
la situación que viva, pueda sentirse acogido concretamente por Dios, participar
activamente en la vida de la comunidad y ser admitido en ese Pueblo de Dios que,
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sin descanso, camina hacia la plenitud del reino de Dios, reino de justicia, de amor,
de perdón y de misericordia. 

15. El momento de la muerte reviste una importancia particular. La Iglesia
siempre ha vivido este dramático tránsito a la luz de la resurrección de Jesucristo,
que ha abierto el camino de la certeza en la vida futura. Tenemos un gran reto que
afrontar, sobre todo en la cultura contemporánea que, a menudo, tiende a banali-
zar la muerte hasta el punto de esconderla o considerarla una simple ficción. La
muerte en cambio se ha de afrontar y preparar como un paso doloroso e ineludi-
ble, pero lleno de sentido: como el acto de amor extremo hacia las personas que
dejamos y hacia Dios, a cuyo encuentro nos dirigimos. En todas las religiones el
momento de la muerte, así como el del nacimiento, está acompañado de una pre-
sencia religiosa. Nosotros vivimos la experiencia de las exequias como una plegaria
llena de esperanza por el alma del difunto y como una ocasión para ofrecer consue-
lo a cuantos sufren por la ausencia de la persona amada.

Estoy convencido de la necesidad de que, en la acción pastoral animada por
la fe viva, los signos litúrgicos y nuestras oraciones sean expresión de la misericor-
dia del Señor. Es él mismo quien nos da palabras de esperanza, porque nada ni
nadie podrán jamás separarnos de su amor (cf. Rm 8,35). La participación del
sacerdote en este momento significa un acompañamiento importante, porque
ayuda a sentir la cercanía de la comunidad cristiana en los momentos de debilidad,
soledad, incertidumbre y llanto.

16. Termina el Jubileo y se cierra la Puerta Santa. Pero la puerta de la miseri-
cordia de nuestro corazón permanece siempre abierta, de par en par. Hemos apren-
dido que Dios se inclina hacia nosotros (cf. Os 11,4) para que también nosotros
podamos imitarlo inclinándonos hacia los hermanos. La nostalgia que muchos
sienten de volver a la casa del Padre, que está esperando su regreso, está provocada
también por el testimonio sincero y generoso que algunos dan de la ternura divi-
na. La Puerta Santa que hemos atravesado en este Año jubilar nos ha situado en la
vía de la caridad, que estamos llamados a recorrer cada día con fidelidad y alegría.
El camino de la misericordia es el que nos hace encontrar a tantos hermanos y her-
manas que tienden la mano esperando que alguien la aferre y poder así caminar
juntos. 

Querer acercarse a Jesús implica hacerse prójimo de los hermanos, porque
nada es más agradable al Padre que un signo concreto de misericordia. Por su
misma naturaleza, la misericordia se hace visible y tangible en una acción concreta
y dinámica. Una vez que se la ha experimentado en su verdad, no se puede volver
atrás: crece continuamente y transforma la vida. Es verdaderamente una nueva cre-
ación que obra un corazón nuevo, capaz de amar en plenitud, y purifica los ojos
para que sepan ver las necesidades más ocultas. Qué verdaderas son las palabras con
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las que la Iglesia ora en la Vigilia Pascual, después de la lectura que narra la crea-
ción: «Oh Dios, que con acción maravillosa creaste al hombre y con mayor mara-
villa lo redimiste»18.

La misericordia renueva y redime, porque es el encuentro de dos corazones: el
de Dios, que sale al encuentro, y el del hombre. Mientras este se va encendiendo,
aquel lo va sanando: el corazón de piedra es transformado en corazón de carne (cf.
Ez 36,26), capaz de amar a pesar de su pecado. Es aquí donde se descubre que es
realmente una «nueva creatura» (cf. Ga 6,15): soy amado, luego existo; he sido per-
donado, entonces renazco a una vida nueva; he sido «misericordiado», entonces me
convierto en instrumento de misericordia. 

17. Durante el Año Santo, especialmente en los «viernes de la misericordia»,
he podido darme cuenta de cuánto bien hay en el mundo. Con frecuencia no es
conocido porque se realiza cotidianamente de manera discreta y silenciosa. Aunque
no llega a ser noticia, existen sin embargo tantos signos concretos de bondad y ter-
nura dirigidos a los más pequeños e indefensos, a los que están más solos y aban-
donados. Existen personas que encarnan realmente la caridad y que llevan conti-
nuamente la solidaridad a los más pobres e infelices. Agradezcamos al Señor el don
valioso de estas personas que, ante la debilidad de la humanidad herida, son como
una invitación para descubrir la alegría de hacerse prójimo. Con gratitud pienso en
los numerosos voluntarios que con su entrega de cada día dedican su tiempo a mos-
trar la presencia y cercanía de Dios. Su servicio es una genuina obra de misericor-
dia y hace que muchas personas se acerquen a la Iglesia.

18. Es el momento de dejar paso a la fantasía de la misericordia para dar vida
a tantas iniciativas nuevas, fruto de la gracia. La Iglesia necesita anunciar hoy esos
«muchos otros signos» que Jesús realizó y que «no están escritos» (Jn 20,30), de
modo que sean expresión elocuente de la fecundidad del amor de Cristo y de la
comunidad que vive de él. Han pasado más de dos mil años y, sin embargo, las
obras de misericordia siguen haciendo visible la bondad de Dios. 

Todavía hay poblaciones enteras que sufren hoy el hambre y la sed, y despier-
tan una gran preocupación las imágenes de niños que no tienen nada para comer.
Grandes masas de personas siguen emigrando de un país a otro en busca de alimen-
to, trabajo, casa y paz. La enfermedad, en sus múltiples formas, es una causa per-
manente de sufrimiento que reclama socorro, ayuda y consuelo. Las cárceles son
lugares en los que, con frecuencia, las condiciones de vida inhumana causan sufri-
mientos, en ocasiones graves, que se añaden a las penas restrictivas. El analfabetis-
mo está todavía muy extendido, impidiendo que niños y niñas se formen, expo-
niéndolos a nuevas formas de esclavitud. La cultura del individualismo exasperado,
sobre todo en Occidente, hace que se pierda el sentido de la solidaridad y la res-
ponsabilidad hacia los demás. Dios mismo sigue siendo hoy un desconocido para
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muchos; esto representa la más grande de las pobrezas y el mayor obstáculo para el
reconocimiento de la dignidad inviolable de la vida humana.

Con todo, las obras de misericordia corporales y espirituales constituyen hasta
nuestros días una prueba de la incidencia importante y positiva de la misericordia
como valor social. Ella nos impulsa a ponernos manos a la obra para restituir la dig-
nidad a millones de personas que son nuestros hermanos y hermanas, llamados a
construir con nosotros una «ciudad fiable»19.

19. En este Año Santo se han realizado muchos signos concretos de misericor-
dia. Comunidades, familias y personas creyentes han vuelto a descubrir la alegría
de compartir y la belleza de la solidaridad. Y aun así, no basta. El mundo sigue
generando nuevas formas de pobreza espiritual y material que atentan contra la dig-
nidad de las personas. Por este motivo, la Iglesia debe estar siempre atenta y dis-
puesta a descubrir nuevas obras de misericordia y realizarlas con generosidad y
entusiasmo. 

Esforcémonos entonces en concretar la caridad y, al mismo tiempo, en ilumi-
nar con inteligencia la práctica de las obras de misericordia. Esta posee un dinamis-
mo inclusivo mediante el cual se extiende en todas las direcciones, sin límites. En
este sentido, estamos llamados a darle un rostro nuevo a las obras de misericordia
que conocemos de siempre. En efecto, la misericordia se excede; siempre va más
allá, es fecunda. Es como la levadura que hace fermentar la masa (cf. Mt 13,33) y
como un granito de mostaza que se convierte en un árbol (cf. Lc 13,19).

Pensemos solamente, a modo de ejemplo, en la obra de misericordia corporal
de vestir al desnudo (cf. Mt 25,36.38.43.44). Ella nos transporta a los orígenes, al
jardín del Edén, cuando Adán y Eva se dieron cuenta de que estaban desnudos y,
sintiendo que el Señor se acercaba, les dio vergüenza y se escondieron (cf. Gn 3,7-
8). Sabemos que el Señor los castigó; sin embargo, él «hizo túnicas de piel para
Adán y su mujer, y los vistió» (Gn 3,21). La vergüenza quedó superada y la digni-
dad fue restablecida. 

Miremos fijamente también a Jesús en el Gólgota. El Hijo de Dios está des-
nudo en la cruz; su túnica ha sido echada a suerte por los soldados y está en sus
manos (cf. Jn 19,23-24); él ya no tiene nada. En la cruz se revela de manera extre-
ma la solidaridad de Jesús con todos los que han perdido la dignidad porque no
cuentan con lo necesario. Si la Iglesia está llamada a ser la «túnica de Cristo»20 para
revestir a su Señor, del mismo modo ha de empeñarse en ser solidaria con aquellos
que han sido despojados, para que recobren la dignidad que les ha sido arrebatada.
«Estuve desnudo y me vestisteis» (Mt 25,36) implica, por tanto, no mirar para otro
lado ante las nuevas formas de pobreza y marginación que impiden a las personas
vivir dignamente. 
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No tener trabajo y no recibir un salario justo; no tener una casa o una tierra
donde habitar; ser discriminados por la fe, la raza, la condición social…: estas, y
muchas otras, son situaciones que atentan contra la dignidad de la persona, frente
a las cuales la acción misericordiosa de los cristianos responde ante todo con la vigi-
lancia y la solidaridad. Cuántas son las situaciones en las que podemos restituir la
dignidad a las personas para que tengan una vida más humana. Pensemos solamen-
te en los niños y niñas que sufren violencias de todo tipo, violencias que les roban
la alegría de la vida. Sus rostros tristes y desorientados están impresos en mi mente;
piden que les ayudemos a liberarse de las esclavitudes del mundo contemporáneo.
Estos niños son los jóvenes del mañana; ¿cómo los estamos preparando para que
vivan con dignidad y responsabilidad? ¿Con qué esperanza pueden afrontar su pre-
sente y su futuro?

El carácter social de la misericordia obliga a no quedarse inmóviles y a deste-
rrar la indiferencia y la hipocresía, de modo que los planes y proyectos no queden
sólo en letra muerta. Que el Espíritu Santo nos ayude a estar siempre dispuestos a
contribuir de manera concreta y desinteresada, para que la justicia y una vida digna
no sean sólo palabras bonitas, sino que constituyan el compromiso concreto de
todo el que quiere testimoniar la presencia del reino de Dios. 

20. Estamos llamados a hacer que crezca una cultura de la misericordia, basa-
da en el redescubrimiento del encuentro con los demás: una cultura en la que nin-
guno mire al otro con indiferencia ni aparte la mirada cuando vea el sufrimiento
de los hermanos. Las obras de misericordia son «artesanales»: ninguna de ellas es
igual a otra; nuestras manos las pueden modelar de mil modos, y aunque sea único
el Dios que las inspira y única la «materia» de la que están hechas, es decir la mise-
ricordia misma, cada una adquiere una forma diversa. 

Las obras de misericordia tocan todos los aspectos de la vida de una persona.
Podemos llevar a cabo una verdadera revolución cultural a partir de la simplicidad
de esos gestos que saben tocar el cuerpo y el espíritu, es decir la vida de las perso-
nas. Es una tarea que la comunidad cristiana puede hacer suya, consciente de que
la Palabra del Señor la llama a salir siempre de la indiferencia y del individualismo,
en el que se corre el riesgo de caer para llevar una existencia cómoda y sin proble-
mas. «A los pobres los tenéis siempre con vosotros» (Jn 12,8), dice Jesús a sus dis-
cípulos. No hay excusas que puedan justificar una falta de compromiso cuando
sabemos que él se ha identificado con cada uno de ellos. 

La cultura de la misericordia se va plasmando con la oración asidua, con la
dócil apertura a la acción del Espíritu Santo, la familiaridad con la vida de los san-
tos y la cercanía concreta a los pobres. Es una invitación apremiante a tener claro
dónde tenemos que comprometernos necesariamente. La tentación de quedarse en
la «teoría sobre la misericordia» se supera en la medida que esta se convierte en vida
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cotidiana de participación y colaboración. Por otra parte, no deberíamos olvidar las
palabras con las que el apóstol Pablo, narrando su encuentro con Pedro, Santiago
y Juan, después de su conversión, se refiere a un aspecto esencial de su misión y de
toda la vida cristiana: «Nos pidieron que nos acordáramos de los pobres, lo cual he
procurado cumplir» (Ga 2,10). No podemos olvidarnos de los pobres: es una invi-
tación más actual hoy que nunca, que se impone en razón de su evidencia evangé-
lica.

21. Que la experiencia del Jubileo grabe en nosotros las palabras del apóstol
Pedro: «Los que antes erais no compadecidos, ahora sois objeto de compasión» (1
P 2,10). No guardemos sólo para nosotros cuanto hemos recibido; sepamos com-
partirlo con los hermanos que sufren, para que sean sostenidos por la fuerza de la
misericordia del Padre. Que nuestras comunidades se abran hasta alcanzar a todos
los que viven en su territorio, para que llegue a todos, a través del testimonio de los
creyentes, la caricia de Dios. 

Este es el tiempo de la misericordia. Cada día de nuestra vida está marcado
por la presencia de Dios, que guía nuestros pasos con el poder de la gracia que el
Espíritu infunde en el corazón para plasmarlo y hacerlo capaz de amar. Es el tiem-
po de la misericordia para todos y cada uno, para que nadie piense que está fuera
de la cercanía de Dios y de la potencia de su ternura. Es el tiempo de la misericor-
dia, para que los débiles e indefensos, los que están lejos y solos sientan la presen-
cia de hermanos y hermanas que los sostienen en sus necesidades. Es el tiempo de
la misericordia, para que los pobres sientan la mirada de respeto y atención de
aquellos que, venciendo la indiferencia, han descubierto lo que es fundamental en
la vida. Es el tiempo de la misericordia, para que cada pecador no deje de pedir per-
dón y de sentir la mano del Padre que acoge y abraza siempre. 

A la luz del «Jubileo de las personas socialmente excluidas», mientras en todas
las catedrales y santuarios del mundo se cerraban las Puertas de la Misericordia,
intuí que, como otro signo concreto de este Año Santo extraordinario, se debe cele-
brar en toda la Iglesia, en el XXXIII Domingo del Tiempo Ordinario, la Jornada
mundial de los pobres. Será la preparación más adecuada para vivir la solemnidad
de Jesucristo, Rey del Universo, el cual se ha identificado con los pequeños y los
pobres, y nos juzgará a partir de las obras de misericordia (cf. Mt 25,31-46). Será
una Jornada que ayudará a las comunidades y a cada bautizado a reflexionar cómo
la pobreza está en el corazón del Evangelio y sobre el hecho que, mientras Lázaro
esté echado a la puerta de nuestra casa (cf. Lc 16,19-21), no podrá haber justicia ni
paz social. Esta Jornada constituirá también una genuina forma de nueva evangeli-
zación (cf. Mt 11,5), con la que se renueve el rostro de la Iglesia en su acción peren-
ne de conversión pastoral, para ser testimonio de la misericordia.

22. Que los ojos misericordiosos de la Santa Madre de Dios estén siempre
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vueltos hacia nosotros. Ella es la primera en abrir camino y nos acompaña cuando
damos testimonio del amor. La Madre de Misericordia acoge a todos bajo la pro-
tección de su manto, tal y como el arte la ha representado a menudo. Confiemos
en su ayuda materna y sigamos su constante indicación de volver los ojos a Jesús,
rostro radiante de la misericordia de Dios. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 20 de noviembre, solemnidad de
Jesucristo, Rey del Universo, del Año del Señor 2016, cuarto de mi pontificado.

Francisco

NOTAS

1 In Io. Ev. tract. 33,5.
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EL DON DE LA VOCACIÓN PRESBITERAL

Introducción

1. Necesidad de una nueva Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis

El DON DE LA VOCACIÓN al presbiterado, sembrado por Dios en el
corazón de algunos hombres, exige a la Iglesia proponer un serio camino de for-
mación, como ha recordado el Papa Francisco, con ocasión del discurso en la
Asamblea Plenaria de la Congregación para el Clero (3 de octubre de 2014): «Se
trata de custodiar y cultivar las vocaciones, para que den frutos maduros. Ellas son un
“diamante en bruto”, que hay que trabajar con cuidado, paciencia y respeto a la con-
ciencia de las personas, para que brillen en medio del pueblo de Dios»1.

Han pasado ya treinta años desde que, el 19 de marzo de 1985, la
Congregación para la Educación Católica, entonces competente en esta materia,
actualizó la Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis, promulgada el 6 de enero
de 19702, enriqueciéndola con numerosas notas, a la luz del Código de Derecho
Canónico, promulgado el 25 de enero de 1983.

A partir de entonces, han sido numerosas las aportaciones al tema de la for-
mación de los futuros presbíteros, tanto de parte de la Iglesia Universal, como de
las Conferencias Episcopales y de las Iglesias particulares.

Ante todo conviene tener en cuenta el Magisterio de los Pontífices que
durante este período de tiempo han guiado a la Iglesia: S. Juan Pablo II, a quien
se le debe la Exhortación apostólica post-sinodal Pastores dabo vobis (25 de marzo
de 1992), Benedicto XVI, autor de la Carta apostólica en forma de “motu pro-
prio” Ministrorum institutio (16 de enero de 2013) y Francisco, que ha hecho
posible este documento con su impulso e indicaciones.

De modo particular, la Exhortación apostólica Pastores dabo vobis ofrece de
manera explícita una visión integral de la formación de los futuros clérigos, que
tiene en cuenta simultánea y equilibradamente las cuatro dimensiones presentes en
la persona del seminarista: humana, intelectual, espiritual y pastoral. El “motu pro-
prio” Ministrorum institutio ha puesto en evidencia que la formación de los semi-
naristas prosigue, naturalmente, en la formación permanente de los sacerdotes,
constituyendo ambas una sola realidad; por esta razón, con este documento, el
Papa Benedicto XVI confió a la Congregación para el Clero, ya competente para la
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formación permanente, la responsabilidad de la formación inicial en el Seminario,
reformando los artículos correspondientes de la Constitución apostólica Pastor
Bonus, del 28 de junio de 1988, dedicados a esta materia y transfiriendo la compe-
tencia de los Seminarios a la Congregación para el Clero. A lo largo de su pontifi-
cado, el Santo Padre Francisco ha ofrecido un rico Magisterio y un constante ejem-
plo personal en relación con el ministerio y la vida de los sacerdotes, animando y
acompañando los trabajos de preparación del presente documento.

Durante estos años no han faltado documentos de los Dicasterios de la
Curia Romana referentes a diversos aspectos de la formación de los futuros sacer-
dotes: en particular de las Congregaciones para la Educación Católica, para el
Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos y para el Clero, además de las
diversas Ratio nationalis, muchas de las cuales han sido consultadas durante la ela-
boración de este documento3.

2. Trabajos previos

Un primer borrador de la presente Ratio fundamentalis fue elaborado por la
Congregación para el Clero, ya en la primavera del 2014, enviado a algunos
expertos y, sobre todo, a los miembros del Dicasterio, con vistas a la Asamblea
Plenaria, celebrada los días 1 al 3 de octubre de 2014. En aquella ocasión, el texto
fue comentado y discutido por los Eminentísimos y Excelentísimos miembros, y
también por los expertos invitados, que ofrecieron a la Congregación propuestas
y sugerencias para la continuación de los trabajos.

Este material sirvió para elaborar un texto ampliado y enriquecido con apor-
taciones de algunos Dicasterios de la Curia Romana, relacionados con el tema por
competencia (Congregaciones para la Evangelización de los Pueblos, para los
Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica y para las
Iglesias Orientales), o en virtud de la experiencia acumulada (Congregación para
la Educación Católica).

En el año 2015 el texto fue enviado a numerosas Conferencias Episcopales
y Nunciaturas Apostólicas, solicitando su opinión, con el fin de extender el ámbi-
to de la consulta y de la reflexión a Países en los cuales la Ratio fundamentalis
deberá ser aplicada, siempre en el espíritu sinodal reclamado con tanta frecuencia
por el Papa Francisco.

Los días 19 y 20 de noviembre de 2015, la Congregación para el Clero pro-
movió un Congreso Internacional, con motivo del 50 aniversario de los decretos
conciliares Optatam totius y Presbyterorum ordinis, donde Cardenales, Obispos,
profesores, formadores y expertos pudieron ofrecer una valiosa contribución a la
reflexión sobre la formación de los candidatos a las Sagradas Órdenes.
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La Congregación para el Clero, consideradas debidamente las aportaciones
recibidas, redactó un borrador definitivo, examinado, en primer lugar, por algu-
nos consultores y, después, presentado a algunos dicasterios de la Curia romana
(Secretaría de Estado, Congregaciones para la Doctrina de la Fe, para el Culto
Divino y la Disciplina de los Sacramentos, para los Obispos, para la
Evangelización de los Pueblos, para los Institutos de Vida Consagrada y las
Sociedades de Vida Apostólica, para la Educación Católica, para las Causas de los
Santos y para las Iglesias Orientales; además del Pontificio Consejo para los
Textos Legislativos), según el espíritu de corresponsabilidad y cooperación al que
se refiere el artículo 17 de la Pastor bonus.

Al finalizar estas consultas y a la luz de las sugerencias recibidas, fue elabo-
rado el texto definitivo, que se presentó al Santo Padre Francisco para su aproba-
ción, conforme al artículo 18 de la Pastor bonus.

3. Notas características y contenidos fundamentales

La presente Ratio fundamentalis describe el proceso formativo de los sacer-
dotes, desde los años del Seminario, a partir de cuatro notas características de la
formación, que es presentada como única, integral, comunitaria y misionera.

La formación de los sacerdotes es la continuación de un único «camino dis-
cipular», que comienza con el bautismo, se perfecciona con los otros sacramentos
de la iniciación cristiana, es reconocido como centro de la vida, en el momento
del ingreso al Seminario, y continúa durante toda la vida.

La formación, inicial y permanente, debe ser comprendida en una visión
integral, que tenga en cuenta las cuatro dimensiones propuestas por Pastores dabo
vobis, las que en conjunto componen y estructuran la identidad del seminarista y
del presbítero y, además, lo capacitan para el “don de sí mismo a la Iglesia”, con-
tenido esencial de la caridad pastoral. El entero proceso formativo no se puede
reducir a un solo aspecto, en detrimento de los otros, sino que se realiza siempre
como un camino integral del discípulo llamado al presbiterado.

Esta formación tiene un carácter eminentemente comunitario desde su
mismo origen. La vocación al presbiterado, de hecho, es un don de Dios a la
Iglesia y al mundo, es una vía para santificarse y santificar a los demás, que no se
recorre de manera individual, sino teniendo siempre como referencia una porción
concreta del Pueblo de Dios. Tal vocación es descubierta y acogida en el seno de
una comunidad, se forma en el Seminario, en el contexto de una comunidad edu-
cativa que incluye a los diversos componentes del Pueblo de Dios, para que el
seminarista, mediante la ordenación, llegue a formar parte de la “familia” del
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presbiterio, al servicio de una comunidad concreta. También, respecto a los sacer-
dotes formadores, la presente Ratio fundamentalis pretende subrayar que, para
asegurar la eficacia en el ejercicio de sus funciones, deben considerarse y actuar
como una verdadera comunidad formativa, la que comparten una única respon-
sabilidad, respetando las competencias y el encargo encomendado a cada uno.

Dado que el discípulo sacerdote proviene de la comunidad cristiana y a ella
regresa, para servirla y guiarla en calidad de pastor, la formación se caracteriza
naturalmente por el sentido misionero, pues tiene como finalidad la participación
en la única misión confiada por Cristo a su Iglesia: la evangelización en todas sus
formas.

Se trata de que los Seminarios puedan formar discípulos y misioneros “ena-
morados” del Maestro, pastores “con olor a oveja”, que vivan en medio del reba-
ño para servirlo y llevarle la misericordia de Dios. Para ello es necesario que cada
sacerdote se sienta siempre un discípulo en camino, necesitado constantemente
de una formación integral, entendida como una continua configuración con
Cristo.

Dentro de esta única formación, integral y progresiva, se distinguen la fase ini-
cial y la permanente. A su vez, en la presente Ratio fundamentalis, la formación ini-
cial se articula en cuatro etapas: propedéutica, de los estudios filosóficos o discipu-
lar, de los estudios teológicos o configuradora, pastoral o de síntesis vocacional.

Descrito en estos términos, el proceso formativo presenta algunos avances
respecto a la Ratio fundamentalis de 1970. Así, después de la fase experimental,
iniciada con el Sínodo de los Obispos de 1990 (VIII Asamblea General), la “etapa
propedéutica”, con una identidad y una propuesta formativa específicas, es pre-
sentada como necesaria y obligatoria.

Respecto a las etapas “discipular” y “configurativa”, estas denominaciones
acompañan a aquellas más conocidas como “etapa de estudios filosóficos” y
“etapa de estudios teológicos”, que se extienden en conjunto a un sexenio4.
Además, se quiere resaltar que el ámbito intelectual, que prevé el estudio de la
Filosofía y la Teología, no es el único criterio que se debe tener en cuenta a la hora
de evaluar el proceso realizado por el seminarista y los progresos conseguidos en
cada etapa formativa. De esta manera, el discernimiento, realizado por los forma-
dores, considerando todos los ámbitos de la formación, permitirá el paso a la
etapa siguiente sólo a aquellos seminaristas que, además de haber superado satis-
factoriamente los exámenes previstos, hayan alcanzado el grado de madurez
humana y vocacional que se requiere para cada etapa.

Finalmente, la “etapa pastoral”, o “de síntesis vocacional”, da una peculiar
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importancia al tiempo que transcurre entre la conclusión de la formación en el
Seminario y la ordenación presbiteral, a fin de favorecer en el candidato una ade-
cuada preparación previa a dicha ordenación.

El discipulado y la configuración con Cristo se desarrollan, obviamente,
durante toda la vida. Sin embargo, con las denominaciones “etapa discipular” y
“etapa configuradora” se desea transmitir la importancia de subrayar, en un pri-
mer momento de la formación inicial, la vivencia de ser discípulo y, en los últi-
mos años, la necesidad de entender la vocación al ministerio y la vida sacerdotal
como una continua configuración con la persona de Cristo.

Por su parte, la formación permanente, por su propia naturaleza, no puede
ser esquematizada en “etapas” preconcebidas; por ello solamente se han indicado
algunos momentos, situaciones e instrumentos, que puedan ayudar a los sacerdo-
tes y a los encargados de la formación permanente a vivir y a proponer iniciativas
concretas.

Como parte integral de esta Ratio fundamentalis, al igual que en la de 1970,
se encuentra también el Ordo studiorum, que comprende un elenco indicativo de
las materias que deben formar parte del programa de estudios de los seminaristas
en las diversas etapas, dentro de una visión más amplia de la formación intelec-
tual. El Ordo studiorum deberá ser aplicado íntegramente en los Seminarios y
casas de formación que organizan por ellas mismas el programa de estudios pre-
visto para el sexenio filosófico-teológico, incluyendo el programa de estudios de
la etapa propedéutica y las asignaturas relativas al ejercicio del ministerio presbi-
teral.

El texto de la presente Ratio fundamentalis incluye orientaciones de diversa
índole –teológicas, espirituales, pedagógicas, canónicas – y normas propiamente
dichas, que retoman las del Código de Derecho Canónico y determinan con
mayor precisión el modo en que deben ser observadas y aplicadas5. En el docu-
mento, las orientaciones y las normas no están rígidamente separadas y se ha
explicitado su valor perceptivo u orientativo en cada caso. Se han integrado las
diversas aportaciones con la finalidad de ofrecer un texto enriquecido.

I Normas generales

a) Ámbito de aplicación

1. La presente Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis6 se aplica íntegra-
mente en los Países de competencia de la Congregación para el Clero. Teniendo
en cuenta el Decreto conciliar Ad gentes, n. 16 y el art. 88, § 2 de la Constitución
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apostólica Pastor bonus, se aplica parcialmente en los territorios de competencia
de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos; de hecho, este
Dicasterio tiene la responsabilidad de “formar el clero secular”, según las propias
orientaciones y normas, sin embargo, la presente Ratio es normativa en lo con-
cerniente al “Plan general de los estudios”, para los territorios sujetos a la compe-
tencia de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. Deberán con-
formarse a las normas de la Ratio fundamentalis, con las debidas adaptaciones,
las Ratio de los Institutos de vida consagrada y de las Sociedades de vida apostó-
lica7, dependientes de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y
las Sociedades de Vida Apostólica y de la Congregación para la Evangelización de
los Pueblos, además de la Pontificia Comisión Ecclesia Dei en lo que concierne a
aquellos «miembros que se preparan para recibir las sagradas órdenes»8, y las Ratio
de las Asociaciones clericales a las cuales se ha concedido el derecho de incardinar
clérigos, como las propias de las Prelaturas personales, los Ordinariatos Militares
y los Ordinariatos personales9. Por ello, cuando se hace referencia a las compe-
tencias del Ordinario, se incluyen también los Superiores mayores de los
Institutos de vida consagrada y de las Sociedades de vida apostólica clericales de
derecho pontificio, excepto cuando se deduzca, por el contexto, que se refiere solo
al Obispo diocesano.

En base a los art. 56 y 58, § 2 de la Const. Apost. Pastor bonus, la presente
Ratio fundamentalis no se aplica a las Iglesias orientales católicas que están sujetas
a la competencia de la Congregación para las Iglesias Orientales y que en esta
materia deben preparar sus propias normas, a partir del propio patrimonio litúr-
gico, teológico, espiritual y disciplinar.

Conviene precisar que esta Ratio fundamentalis se aplica íntegramente en las
casas de formación de los movimientos y de las nuevas comunidades eclesiales,
juntamente con la Ratio nationalis elaborada por la Conferencia Episcopal de la
nación donde tal instituto se encuentre, bajo la autoridad del Obispo diocesano.
En lo que se refiere a los estudios académicos de filosofía y de teología, que se
pueden definir como tales en base a la legislación canónica, eclesiástica y/o civil
y, también, a las facultades eclesiásticas, es competente la Congregación para la
Educación Católica10, la cual es responsable, además, de los acuerdos con las
autoridades civiles competentes.

2. La Congregación para el Clero, de la cual forma parte la Obra Pontificia
para las Vocaciones Sacerdotales11, «expresa y realiza la solicitud de la Sede
Apostólica sobre la formación de aquellos que son llamados a las Órdenes sagradas»,
y tiene la responsabilidad institucional de asistir «a los Obispos para que en sus
Iglesias se cultiven con el máximo empeño las vocaciones a los ministerios sagrados y
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en los Seminarios» se ofrezca «una sólida formación, ya sea humana y espiritual, ya
sea doctrinal y pastoral»12.

La Congregación para el Clero, por tanto, promueve la pastoral vocacional,
especialmente las vocaciones a las sagradas órdenes, y ofrece a los Obispos y a las
Conferencias Episcopales principios y normas para la formación inicial y perma-
nente de los sacerdotes.

b) Elaboración de la Ratio nationalis

3. Sobre la base de esta Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis, cada
Conferencia Episcopal deberá elaborar su propia Ratio nationalis que, a tenor del
n. 1 del Decreto conciliar Optatam totius y del can. 242, § 1 del Código de
Derecho Canónico, ha de ser aprobada por esta Congregación, escuchado opor-
tunamente el parecer de la Congregación para la Educación Católica en lo que es
de su competencia; con el fin de garantizar la necesaria armonía y coordinación
del Plan de estudios y su coherencia con el Ordenamiento de los estudios de las
diversas naciones.

Si se presentase la necesidad de hacer alguna modificación a la Ratio natio-
nalis ya aprobada, a causa de la aparición de situaciones nuevas o inesperadas, se
podrá enmendar el texto, solicitando una ulterior aprobación a la Congregación
para el Clero. Considerando la experiencia acumulada, o en vista de la caducidad
del término prefijado, la Ratio nationalis deberá ser revisada por el organismo
competente de la Conferencia Episcopal, para después ser nuevamente sometida
a la aprobación de este Dicasterio. Ulteriores revisiones, con las debidas aproba-
ciones, podrán y deberán ser periódicamente efectuadas y solicitadas, cuando la
Conferencia Episcopal lo considere necesario o cuando, por causa justa, la
Congregación para el Clero lo considere oportuno13.

4. Compete a las Conferencias Episcopales, no a cada Obispo en particular,
el derecho y el deber de revisar la Ratio nationalis institutionis sacerdotalis; así
como cuando se considerase útil y oportuno, aprobar experiencias particulares en
el territorio de la Conferencia Episcopal o en la Región14.

Las normas de esta Ratio deberán ser observadas en todos los Seminarios
diocesanos e interdiocesanos de la nación15. Sus particulares aplicaciones debe-
rán formar parte del Estatuto, Reglamento y Proyecto formativo propio de cada
institución16.

5. Para favorecer un diálogo constante entre la Santa Sede y las Iglesias par-
ticulares, como signo de cercanía y para recibir consejo y apoyo, los Seminarios
interdiocesanos, según lo establecido en su propio Estatuto, enviarán periódica-
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mente un informe a la Congregación para el Clero sobre la actividad formativa
desarrollada.

c) Responsabilidad de las Conferencias Episcopales

6. Salvada la autoridad del Obispo diocesano, la Ratio nationalis tiende a
unificar la formación presbiteral en la nación, facilitando el diálogo entre los
Obispos y los formadores, en beneficio de los seminaristas y de los mismos
Seminarios17.

7. La Ratio nationalis deberá hacer referencia a las dimensiones formativas
previstas por este documento para los candidatos al sacerdocio, de tal modo que
puedan formarse integralmente y ser debidamente preparados para afrontar los
retos de nuestro tiempo. Cada Ratio nationalis deberá definir las etapas de la for-
mación y el plan de estudios, sus objetivos y su duración, respetando las normas
del derecho universal. En su propuesta educativa de cara al sacerdocio la Ratio
nationalis, deberá garantizar la necesaria unidad dentro de la propia nación,
teniendo en cuenta al mismo tiempo la diversidad cultural existente.

Cada Ratio nationalis deberá reflejar y actualizar en su contexto lo previsto
por la Ratio fundamentalis, incluyendo los siguientes elementos:

a. una descripción, al menos sumaria, del contexto social, cultural y eclesial
concreto, en el cual los futuros presbíteros ejercerán su ministerio;

b. una síntesis sobre los eventuales acuerdos alcanzados por la Conferencia
Episcopal sobre la organización de los Seminarios de la nación;

c. algunos rasgos de la pastoral vocacional y sus instrumentos;

d. una exposición de las etapas de la formación, contextualizada en la reali-
dad de la nación;

e. una descripción de los medios necesarios para atender cada una de las
dimensiones formativas (humana, espiritual, intelectual y pastoral);

f. el plan de estudios propedéuticos, filosóficos y teológicos, incluyendo la
presentación de las materias, con algunas indicaciones sobre los objetivos y los
contenidos a tratar en cada una de ellas, junto con el número de créditos forma-
tivos necesarios para cada disciplina.

8. En la elaboración de la Ratio nationalis es necesario que cada Conferencia
Episcopal tenga en cuenta las características y exigencias específicas del propio
ambiente socio-educativo. Además, se deberá promover la colaboración entre las
diversas circunscripciones eclesiásticas presentes en el territorio, poniendo aten-
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ción a las realidades locales, a fin de garantizar la mejor oferta formativa posible,
tanto en los Seminarios numéricamente relevantes, como en los más pequeños.

Según el prudente juicio de cada Conferencia Episcopal, el iter para la ela-
boración de la Ratio nationalis y de sus sucesivas actualizaciones, podría prever los
siguientes pasos: primero, la Conferencia Episcopal, a través de los delegados
correspondientes, podría consultar directamente a los Seminarios y, donde ya
exista, también a la organización nacional de los Seminarios; luego, podría con-
fiar a la Comisión Episcopal para el Clero y los Seminarios la elaboración de un
texto básico; finalmente, bajo el signo de la colegialidad y con espíritu de colabo-
ración, la misma Conferencia Episcopal debe proceder a la redacción final del
texto.

d) Organizaciones nacionales y continentales de los Seminarios

9. Donde lo permitan las circunstancias o donde tales experiencias ya se rea-
licen, se alienta la institución de organizaciones supradiocesanas de Seminarios.
Estos organismos pueden representar una gran ayuda, como instrumentos de
consulta para la comunicación y la colaboración entre los formadores de los
diversos Institutos, favoreciendo el análisis de las experiencias educativas y didác-
ticas y su desarrollo más homogéneo en el ámbito regional, o un mayor intercam-
bio en el internacional.

Como miembros de tales organismos serán convocados los formadores de
los diversos Institutos. Es importante que estas organizaciones actúen bajo la guía
de la Comisión de la Conferencia Episcopal para el Clero y los Seminarios. En
cada caso, en espíritu de comunión eclesial, corresponde a la Congregación para
el Clero erigir eventuales organizaciones a nivel universal, mientras a las
Conferencias Episcopales o a las diversas organizaciones de las mismas (por ejem-
plo, el Consejo Episcopal Latinoamericano [CELAM], el Consilium
Conferentiarium Episcoporum Europae [CCEE], la Federation of Asian Bishops’
Conferences [FABC], etc.), les corresponde, después de haber consultado a este
Dicasterio, la erección de las organizaciones continentales y de aquellas que ope-
ran dentro de su territorio, aprobando sus estatutos y respetando la competencia
de los Obispos diocesanos y de las Conferencias Episcopales.

Como ya sucede en algunas regiones, podrá ser de gran utilidad que dichas
organizaciones promuevan cursos para los formadores y actividades de estudio y
reflexión sobre temas relacionados con la vocación y a la formación presbiteral en
el territorio de su competencia, ofreciendo los resultados a las Conferencias
Episcopales interesadas18.
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e) Proyecto formativo de cada Seminario

10. El Obispo diocesano (o los Obispos interesados, en el caso de un
Seminario interdiocesano), ayudado por el equipo de formadores del Seminario,
tiene el deber de elaborar un proyecto de “formación integral”, llamado también
itinerario formativo, y de promover su aplicación práctica19, respetando las diver-
sas etapas y el proceso pedagógico correspondientes. Teniendo como referencia la
Ratio fundamentalis, este proyecto tiene como meta aplicar la normativa de la
Ratio nationalis y la visión pedagógica que la inspira, de acuerdo con la realidad
y las exigencias de la Iglesia particular, teniendo en cuenta el origen cultural de
los seminaristas, la pastoral de la Diócesis y la propia “tradición formativa”.

II Las vocaciones sacerdotales

a) Principios generales

11. Las vocaciones eclesiales son una manifestación de la inconmensurable
riqueza de Cristo (cfr. Ef 3, 8) y, por tanto, deben ser valoradas y cultivadas con
toda solicitud pastoral, para que puedan florecer y madurar. Entre las diversas
vocaciones, suscitadas incesantemente por el Espíritu Santo en el Pueblo de Dios,
la llamada al sacerdocio ministerial convoca «a participar en el sacerdocio jerárqui-
co de Cristo»20 y a unirse a Él para «ser los pastores de la Iglesia con la palabra y la
gracia de Dios»21. Esta vocación se manifiesta en diversas circunstancias, en rela-
ción con las distintas fases de la vida humana: la adolescencia, la edad adulta y,
como se aprecia en la larga experiencia de la Iglesia, también en la infancia.

12. La vocación al sacerdocio ministerial se inserta en el ámbito más amplio
de la vocación cristiana bautismal, mediante la cual el Pueblo de Dios, constitui-
do por Cristo a través de «una comunión de vida, de amor y de unidad, es asumi-
do también como instrumento de redención universal y enviado a todo el universo
como luz del mundo y sal de la tierra (cfr. Mt 5,13-16)»22.

13. La misión de la Iglesia consiste en «cuidar el nacimiento, el discernimien-
to y el acompañamiento de las vocaciones, en especial de las vocaciones al sacerdo-
cio»23. Ella, escuchando la voz de Cristo, que invita a todos a rogar al Dueño de
los campos que mande operarios a su mies (Mt 9, 38; Lc 10, 2), dedica una par-
ticular atención a las vocaciones a la vida consagrada y al sacerdocio. Para este fin,
es necesario que se establezcan en cada Diócesis, región y nación, centros para las
Vocaciones24, los cuales, en colaboración con la Obra Pontificia para las
Vocaciones Sacerdotales, están llamados a promover y orientar toda la pastoralvo-
cacional25, poniendo los medios necesarios26. Los Obispos, como primeros res-
ponsables de las vocaciones al sacerdocio, favorezcan una eficaz colaboración
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entre sacerdotes, personas consagradas y laicos (principalmente los padres de
familia y los educadores) y también con grupos, movimientos y asociaciones de
fieles laicos, en el marco de un plan orgánico de pastoral de conjunto27.

14. Es necesario sostener las iniciativas que permiten acoger el don divino
de nuevas vocaciones: sobre todo la oración personal y comunitaria. Algunos
momentos del año litúrgico favorecen este fin. A la Autoridad eclesiástica com-
pete establecer la fecha de algunas celebraciones particularmente significativas. El
Sumo Pontífice ha establecido desde hace tiempo la celebración anual de la
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones en el IV Domingo de Pascua, lla-
mado del Buen Pastor. Además es conveniente promover actividades que susciten
un clima espiritual, que predisponga al discernimiento y a la acogida de la voca-
ción sacerdotal28.

En este sentido, la pastoral vocacional tiene como destinatarios a hombres
de diversas edades, si bien en la actualidad, visto el número creciente de candida-
tos de edad adulta, que han tenido una o más experiencias de trabajo29, se advier-
te la necesidad de dedicar una particular atención a esta franja de edad.

15. Con generosidad y espíritu eclesial, se promuevan no sólo las vocaciones
para el servicio de la propia Diócesis o de la propia nación, sino también a favor
de otras Iglesias particulares, según las necesidades de la Iglesia universal, secun-
dando la acción de Dios, que llama libremente a algunos al sacerdocio ministe-
rial en una Iglesia particular, a otros a ejercer el ministerio en un Instituto de vida
consagrada o en una Sociedad de vida apostólica, y a otros en la missio ad gentes.
Por ello, es muy recomendable que, en cada Diócesis, exista un único Centro para
la pastoral vocacional, expresión de la unidad y de la cooperación entre el clero
diocesano y el clero perteneciente a otras realidades eclesiales canónicamente
reconocidas30.

b) Los Seminarios Menores y otras formas de acompañamiento de los ado-
lescentes

16. La pastoral de las vocaciones tiene como finalidad reconocer y acompa-
ñar la respuesta a la llamada interior del Señor. Este proceso debe favorecer el des-
arrollo humano y espiritual de la persona y verificar la autenticidad de sus moti-
vaciones. Por esta razón, en cada Iglesia particular, teniendo en cuenta las circuns-
tancias, los propios medios y la experiencia adquirida, es conveniente promover
instituciones que sostengan y ayuden a discernir las vocaciones al sacerdocio
ministerial, considerando siempre la edad y las condiciones particulares de quie-
nes en ellas se deben formar.
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17. El Seminario Menor31. El Código de Derecho Canónico prescribe:
«Consérvense donde existen y foméntense los seminarios menores y otras institu-

ciones semejantes en los que, con el fin de promover vocaciones, se dé una peculiar for-
mación religiosa, junto con la enseñanza humanística y científica; e incluso es conve-
niente que el Obispo diocesano, donde lo considere oportuno, provea a la erección de
un seminario menor o de una institución semejante»32.

18. La finalidad del Seminario Menor es ayudar a la maduración humana y
cristiana de los adolescentes33 que muestran algunos signos de vocación al sacer-
docio ministerial, con el fin de desarrollar, conforme a su edad, la libertad inte-
rior que les haga capaces de corresponder al designio de Dios sobre su vida.

Donde no exista el Seminario Menor en su forma institucional, cada Iglesia
local asuma la importante responsabilidad de garantizar el acompañamiento de
los adolescentes, buscando nuevas estrategias y experimentando formas pastora-
les creativas, que fomenten y orienten el desarrollo humano y espiritual. Se pue-
den mencionar, entre otras posibilidades, los grupos vocacionales para adolescen-
tes, las comunidades de acogida vocacional, los colegios católicos y otras organizacio-
nes juveniles34.

19. Para la admisión a los Seminarios Menores conviene considerar algunas
cualidades del adolescente, los “indicios de la vocación” específicos y algunas
experiencias anteriores a la entrada en el Seminario, que fundamentan y cualifi-
can la vida de fe de los jóvenes: por ejemplo, el vínculo espiritual con un sacer-
dote, una intensa vida sacramental, una práctica inicial de la oración, la experien-
cia eclesial en una parroquia o en grupos, asociaciones o movimientos, la partici-
pación en el programa vocacional promovido por la Diócesis, el desempeño de
un servicio en la comunidad eclesial de referencia. Conviene considerar también
algunas cualidades humanas que, debidamente desarrolladas, pueden ayudar a los
jóvenes en su maduración vocacional. Se espera, por tanto, que los formadores
evalúen la idoneidad integral (espiritual, física, psíquica, moral e intelectual) de
los posibles candidatos.

20. A lo largo del camino vocacional en el Seminario Menor, deberá tener-
se en consideración el dinamismo del desarrollo de la persona, según la edad de
los seminaristas y poniendo particular atención a algunos aspectos: la sinceridad
y lealtad consigo mismos y con los otros, el progresivo desarrollo afectivo, la pre-
disposición a vivir en comunidad, la capacidad para cultivar amistades fraternas,
cierto nivel de responsabilidad en lo que respecta a los deberes personales y a las
tareas que se les confían, la creatividad y el espíritu de iniciativa, el justo uso de
la libertad, la disponibilidad a un camino de oración y de encuentro con Cristo.
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21. Haciendo experiencia de amistad con Jesús, los adolescentes aprendan a
vivir y a desarrollar la fidelidad al Señor, sostenidos por la oración y por la fuer-
za del Espíritu Santo, de modo que crezcan en actitudes de humilde servicio,
entendido como disponibilidad hacia los demás y como atención al bien común;
obediencia, comprendida como confiada escucha; castidad juvenil, como signo
de la pureza en las relaciones y en el don de sí mismos; y pobreza, como educa-
ción para la sobriedad en el uso de los bienes y para la sencillez de vida.

Un factor particularmente necesario de esta formación espiritual es sobre
todo la vida litúrgica y sacramental, mediante la cual los adolescentes deberán
participar cada vez con mayor conciencia, según la madurez de su edad, junto a
la devoción mariana y a otros ejercicios de piedad cotidianos o periódicos, que se
deben establecer, al igual que otros aspectos, en el reglamento de cada Seminario.

22. Reciban los adolescentes la preparación escolar requerida en la propia
nación para acceder a los estudios universitarios35. Consigan el título civil corres-
pondiente, de modo que gocen de la libertad suficiente para que puedan elegir
otro estado de vida, en el caso de que no sea reconocida en ellos la llamada al
sacerdocio. Es conveniente que el Seminario ofrezca una formación complemen-
taria, reconociendo el valor, por ejemplo, de aspectos culturales, artísticos, depor-
tivos, etc. Donde fuera posible, los estudios se podrán realizar en un instituto pro-
pio del Seminario, en una escuela católica externa o en otras escuelas.

23. Dada la importancia y la exigencia de los retos educativos durante la
adolescencia, en la cual inicia la maduración de la identidad de los jóvenes, es
necesario que éstos sean acompañados por formadores que comprendan la con-
dición de su edad, que sean buenos educadores y testigos del Evangelio. Es dese-
able que los formadores cuenten con la colaboración de los padres de familia, los
cuales, sobre todo en esta etapa, ejercen una función fundamental en el proceso
de desarrollo de sus propios hijos, y con el apoyo y cercanía de la comunidad
parroquial de origen. Además, los formadores cuiden que los seminaristas man-
tengan la conveniente y necesaria relación con sus propias familias y con sus coe-
táneos, ya que esta vinculación es necesaria para un sano desarrollo psicológico,
especialmente en lo que se refiere a la vida afectiva.

c) Las vocaciones de adultos

24. Quienes descubren la llamada al sacerdocio ministerial en edad más
avanzada llegan al Seminario con una personalidad más estructurada y después de
un recorrido vital caracterizado por experiencias diversas. La acogida inicial de
estas personas en el Seminario exige un recorrido espiritual y eclesial previo,
durante el cual se pueda realizar un serio discernimiento de sus motivaciones
vocacionales.
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Es necesario evaluar con cuidado el tiempo transcurrido entre el Bautismo,
o la conversión cristiana, y el ingreso al Seminario36, evitando la posible confu-
sión entre el seguimiento de Cristo y la llamada al ministerio presbiteral.

De la misma manera que se hace con los otros seminaristas, se cuide el
acompañamiento de estos candidatos a través de un proceso serio y completo,
que prevea, en el ámbito de la vida comunitaria, una sólida formación espiritual
y teológica37, mediante un oportuno método pedagógico y didáctico, que tenga
en cuenta el propio perfil personal. Será competencia de las Conferencias
Episcopales dar normas específicas acordes a la situación de la nación, evaluando
la conveniencia de establecer un límite de edad para la admisión de dichas voca-
ciones y considerando la posibilidad de erigir un Seminario para este fin38.

d) Las vocaciones indígenas

25. «Una atención particular se debe dar a las vocaciones nacidas entre los indí-
genas; conviene proporcionar una formación inculturada en sus ambientes. Estos can-
didatos al sacerdocio, mientras reciben la adecuada formación teológica y espiritual
para su futuro ministerio, no deben perder las raíces de su propia cultura»39. La sola
presencia de estas vocaciones es un elemento importante para la inculturación del
Evangelio en algunas regiones, donde la riqueza de la cultura originaria debe ser
valorada adecuadamente. Siempre que fuese necesario, se puede ofrecer un servi-
cio vocacional en la propia lengua, en el contexto de la peculiar cultura local.

e) Las vocaciones y la migración

26. Se ha multiplicado de modo creciente el fenómeno de la migración de
los pueblos, por diversas razones de naturaleza social, económica, política y reli-
giosa40. Es importante que la comunidad cristiana ofrezca una constante aten-
ción pastoral a las familias que emigran, viven y trabajan en otro país, las cuales
representan una importante riqueza. De entre ellas pueden nacer vocaciones al
ministerio presbiteral, que exigen un acompañamiento adecuado a su progresiva
integración cultural41.

27. Algunos jóvenes, que se sienten llamados por el Señor, dejan la propia
nación para recibir la formación para el presbiterado en otro lugar. Es importan-
te considerar su historia personal, teniendo en cuenta el contexto del que provie-
nen, y verificar atentamente las motivaciones de su opción vocacional, haciendo
todo lo posible para entrar en diálogo con la Iglesia local de origen. En todo caso,
durante el proceso formativo, es necesario encontrar los métodos e instrumentos
adecuados para una correcta integración, sin minusvalorar el reto de la diversidad
cultural que, en ocasiones, puede hacer más complejo el discernimiento vocacio-
nal.
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III Los fundamentos de la formación

a) El sujeto de la formación

28. Durante el itinerario formativo hacia el sacerdocio ministerial, el semi-
narista permanece como un “misterio para sí mismo”, en el cual interactúan y
coexisten dos aspectos de su humanidad, que deben integrarse recíprocamente:
por un lado, un conjunto de cualidades y riquezas, que son dones de la gracia;
por otro lado, dicha humanidad está marcada por límites y fragilidades. El traba-
jo formativo consiste en ayudar a la persona a integrar ambos aspectos, con el
auxilio del Espíritu Santo, en un camino de fe y de progresiva y armónica madu-
ración de todos los componentes, evitando la fragmentación, las polarizaciones,
los excesos, la superficialidad o la parcialidad. El tiempo de formación hacia el
sacerdocio ministerial es un tiempo de prueba, de maduración y de discernimien-
to por parte del seminarista y de la institución formativa.

29. El seminarista está llamado a “salir de sí mismo”42, para orientar sus
pasos, en Cristo, hacia el Padre y hacia los demás, abrazando la vocación al pres-
biterado, esforzándose por colaborar con el Espíritu Santo, realizando una sínte-
sis interior, serena y creativa, entre fortaleza y debilidad. El proyecto educativo
ayuda a los seminaristas a reconducir a Cristo todos los aspectos de su personali-
dad, de tal modo que lleguen a ser conscientemente libres para Dios y para los
demás43. Solo en Cristo crucificado y resucitado tiene sentido este proceso de
integración y llega a su plenitud; en Él se recapitulan todas las cosas (cfr. Ef 1,
10), para que «Dios sea todo en todos» (1Cor 15, 28).

b) La base y la finalidad de la formación: la identidad presbiteral

30. Para profundizar en la formación integral del candidato, antes se debe
reflexionar acerca de la identidad del presbítero44. Una primera consideración es
de naturaleza teológica, en cuanto que la vocación al presbiterado arraiga y
encuentra su razón de ser en Dios, en su designio amoroso. Jesús realiza la nueva
alianza a través del don de sí mismo y de su sangre, y así engendra el pueblo
mesiánico, que «es para todo el género humano, un germen segurísimo de unidad, de
esperanza y de salvación»45. Como recuerda el Concilio Vaticano II, la naturaleza
y la misión de los presbíteros solo se comprende dentro de la Iglesia, Pueblo de
Dios, Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu Santo46, a cuyo servicio consagran
su vida.

31. Toda la comunidad creyente, mediante la unción del Espíritu, está cons-
tituida como sacramento visible para la salvación del mundo; todos los miembros
del Pueblo de Dios, de hecho, participan en la obra redentora de Cristo47, ofre-
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ciendo un «sacrificio vivo, santo y agradable a Dios» (Rm 12, 1) como pueblo
sacerdotal48. La unidad y la dignidad de la vocación bautismal preceden cual-
quier diferencia ministerial. El Concilio Vaticano II afirma que «el sacerdocio
común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque diferentes esencial-
mente y no sólo de grado, se ordenan, sin embargo, el uno al otro, pues ambos parti-
cipan a su manera del único sacerdocio de Cristo»49. El ministerio presbiteral, por
consiguiente, es interpretado, en su naturaleza específica y en sus fundamentos
bíblicos y teológicos, como servicio a la gloria de Dios y al sacerdocio bautismal
de los hermanos50

32. Todo creyente ha sido ungido por el Espíritu Santo y participa, activa-
mente y según los carismas que le son propios, en la misión de la Iglesia, pero
también es verdad que «el mismo Señor, para que los fieles se fundieran en un solo
cuerpo, en el cual “no todos los miembros tienen la misma función” (Rm 12, 4), de
entre ellos constituyó a algunos ministros que, ostentando la potestad sagrada en la
sociedad de los fieles, tuvieran el poder sagrado del Orden, para ofrecer el sacrificio y
perdonar los pecados, y desempeñar públicamente, en nombre de Cristo, la función
sacerdotal»51. Esto significa que los presbíteros, en comunión con el orden epis-
copal, forman parte inseparable de la comunidad eclesial y, al mismo tiempo, son
constituidos pastores y guías, por voluntad de Cristo y en continuidad con la obra
de los Apóstoles. Por tanto, «el sacerdote se sitúa no sólo en la Iglesia, sino también
al frente de la Iglesia»52.

33. El presbítero, miembro del Pueblo santo de Dios, está llamado a culti-
var su dinamismo misionero, ejercitando con humildad el deber pastoral de guía
autorizado, maestro de la Palabra y ministro de los sacramentos53, viviendo una
fecunda paternidad espiritual.

Por tanto, los futuros presbíteros deben ser educados de modo que no cai-
gan en el “clericalismo”, ni cedan a la tentación de orientar la propia vida hacia
la búsqueda del aplauso popular, considerando a la Iglesia como una simple ins-
titución humana. Esta actitud les haría ineficaces en el ejercicio del ministerio de
conducir a la comunidad.

34. Por otro lado, la ordenación presbiteral que le ha constituido guía del
Pueblo, con la efusión del Espíritu Santo, mediante la imposición de las manos
del Obispo, no debe conducir al presbítero a «dominar a los que les han sido
encomendados» (1Pe 5, 3): «toda autoridad ha de ejercitarse con espíritu de servi-
cio, como “amoris officium” y dedicación desinteresada al bien del rebaño»54.

En conclusión, la vocación sacerdotal tiene su origen en un don de la gracia
divina, que se hace concreto después en la ordenación sacramental. Este don se
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expresa a lo largo del tiempo por mediación de la Iglesia, que llama y envía en
nombre de Dios. Correlativamente, la respuesta personal se desarrolla en un pro-
ceso, que inicia con la toma de conciencia del don recibido y madura gradual-
mente, con la ayuda de la espiritualidad sacerdotal, hasta configurarse como una
forma estable de vida, con un conjunto de deberes y derechos, y una misión espe-
cífica asumida por el ordenado.

c) El camino de la formación como configuración con Cristo

35. Los presbíteros, configurados en su ser con Cristo Cabeza, Pastor, Siervo
y Esposo55, participan de su único sacerdocio y de su misión salvífica, como cola-
boradores de los Obispos. Así, son en la Iglesia y en el mundo un signo visible
del amor misericordioso del Padre. Estas características de la persona de Cristo
ayudan a comprender mejor el sacerdocio ministerial en la Iglesia, inspirando y
orientando, bajo la acción del Espíritu, la formación de los seminaristas, para
que, insertos en el misterio trinitario, alcancen la propia configuración con
Cristo56.

36. La Carta a los Hebreos presenta el sacerdocio de Cristo como expresión
de su misión entre los hombres57. El primer rasgo que caracteriza a Cristo como
verdadero Sumo Sacerdote es su singular proximidad, que lo hace cercano, tanto
a Dios como a los hombres58. Cristo, lleno de misericordia, es el Sacerdote
«santo, inocente, sin mancha» (Hb 7, 26) que, habiéndose ofrecido a sí mismo «con
fuertes gritos y lágrimas» (5, 7), «puede mostrarse indulgente» (5, 2) con nuestra
debilidad y llega a ser «causa de salvación eterna para todos los que le obedecen» (5,
9).

Verdadero Dios y verdadero hombre, en el amor, Cristo ha llevado a cum-
plimiento las realidades precedentes: el sacerdocio (cfr. Hb 7, 1-28), la alianza
(cfr. 8,1-9, 28) y el sacrificio (cfr. 10, 1-18). En forma particular, el sacrificio ofre-
cido por Cristo Sacerdote es nuevo: Él no ha ofrecido sangre de cabras y de ter-
neros, sino su propia sangre, para hacer la voluntad del Padre. Las palabras de
Jesús en el Cenáculo, «Esto es mi Cuerpo que se entrega por vosotros; haced esto en
memoria mía, [...] este es al cáliz es la nueva alianza en mi Sangre, que se derrama
por vosotros [...] (Lc 22, 19-20), expresan la «reciprocidad específica entre la
Eucaristía y el Sacerdocio [...]: se trata de dos Sacramentos nacidos juntos y que están
indisolublemente unidos hasta el fin del mundo»59. De esta manera, el ministerio y
la vida del presbítero están esencialmente enraizados en la Eucaristía.

37. Aquél que da la propia vida en sacrificio se presenta como el Buen
Pastor60, que ha venido a reunir a las ovejas dispersas de la casa de Israel y a con-
ducirlas al redil del Reino de Dios (cfr. Mt 9, 36 y 15, 24; Jn 10, 14-16). Con
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esta imagen, ampliamente presente en la historia de la salvación, Cristo revela que
Dios es quien reúne, acompaña, atiende y cuida el propio rebaño. Aparece así la
imagen de un Dios-Pastor, que comparte nuestra vida, hasta tomar sobre sí nues-
tro sufrimiento y nuestra muerte61.

38. Jesús, el Hijo de Dios, ha asumido la condición de siervo hasta la muer-
te (cfr. Fil 2, 6-8). Antes de morir sobre la cruz, ha lavado los pies de los discípu-
los, pidiéndoles que hicieran lo mismo entre ellos (cfr. Jn 13, 1-17). Parece par-
ticularmente sugestivo, en referencia al llamado cuarto canto del siervo sufriente
del profeta Isaías (cfr. Is 52, 13 - 53, 12), el vínculo entre ministerio presbiteral y
misión de Cristo. La vida del siervo sufriente es una prefiguración de lo que Él
realizará a favor de la humanidad, compartiendo compasivamente el dolor y la
muerte, hasta el don de la propia vida en la cruz (cfr. Is 53, 4-8).

39. La ordenación presbiteral exige y posibilita, a quien la recibe, una entre-
ga total de sí, para el servicio al Pueblo de Dios, a imagen de Cristo Esposo: «la
entrega de Cristo a la Iglesia, fruto de su amor, se caracteriza por la entrega origina-
ria que es propia del esposo hacia su esposa62. El presbítero es llamado a reproducir
los sentimientos y las actitudes de Cristo en relación con la Iglesia, tiernamente
amada mediante el ejercicio del ministerio; por tanto, se le pide «ser capaz de
amar a la gente con un corazón nuevo, grande y puro, con auténtica renuncia de sí
mismo, con entrega total, continua y fiel, y a la vez con una especie de “celo” divino,
con una ternura que incluso asume los matices del cariño materno»63.

40. El presbítero, por tanto, debe ser formado de modo que su corazón y su
vida sean conformes al Señor Jesús, llegando a ser un signo del amor de Dios para
cada hombre. Íntimamente unido a Cristo, podrá anunciar el Evangelio y llegar
a ser instrumento de la misericordia de Dios; conducir y corregir; interceder y
cuidar la vida espiritual de los fieles a él confiados; escuchar y acoger, respondien-
do también a las exigencias y a los interrogantes profundos de nuestro tiempo64.

d) Para una formación de la interioridad y de la comunión

41. El cuidado pastoral de los fieles exige que el presbítero posea una sólida
formación y una madurez interior, ya que no puede limitarse a mostrar una “sim-
ple apariencia de hábitos virtuosos”, una obediencia meramente exterior y formal
a principios abstractos, sino que es llamado a actuar con una gran libertad inte-
rior. Se espera de él que interiorice, día tras día, el espíritu evangélico, por medio
de una continua y personal relación de amistad con Cristo, hasta llegar a compar-
tir sus sentimientos e imitar su comportamiento.

Creciendo en la caridad, el futuro presbítero tratará de desarrollar una equi-
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librada y madura capacidad para relacionarse con el prójimo. Ante todo, está lla-
mado a vivir la serenidad de fondo, humana y espiritual65, que le permita, supe-
rada toda forma de protagonismo o dependencia afectiva, ser hombre de comu-
nión, de misión y de diálogo66, capaz de entregarse con generosidad y sacrificio
a favor del Pueblo de Dios, contemplando al Señor, que ofrece su vida por los
demás.

42. Para formarse en el espíritu del Evangelio, el hombre interior necesita un
atento y fiel cultivo de la vida espiritual, centrado prioritariamente en la comu-
nión con Cristo a través de los misterios celebrados a lo largo del año litúrgico y
alimentado en la oración personal y en la meditación de la Palabra inspirada. A
través de la oración silenciosa, que le dispone a una relación auténtica con Cristo,
el seminarista aprende a ser dócil a la acción del Espíritu, que progresivamente lo
configura a imagen del Maestro. En esta relación íntima con el Señor y en la
comunión fraterna, los seminaristas serán acompañados para identificar y corre-
gir la “mundanidad espiritual”: la obsesión por la apariencia, una presuntuosa
seguridad doctrinal o disciplinar, el narcisismo y el autoritarismo, la pretensión
de imponerse, el cultivo meramente exterior y ostentoso de la acción litúrgica, la
vanagloria, el individualismo, la incapacidad de escucha de los demás y todo tipo
de carrerismo67. Al contrario, sean educados para la simplicidad, la sobriedad, el
diálogo sereno, la autenticidad y, como discípulos a la escuela del Maestro, apren-
dan a vivir y a actuar desde la caridad pastoral que corresponde, al ser «siervos de
Cristo y administradores de los misterios de Dios» (1Cor 4,1).

43. La formación sacerdotal es un camino de trasformación, que renueva el
corazón y la mente de la persona, para que pueda «discernir cuál es la voluntad de
Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto» (Rm 12, 2). El gradual creci-
miento interior en el proceso formativo debe tender principalmente a hacer del
futuro presbítero el “hombre del discernimiento”, capaz de interpretar la realidad
de la vida humana a la luz del Espíritu, y así escoger, decidir y actuar conforme a
la voluntad divina.

El primer ámbito del discernimiento es la vida personal y consiste en inte-
grar la propia historia y la propia realidad en la vida espiritual, de tal modo que
la vocación al sacerdocio no permanezca encapsulada en la abstracción de un
ideal, ni corra el peligro de reducirse a una mera actividad práctico-organizativa,
ajena a la conciencia de la persona. Discernir evangélicamente la propia vida sig-
nifica cultivar diariamente un profundo estilo espiritual, que permita acogerla e
interpretarla con plena responsabilidad y creciente confianza en Dios, orientan-
do el corazón cada día hacia Él68.
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Se trata de un humilde y constante trabajo sobre sí mismo – que va más allá
de la introspección –, por medio del cual el sacerdote se abre con honestidad a la
verdad de la vida y a las exigencias reales del ministerio, aprendiendo a juzgar los
movimientos de la conciencia y los impulsos interiores que motivan las acciones.
Así, el presbítero aprende a gobernarse a sí mismo, contando con los recursos
espirituales y mentales, del alma y del cuerpo; aprende a distinguir aquello que se
puede hacer de lo que no conviene o no se debería hacer; comienza a administrar
las propias energías, planes y esfuerzos, con una equilibrada disciplina y un
honesto conocimiento de los propios límites y posibilidades. Este trabajo no
puede desarrollarse satisfactoriamente confiando solo en las propias fuerzas
humanas; al contrario, consiste primariamente en acoger el don de la gracia divi-
na, que nos hace capaces de ir más allá de las propias necesidades y condiciona-
mientos externos, para vivir en la libertad de los hijos de Dios. Es un “mirar hacia
dentro” y una percepción espiritual de conjunto, que impregna la vida y el minis-
terio en su totalidad, de este modo, se aprende a actuar con prudencia y a medir
las consecuencias de las propias acciones, más allá de las circunstancias que difi-
cultan un juicio objetivo.

Este camino de autenticidad consigo mismo exige una cuidadosa atención
de la propia interioridad, mediante la oración personal, la dirección espiritual, el
contacto cotidiano con la Palabra de Dios, la lectura creyente de la vida sacerdo-
tal, en unión con los otros presbíteros y con el Obispo, y los instrumentos que
sirven para crecer en las virtudes de la prudencia y del juicio. En este camino per-
manente de discernimiento, el sacerdote sabrá identificar y comprender las
mociones, los dones, las necesidades y las fragilidades, para «quitar de sí todas las
afecciones desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divi-
na en la disposición de su vida para la salud del ánima»69.

e) Medios de formación

e.1. El acompañamiento personal70

44. Los seminaristas, en las diversas etapas de su camino, necesitan ser acom-
pañados personalmente por quienes han sido encargados de la formación, cada
uno según su competencia y el encargo y que le corresponde. La finalidad del
acompañamiento personal es realizar el discernimiento vocacional y formar al
discípulo misionero.

45. Durante el proceso formativo es necesario que el seminarista se conozca
y se deje conocer, relacionándose de modo sincero y transparente con los forma-
dores71. Teniendo como fin la “docibilitas” al Espíritu Santo, el acompañamien-
to personal representa un instrumento indispensable de la formación.
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46. Es necesario que las entrevistas con los formadores sean regulares y fre-
cuentes; de este modo, dócil a la acción del Espíritu, el seminarista podrá confi-
gurarse gradualmente con Cristo. El acompañamiento debe integrar todos los
aspectos de la persona humana, educando en la escucha y el diálogo, para descu-
brir el verdadero significado de la obediencia y la libertad interior. Corresponde
a cada formador, actuando cada uno en el ámbito que le compete, ayudar al semi-
narista para que sea consciente de su propia condición, de los talentos recibidos,
y también de las propias fragilidades, manteniéndose cada vez más disponible a
la acción de la gracia.

47. La confianza recíproca es un elemento necesario en el proceso del acom-
pañamiento72. En el proyecto formativo se deben prever los medios concretospa-
ra que dicha confianza pueda ser salvaguardada y promovida. Conviene sobre
todo garantizar las condiciones que puedan ayudar a crear un clima sereno de
confianza: cercanía fraterna, empatía, comprensión, capacidad de escucha y de
sincera apertura y, sobre todo, coherente testimonio de vida.

48. El acompañamiento debe estar presente desde el inicio del proceso for-
mativo y debe continuar durante toda la vida, aunque tenga diversas modalida-
des después de la ordenación. Un serio discernimiento de la situación vocacional
del candidato desde el inicio impedirá que se postergue inútilmente el juicio
sobre su idoneidad para el ministerio presbiteral, evitando conducir a un semina-
rista a los umbrales de la ordenación, sin que tenga las condiciones imprescindi-
bles requeridas73.

49. El formador debe guardar en secreto cuanto conoce de la vida de los
seminaristas. Un recto acompañamiento, equilibrado y respetuoso de la libertad
y de la conciencia de los demás, que les ayude en su desarrollo humano y espiri-
tual, exige que cada formador sea competente y esté dotado de los recursos huma-
nos74, espirituales75, pastorales y profesionales necesarios. Por tanto, se espera de
aquellos que son destinados a la formación una preparación específica y una gene-
rosa dedicación a tan importante responsabilidad76. Se necesitan formadores que
sepan garantizar una presencia a tiempo completo y sean testigos de cómo se ama
y se sirve al Pueblo de Dios, desgastándose sin reservas por la Iglesia77.

e.2. El acompañamiento comunitario

50. Una sana pedagogía formativa debe prestar atención a la experiencia y a
las dinámicas de grupo, en las cuales el seminarista participa. La vida comunita-
ria, durante los años de la formación inicial debe incidir en cada individuo, puri-
ficando sus intenciones y transformando su conducta en una gradual conforma-
ción con Cristo. En la vida diaria, la formación se realiza mediante las relaciones
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interpersonales, los momentos para compartir y de interpelación, que contribu-
yen al desarrollo del “humus humano”, sobre el cual, concretamente, madura una
vocación.

51. El ámbito comunitario favorecerá la relación con el Obispo, con los her-
manos del presbiterio y con los fieles. La experiencia de la vida comunitaria es un
elemento precioso e ineludible en la formación de quienes deberán, en el futuro,
ejercitar una verdadera paternidad espiritual78 en medio de las comunidades con-
fiadas a ellos. Cada candidato que se prepara para el ministerio es invitado a expe-
rimentar con creciente profundidad el anhelo de la comunión79.

El espíritu de comunión se funda en el hecho de que la Iglesia, en cuanto
pueblo convocado por Cristo, está llamada a vivir, como lo ha hecho desde sus
orígenes, una fuerte experiencia de vida comunitaria80. Conviene considerar que,
recibido el orden del presbiterado, los sacerdotes «están unidos todos entre sí por la
íntima fraternidad sacramental» y «forman un presbiterio especial en la diócesis a
cuyo servicio se consagran bajo el obispo propio»81. En virtud de la propia ordena-
ción, el presbítero forma parte de una familia, en la cual el Obispo es el padre82.

52. En la Iglesia, que es «la casa y la escuela de la comunión»83 y que «recibe
su unidad de la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo»84, el presbítero
debe ser «el hombre de la comunión»85. Por ello, los vínculos que se establecen
entre formadores y seminaristas deben tener la impronta de la paternidad, y las
relaciones entre los mismos seminaristas, deben ser fraternas86. En realidad, la
fraternidad se construye mediante un desarrollo espiritual, que exige un esfuerzo
constante para superar las diversas formas de individualismo. Una relación frater-
na «no puede ser sólo algo dejado al azar, a las circunstancias favorables»87, sino una
elección deliberada y un reto permanente.

La comunidad del Seminario es una familia, caracterizada por un clima gru-
pal que favorece la amistad y la fraternidad. Tal experiencia ayudará en el futuro
al seminarista a comprender mejor las exigencias, las dinámicas y también los
problemas de las familias que serán confiadas a su atención pastoral88. Desde esta
perspectiva será beneficioso para la comunidad del Seminario abrirse para acoger
diversas realidades, como las familias, las personas consagradas, los jóvenes, los
estudiantes y los pobres, compartiendo con ellas.

f) Unidad de la formación

53. En virtud de una constante experiencia discipular, la formación es un
proceso unitario e integral, que inicia en el Seminario y continúa a lo largo de la
vida sacerdotal, como formación permanente. Exige atención y cuidado en cada
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paso. Aunque una «gran parte de la eficacia formativa depende de la personalidad
madura y recia de los formadores»89, se tenga presente que el seminarista en un pri-
mer momento – y el sacerdote después – es el «protagonista necesario e insustitui-
ble de su formación»90.

IV Formación inicial y permanente

54. Realizado el primer discernimiento vocacional, la formación, entendida
como un único camino discipular y misionero91, se puede dividir en dos grandes
momentos: la formación inicial en el Seminario y la formación permanente en la
vida sacerdotal.

55. La formación inicial se realiza durante el tiempo precedente a la ordena-
ción sacerdotal, comenzando con el período propedéutico, que forma parte inte-
grante de la misma. Por tanto, debe caracterizarse por contenidos formativos que
preparan al seminarista para la vida presbiteral. Este objetivo requiere un pacien-
te y riguroso trabajo sobre la persona, abierta a la acción del Espíritu Santo, con
la finalidad de formar un corazón sacerdotal.

56. La formación permanente representa una necesidad imprescindible en la
vida y en el ejercicio del ministerio de cada presbítero; en efecto, la actitud inte-
rior del sacerdote debe caracterizarse por una disponibilidad permanente a la
voluntad de Dios, siguiendo el ejemplo de Cristo. Tal disponibilidad implica una
continua conversión del corazón, la capacidad de leer la vida y los acontecimien-
tos a la luz de la fe y, sobre todo, la caridad pastoral, para la entrega total de sí a
la Iglesia según el designio de Dios.

En este sentido, sería reductivo y erróneo considerar la formación perma-
nente como una simple actualización, de carácter cultural o pastoral, respecto a
la formación inicial en el Seminario; por ello, «desde el seminario mayor es preciso
preparar la futura formación permanente y fomentar el ánimo y el deseo de los futu-
ros presbíteros en relación con ella, demostrando su necesidad, ventajas y espíritu, y
asegurando las condiciones para su realización»92.

a) La formación inicial y sus etapas

57. La formación inicial puede ser subdividida en cuatro grandes etapas:
“etapa propedéutica”, “etapa de los estudios filosóficos” o “discipular”, “etapa de
los estudios teológicos” o “configuradora”, y “etapa pastoral” o “de síntesis voca-
cional”, cuyas características serán detalladas a continuación. A lo largo de la vida
se es siempre “discípulo”, con el constante anhelo de “configurarse” con Cristo,
para ejercer el ministerio pastoral. Se trata realmente de dimensiones constante-
mente presentes en el camino de cada seminarista. Sobre cada una de las cuales
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se pone una mayor atención, en un momento, del proceso de formación, aunque
sin descuidar nunca las otras.

58. Al término de cada etapa es importante verificar que los fines propios de
un determinado período educativo hayan sido conseguidos, a través de las evalua-
ciones periódicas, preferiblemente semestrales o, al menos, anuales, que los for-
madores consignarán por escrito. El logro de los objetivos formativos no depen-
de necesariamente del tiempo transcurrido en el Seminario ni de los estudios rea-
lizados. Por tanto, no se debe llegar al sacerdocio sólo en razón de haber conclui-
do las etapas propuestas previamente en una sucesión cronológica, casi “automá-
ticamente”, sin considerar los progresos efectivamente conseguidos en una madu-
ración integral. La ordenación, en realidad, representa la meta de un camino espi-
ritual verdaderamente cumplido, que, de modo gradual, habrá ayudado al semi-
narista a adquirir conciencia de la llamada recibida y de las características propias
de la identidad presbiteral, permitiéndole alcanzar la necesaria madurez humana,
cristiana y sacerdotal.

Al equipo formador se le exige coherencia y objetividad en la periódica eva-
luación integral de los seminaristas, teniendo en cuenta las cuatro dimensiones de
la formación, de las cuales se tratará en el capítulo V. Del seminarista se espera
ocilidad, una revisión constante de la propia vida y la disponibilidad para la
corrección fraterna, correspondiendo cada vez mejor a los impulsos de la gracia.

a.1. Etapa propedéutica

59. A la luz de la experiencia acumulada de los últimos decenios93, se reco-
noce la necesidad de dedicar enteramente un período de tiempo – ordinariamen-
te no inferior a un año y no superior a dos – a una preparación de carácter intro-
ductorio, con el objetivo de discernir la conveniencia de continuar la formación
sacerdotal o emprender un camino de vida diverso.

Esta etapa propedéutica es indispensable y tiene su propia especificidad. El
objetivo principal consiste en asentar las bases sólidas para la vida espiritual y favo-
recer un mejor conocimiento de sí que permita el desarrollo personal. Para la
introducción a la vida espiritual y la maduración en ella será necesario, sobre todo,
iniciar a los seminaristas en la oración a través de la vida sacramental, la Liturgia
de las Horas, la familiaridad con la Palabra de Dios, alma y guía del camino, el
silencio, la oración mental, la lectura espiritual. Finalmente, éste es un tiempo pro-
picio para un primer y sintético conocimiento de la doctrina cristiana mediante el
estudio del Catecismo de la Iglesia Católica y para desarrollar la dinámica del don
de sí en la experiencia parroquial y caritativa. Además, la etapa propedéutica podrá
ser útil para completar la formación cultural si fuese conveniente.
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Los estudios de la etapa propedéutica son netamente diversos de la filosofía.

60. La etapa propedéutica será diversa, según las culturas y las experiencias
de las Iglesias locales, pero en todo caso deberá tratarse de un verdadero y propio
tiempo de discernimiento vocacional, realizado en el contexto de una vida comu-
nitaria, y de una iniciación a las etapas sucesivas de la formación inicial.

Es importante que en la propuesta formativa se acentúe el valor de la comu-
nión con el propio Obispo, con el presbiterio y con la Iglesia particular, más aún
considerando el hecho de que, actualmente, no pocas vocaciones provienen de
diversos grupos y movimientos eclesiales, las cuales necesitan desarrollar vínculos
más profundos con la realidad diocesana94.

Es conveniente que la etapa propedéutica se viva en una comunidad distin-
ta de la del Seminario Mayor y, donde sea posible, tenga una sede propia. Así
pues, se establezca una etapa propedéutica, provista de formadores propios, que
procuren una buena formación humana y cristiana, y realicen una seria selección
de los candidatos al Seminario Mayor95.

a.2. La etapa de los estudios filosóficos (o discipular)

61. El concepto de discipulado. Discípulo es aquél que ha sido llamado por el
Señor a estar con Él (cfr. Mc 3, 14), a seguirlo y a convertirse en misionero del
Evangelio. El discípulo aprende cotidianamente a entrar en los secretos del Reino
de Dios, viviendo una relación profunda con Jesús. Este “permanecer” con Cristo
implica un camino pedagógico-espiritual, que trasforma la existencia, para ser tes-
timonio de su amor en el mundo.

62. La experiencia y la dinámica del discipulado que, como ya se ha indica-
do, dura toda la vida y comprende toda la formación presbiteral, requiere peda-
gógicamente una etapa específica, durante la cual se invierten todas las energías
posibles para arraigar al seminarista en el seguimiento de Cristo, escuchando su
Palabra, conservándola en el corazón y poniéndola en práctica. Este tiempo espe-
cifico se caracteriza por la formación del discípulo de Jesús destinado a ser pastor,
con un especial cuidado de la dimensión humana, en armonía con el crecimien-
to espiritual, ayudando al seminarista a madurar la decisión definitiva de seguir
al Señor en el sacerdocio ministerial y en la vivencia de los consejos evangélicos,
según las modalidades propias de esta etapa.

63. Este momento formativo, mientras prepara a la etapa de los estudios teo-
lógicos, o etapa configuradora, y orienta a la opción definitiva por la vida presbi-
teral, permite, con la apertura al Espíritu Santo, un trabajo sistemático sobre la
personalidad de los seminaristas. Durante el proceso de la formación sacerdotal
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nunca se insistirá suficientemente sobre la importancia de la formación humana;
la santidad de un presbítero, de hecho, se injerta en ella y depende, en gran parte,
de su autenticidad y de su madurez humana. La carencia de una personalidad
bien estructurada y equilibrada se constituye en un serio y objetivo impedimen-
to para la continuidad de la formación para el sacerdocio.

Por este motivo, los seminaristas se habituarán a educar su carácter, crecerán
en la fortaleza de ánimo y, en general, aprenderán las virtudes humanas, como «la
lealtad, el respeto de la justicia, la fidelidad a la palabra dada, la amabilidad en el
trato, la discreción y la caridad en las conversaciones»96, que harán de ellos un refle-
jo vivo de la humanidad de Jesús y un puente que una a los hombres con Dios.
Para alcanzar la sólida madurez física, psicoafectiva y social, que se exige al pas-
tor, serán de gran ayuda el ejercicio físico y el deporte, así como la educación para
un estilo de vida equilibrado. Además del esencial acompañamiento de los forma-
dores y del director espiritual, en algunos casos podría ser útil un específico acom-
pañamiento psicológico con el fin de integrar los aspectos fundamentales de la
personalidad.

Este proceso formativo procura educar a la persona en la verdad del propio
ser, en el uso de la libertad y en el dominio de sí, tendiendo a la superación de las
diversas formas de individualismo, y al don sincero de sí que permite una gene-
rosa entrega a los demás.

64. La madurez humana es suscitada y favorecida por la acción de la gracia,
que orienta el crecimiento de la vida espiritual. Esta última dispone al seminaris-
ta a vivir en la presencia de Dios, en una actitud orante, y se funda en su relación
personal con Cristo, que consolida la identidad discipular.

65. Se trata de un camino de trasformación que implica a toda la comuni-
dad. En ella, con la ayuda específica de los formadores y en especial del director
espiritual, se propone un itinerario pedagógico, que sostiene al candidato en su
crecimiento, ayudándolo a tomar conciencia de la propia pobreza y, simultánea-
mente, de la necesidad de la gracia de Dios y de la corrección fraterna.

66. La duración de esta etapa, que no debe ser inferior a dos años, compren-
derá el tiempo suficiente para conseguir los objetivos que le son propios y, al
mismo tiempo, para adquirir el necesario conocimiento de la filosofía y de las
ciencias humanas. Es necesario que esta etapa sea justamente valorada y compren-
dida en su específica finalidad y no sea considerada simplemente como un “paso
obligado” para acceder a los estudios teológicos.

67. Al finalizar la etapa de los estudios filosóficos o discipular, el seminaris-
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ta, habiendo alcanzado una libertad y una madurez interior adecuadas, debería
disponer de los instrumentos necesarios para iniciar, con serenidad y gozo, el
camino que lo conducirá hacia una mayor configuración con Cristo en la voca-
ción al ministerio ordenado. De hecho, después de esta etapa será posible la admi-
sión del seminarista entre los candidatos a las Órdenes (petitio, o candidatura,
etc.), cuando su propósito, avalado por las dotes requeridas, haya alcanzado una
madurez suficiente97. Por su parte, la Iglesia, acogiendo el ofrecimiento del semi-
narista, lo escoge y lo llama, para que se prepare a recibir en el futuro la Sagrada
Ordenación. Cuando se da una decisión responsable del seminarista, la admisión
entre los candidatos a las Órdenes representa para él una invitación a proseguir
su formación, en la configuración con Cristo Pastor, mediante el reconocimien-
to formal por parte de la Iglesia.

a.3. La etapa de los estudios teológicos (o configuradora)

68. El concepto de configuración. Desde el primer momento vocacional,
como se ha dicho, toda la vida del presbítero es una formación continua: la pro-
pia del discípulo de Jesús, dócil a la acción del Espíritu Santo para el servicio a la
Iglesia. La pedagogía de la formación inicial, durante los primeros años de
Seminario, procuraba inducir al candidato a entrar en la sequela Christi; finaliza-
da esta etapa, llamada discipular, la formación se concentra en el proceso de con-
figuración del seminarista con Cristo, Pastor y Siervo, para que, unido a Él, pueda
hacer de la propia vida un don de sí para los demás.

Dicha configuración exige entrar con profundidad en la contemplación de
la Persona de Jesucristo, Hijo predilecto del Padre, enviado como Pastor del
Pueblo de Dios. La práctica de la contemplación hace que la relación con Cristo
sea más íntima y personal y, al mismo tiempo, favorece el conocimiento y la acep-
tación de la identidad presbiteral.

69. La etapa de los estudios teológicos o configuradora, se ordena de modo
específico a la formación espiritual propia del presbítero, donde la conformación
progresiva con Cristo hace emerger en la vida del discípulo los sentimientos y las
actitudes propias del Hijo de Dios; y a la vez lo introduce en el aprendizaje de
una vida presbiteral, animada por el deseo y sostenida por la capacidad de ofre-
cerse a sí mismo en el cuidado pastoral del Pueblo de Dios. Esta etapa facilita un
arraigo gradual en la personalidad del Buen Pastor, que conoce a sus ovejas, entre-
ga la vida por ellas98 y va en busca de las que están fuera del redil (cfr. Jn 10, 17).

El contenido de esta etapa es exigente y fuertemente comprometedor. Se
requiere una responsabilidad constante en la vivencia de las virtudes cardinales,
las virtudes teologales y los consejos evangélicos99, siendo dócil a la acción de
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Dios mediante los dones del Espíritu Santo, desde una perspectiva netamente
presbiteral y misionera, junto a una gradual relectura de la propia historia perso-
nal, en la que se descubra el crecimiento de un perfil coherente de caridad pasto-
ral, que anima, forma y motiva la vida del presbítero100.

70. El compromiso especial que caracteriza la configuración con Cristo
Siervo y Pastor puede corresponder a la etapa de la teología, sin que ésta agote su
contenido y su dinámica. Concretamente, debería garantizarse una fecunda y
armónica interacción entre madurez humana y espiritual, y entre vida de oración
y aprendizaje teológico.

71. Desde la perspectiva del servicio a una Iglesia particular, los seminaristas
deben formarse en la espiritualidad del sacerdote diocesano, marcada por la entre-
ga desinteresada a la circunscripción eclesiástica a la que pertenecen o a aquella
en la cual, de hecho, ejercerán el ministerio, como pastores y servidores de todos,
en un contexto determinado (cfr. 1Cor 9, 19). La vinculación con la Iglesia local
concierne específicamente al clero secular, pero incluye indistintamente a todos
los presbíteros que ejercen el ministerio en ella, a la vez que se valora el carisma
propio de cada uno. Esto también significa adaptar el propio modo de sentir y de
actuar, en comunión con el Obispo y los hermanos sacerdotes, por el bien de una
porción del Pueblo de Dios101.

Este amor imprescindible por la diócesis puede ser eficazmente enriquecido
por otros carismas, suscitados por la acción del Espíritu Santo. De modo seme-
jante, el don sacerdotal recibido con la Sagrada Ordenación implica la entrega a
la Iglesia universal y, por tanto, se amplía a la misión salvífica dirigida a todos los
hombres, hasta los confines de la tierra (cfr. Hech 1, 8)102.

72. A lo largo de esta etapa, según la madurez de cada candidato y aprove-
chando las posibilidades formativas, serán conferidos, a los seminaristas los minis-
terios del lectorado y del acolitado, de modo que puedan ejercerlos por un tiem-
po conveniente, disponiéndose mejor para el futuro servicio de la Palabra y del
altar103. El lectorado propone al seminarista el “reto” de dejarse transformar por
la Palabra de Dios, objeto de su oración y de su estudio. La recepción del acoli-
tado implica una participación más profunda en el misterio de Cristo que se
entrega y está presente en la Eucaristía, en la asamblea y en el hermano.

Por tanto, ambos ministerios, junto con una conveniente preparación espi-
ritual, facilitan una vivencia más intensa de las exigencias de la etapa configurado-
ra, dentro de la cual, por cierto, es oportuno ofrecer a los lectores y acólitos ámbi-
tos concretos para ejercer los ministerios recibidos, no solo en la liturgia, sino
también en la catequesis, la evangelización y el servicio al prójimo.
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Un acompañamiento adecuado podría evidenciar que la llamada que un
joven pensaba haber recibido, aunque haya sido reconocida durante la primera
etapa, no sea en realidad una vocación al sacerdocio ministerial, o no haya sido
adecuadamente cultivada. En tal caso, por propia iniciativa o después de una
intervención autorizada de los formadores, el seminarista deberá interrumpir el
camino formativo hacia la ordenación presbiteral.

73. La etapa de los estudios teológicos, o configuradora, se orienta hacia la
recepción de las Sagradas Órdenes. Al final de la misma, o durante la etapa
siguiente, si es considerado idóneo a juicio del Obispo, habiendo escuchado a los
formadores, el seminarista solicitará y recibirá la ordenación diaconal, con la cual
obtendrá la condición de clérigo, con los correspondientes deberes y derechos, y
será incardinado «o en una Iglesia particular, o en una prelatura personal, o en un
instituto de vida consagrada, o en una sociedad...»104 , o en una Asociación o en
un Ordinariato que tengan tal facultad.

a.4. La etapa pastoral (o de síntesis vocacional)

74. La etapa pastoral (o de síntesis vocacional) incluye el período entre el fin
de la estancia en el Seminario y la ordenación presbiteral, pasando obviamente a
través de la recepción del diaconado. La finalidad de esta etapa es doble: se trata,
por un lado, de insertarse en la vida pastoral, mediante una gradual asunción de
responsabilidades, con espíritu de servicio; por otro lado, de esforzarse en adqui-
rir una adecuada preparación, recibiendo un acompañamiento específico con vis-
tas a la recepción del presbiterado. En esta etapa el candidato es invitado a decla-
rar de modo libre, consciente y definitivo la propia voluntad de ser presbítero,
después de haber recibido la ordenación diaconal105.

75. En las Iglesias particulares existe una gran variedad de experiencias y
corresponde a las Conferencias Episcopales determinar los procesos formativos
para la ordenación diaconal y presbiteral. Comúnmente, esta etapa se realiza fuera
del edificio del Seminario, al menos por un tiempo considerable. Este período,
que por norma se vive en el servicio a una comunidad, puede incidir significati-
vamente en la personalidad del candidato. Se recomienda, por ello, que el párro-
co, u otro responsable de la realidad pastoral que acoge al seminarista, sea cons-
ciente de la responsabilidad formativa que recibe y lo acompañe en su gradual
inserción.

76. El Ordinario, de común acuerdo con el Rector del Seminario donde el
seminarista se ha formado, teniendo en cuenta la situación del presbiterio y las
ofertas formativas, asigna a cada seminarista una comunidad, en la que pueda
prestar su servicio pastoral106. La duración de esta etapa formativa es variable y
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depende de la madurez e idoneidad del candidato. No obstante, es necesario res-
petar al menos los tiempos canónicos establecidos entre la recepción del diacona-
do y del presbiterado107.

77. La ordenación diaconal y presbiteral. Como conclusión del ciclo formati-
vo del Seminario, los formadores deben ayudar al candidato a aceptar con doci-
lidad la decisión que el Obispo tome sobre él108.

Aquellos que reciben el Sagrado Orden necesitan una conveniente prepara-
ción, especialmente de carácter espiritual109. El espíritu orante, fundado en la
relación con la persona de Jesús, y el encuentro con figuras sacerdotales ejempla-
res, acompañen la meditación asidua de los ritos del la ordenación, que, en las
oraciones y en los gestos litúrgicos, sintetizan y expresan el profundo significado
del sacramento del Orden en la Iglesia.

78. La familia del ordenando y la comunidad parroquial deberían vivir tam-
bién un intenso período de preparación. Conviene, sin embargo, que se distinga
claramente el proceso específico de preparación al diaconado de aquél que se
ordena al presbiterado, tratándose de dos momentos muy distintos. Por tanto, no
habiendo razones graves que induzcan a proveer diversamente, será oportuno no
unir en la misma celebración ordenaciones de diáconos (transitorios o permanen-
tes) y de presbíteros, a fin de poder dar a cada momento la debida y peculiar aten-
ción y de facilitar la comprensión de los fieles.

79. Enlace con la formación permanente. A partir de la ordenación presbite-
ral, el proceso formativo prosigue dentro de la familia del presbiterio. Es compe-
tencia del Obispo, ayudado por sus colaboradores, introducir a los nuevos pres-
bíteros en las dinámicas propias de la formación permanente110.

b) La formación permanente

80. La expresión “formación permanente”111 recuerda la idea de que la
única experiencia discipular de quienes son llamados al sacerdocio no se inte-
rrumpe jamás. El sacerdote, no solo “aprende a conocer a Cristo”, sino que, bajo
la acción del Espíritu Santo, se halla dentro de un proceso de gradual y continua
configuración con Él, en su ser y en su hacer, que constituye un reto permanen-
te de crecimiento interior de la persona112.

Conviene alimentar de manera constante la “llama” que da luz y calor al
ejercicio del ministerio, recordando que «alma y forma de la formación permanen-
te del sacerdote es la caridad pastoral»113.

81. La formación permanente procura garantizar la fidelidad al ministerio
sacerdotal, en un camino de continua conversión, para reavivar el don recibido
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con la ordenación114. Tal recorrido constituye la continuación natural del proce-
so de construcción de la identidad presbiteral, iniciado en el Seminario y realiza-
do sacramentalmente en la ordenación sacerdotal, con vistas a un servicio pasto-
ral que la hace madurar con el tiempo115.

82. Es importante que los fieles puedan encontrar sacerdotes maduros y bien
formados: ya que, a este deber «corresponde un preciso derecho de parte de los fieles,
sobre los cuales recaen positivamente los efectos de la buena formación y de la santi-
dad de los sacerdotes»116. La formación permanente debe ser concreta, en cuanto
encarnada en la realidad presbiteral, de modo que todos los sacerdotes puedan
asumirla efectivamente, considerando el hecho de que el primer y principal res-
ponsable de la propia formación permanente es el mismo presbítero117.

El primer ámbito en el que se desarrolla la formación permanente es la fra-
ternidad presbiteral. Es deseable que esta formación se promueva en cada dióce-
sis, por un presbítero o por un grupo de presbíteros, formados de manera especí-
fica y oficialmente encargados de favorecer un servicio de formación permanen-
te, teniendo en consideración la edad y las circunstancias particulares de cada her-
mano118.

83. La primera etapa de este camino es la de los años que siguen a la orde-
nación presbiteral. El sacerdote en este período, mientras ejerce el ministerio,
adquiere la fidelidad al encuentro personal con el Señor y al propio acompaña-
miento espiritual y la disponibilidad para consultar sacerdotes con mayor expe-
riencia. Es particularmente significativa la capacidad de establecer relaciones de
colaboración y de compartirlas con otros presbíteros de la misma generación. Es
deseable que se promueva el acompañamiento ofrecido por hermanos de vida
ejemplar y celo pastoral, que ayuden a los jóvenes sacerdotes a vivir una pertenen-
cia cordial y activa al presbiterio diocesano.

Es responsabilidad del Obispo «evitar que los nuevos ordenados sean colocados
en situaciones excesivamente gravosas o delicadas, así como también se deberían evi-
tar destinos en los cuales lleven a cabo su ministerio lejos de sus hermanos. Es más,
sería conveniente, en la medida de las posibilidades, favorecer alguna oportuna forma
de vida en común»119. Se procure un acompañamiento personal a los sacerdotes
jóvenes, promoviendo y apoyando sus cualidades para que así puedan abrazar con
entusiasmo los primeros desafíos pastorales. De esta tarea deberá sentirse respon-
sable el párroco, u otro sacerdote, con el cual el joven presbítero es enviado ini-
cialmente.

84. Después de algunos años de experiencia pastoral, podrían emerger fácil-
mente nuevos desafíos, concernientes al ministerio y a la vida del presbítero:
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a. La experiencia de la propia debilidad: la presencia de contradicciones que
podrían permanecer en su personalidad y que debe afrontar necesariamente. La
experiencia de la propia debilidad podrá inducir al sacerdote a una mayor humil-
dad y confianza en la acción misericordiosa del Señor, cuya “fuerza se muestra ple-
namente en la debilidad” (cfr. 2 Cor 12, 9), y a una comprensión benévola en la
relación con los demás. El presbítero no deberá aislarse; necesitará, al contrario,
el auxilio y el acompañamiento en el ámbito espiritual y/o psicológico. En cada
caso, será útil intensificar la relación con el director espiritual con el fin de extraer
algunas lecciones positivas de las dificultades, aprendiendo a buscar la verdad en
la propia vida y a comprenderla mejor a la luz del Evangelio.

b. El riesgo de sentirse funcionarios de lo sagrado: el transcurso del tiempo
puede generar en el sacerdote la sensación de sentirse como un empleado de la
comunidad o un funcionario de lo sagrado120, sin corazón de pastor. En cuanto
se observe esta situación, será importante que el presbítero sienta la cercanía de
sus hermanos y se haga accesible a ellos. Como ha recordado el Papa Francisco,
de hecho, «no se necesitan […] sacerdotes funcionarios que, mientras cumplen su
función, buscan lejos de Él la propia consolación. Solo el que tiene fija la mirada sobre
aquello que es verdaderamente esencial puede renovar su propio sí al don recibido y,
en las diversas etapas de la vida, no dejar de donarse; solo quien se deja conformar con
el Buen Pastor encuentra unidad, paz y fuerza en la obediencia del servicio…»121.

c. El reto de la cultura contemporánea: la inserción adecuada del ministerio
presbiteral en la cultura actual, con las diversas problemáticas que comporta, exi-
gen apertura y actualización de parte de los sacerdotes122 y, sobre todo, un sóli-
do anclaje de las cuatro dimensiones de la formación: humana, espiritual, intelec-
tual y pastoral.

d. La atracción del poder y de la riqueza: el apego a una posición, la obsesiva
preocupación por crearse espacios exclusivos para sí mismo, la aspiración a “hacer
carrera”, la aparición de un ansia de poder o de un deseo de riqueza, con la con-
secuente falta de disponibilidad a la voluntad de Dios, a las necesidades del pue-
blo confiado y al mandato del Obispo. En tales situaciones será oportuna la
corrección fraterna, o la reprensión, u otra vía sugerida por la solicitud pastoral,
siempre y cuando tales conductas no configuren un delito que exija la aplicación
de penas.

e. El desafío del celibato: vivir el celibato por el Reino, en medio de nuevos
estímulos, las tensiones de la vida pastoral, en vez de favorecer el crecimiento y la
maduración de la persona, pueden provocar una regresión afectiva, que  induce,
bajo la influencia de una tendencia socialmente difundida, a dar espacio indebi-
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do a las propias necesidades y a buscar compensaciones, impidiendo el ejercicio
de la paternidad sacerdotal y de la caridad pastoral.

f. La entrega total al propio ministerio: con el paso del tiempo, el cansancio,
el natural decaimiento físico y la aparición de los primeros problemas de salud,
los conflictos, las desilusiones respecto a las expectativas pastorales, el peso de la
rutina, la dificultad para cambiar y otros condicionamientos socio-culturales,
podrían debilitar el celo apostólico y la generosidad en la entrega al ministerio
pastoral.

85. A cualquier edad puede suceder que un sacerdote necesite asistencia a
causa de alguna enfermedad. Los sacerdotes ancianos y enfermos ofrecen, a la
comunidad cristiana y al presbiterio, su propio testimonio y son un signo eficaz
y elocuente de una vida entregada al Señor. Es importante que continúen sintién-
dose parte activa en el presbiterio y en la vida diocesana, también a través de las
frecuentes visitas de los hermanos y de su solícita cercanía.

86. Las iniciativas de sostenimiento presbiteral que surgen entre sacerdotes
que ejercen el ministerio en la misma zona geográfica, en un mismo ámbito pas-
toral, o en torno al mismo proyecto, ofrecen oportunidades válidas en este senti-
do.

87. La fraternidad sacramental constituye una valiosa ayuda para la forma-
ción permanente de los sacerdotes. El camino discipular exige un continuo creci-
miento en la caridad, síntesis de la «perfección sacerdotal»123, pero esto no puede
realizarse aisladamente, porque los presbíteros forman un único presbiterio, cuya
unidad es constituida por «particulares vínculos de caridad apostólica, de ministerio
y de fraternidad»124. Por tanto, la «íntima fraternidad sacramental»125 de los pres-
bíteros es la primera manifestación de la caridad, y también el primer espacio en
el cual ésta puede desarrollarse. Todo esto se alcanzará con la ayuda del Espíritu
Santo y con un combate espiritual personal, que deberá purificar al sacerdote de
toda forma de individualismo.

88. Entre las modalidades que dan forma concreta a la fraternidad sacramen-
tal, algunas merecen ser propuestas de modo particular desde la formación ini-
cial:

a. Encuentro fraterno: algunos sacerdotes organizan encuentros fraternos para
orar, acaso leyendo comunitariamente la Palabra de Dios, en alguna forma de
Lectio Divina, profundizar algún tema teológico o pastoral, compartir los deberes
del ministerio, ayudarse o simplemente pasar el tiempo juntos. En sus diversas
formas, estos encuentros constituyen la expresión más simple y difundida de la
fraternidad sacerdotal. En todo caso, es muy recomendable promoverlos.
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b. Dirección espiritual y confesión: la fraternidad sacramental se transforma
en una valiosa ayuda, cuando toma la forma de la dirección espiritual y de la con-
fesión, que los presbíteros buscan entre sí. La regularidad en este tipo de encuen-
tros facilita que se mantenga viva la «tensión de los sacerdotes hacia la perfección
espiritual de la cual depende, sobre todo, la eficacia de su ministerio»126.
Particularmente en los momentos de dificultad, los presbíteros pueden encontrar
en el Director espiritual un hermano, que les ayude a hacer el discernimiento
sobre las causas de sus problemas y a poner en práctica los medios adecuados para
afrontarlos.

c. Ejercicios espirituales: tienen una importancia fundamental para la vida
del sacerdote, ya que conducen al encuentro personal con el Señor en el silencio
y el recogimiento, constituyen un tiempo privilegiado de discernimiento perso-
nal y apostólico, útil para una revisión progresiva y profunda de la vida; organi-
zados comunitariamente favorecen entre los presbíteros una participación más
amplia y refuerzan la comunión fraterna.

d. Mesa común: compartiendo los alimentos, los presbíteros aprenden a
conocerse, escucharse y apreciarse entre sí, gozando también de la oportunidad
de un provechoso y amistoso intercambio.

e. Vida común: sea por iniciativa personal, por necesidad pastoral, por cos-
tumbre o por disposiciones a nivel local, algunos presbíteros realizan una vida
común127. El hecho de vivir juntos se convierte en verdadera “vida común”
mediante la oración comunitaria, la meditación de la Palabra de Dios y otras oca-
siones para la formación permanente; además, la vida común facilita un inter-
cambio y una confrontación en torno a los respectivos deberes pastorales. La vida
común ayuda también a sostener el equilibrio afectivo y espiritual de quienes par-
ticipan en ella y promueve la comunión con el Obispo. Será necesario procurar
que estas formas permanezcan abiertas al presbiterio en su conjunto y a las nece-
sidades pastorales de la diócesis.

f. Asociaciones sacerdotales: tienden fundamentalmente a favorecer la uni-
dad de los presbíteros entre sí, con el resto del presbiterio y con el Obispo128. Los
miembros de las diversas asociaciones reconocidas por la Iglesia encuentran en
ellas un soporte fraterno, que los presbíteros consideran necesario en su camino
hacia la santidad y en su misión129. Algunos sacerdotes pertenecen también a los
nuevos movimientos eclesiales, dentro de los cuales encuentran un clima de comu-
nión y reciben estímulo para una continua renovación misionera; otros viven una
consagración personal en los Institutos Seculares «que tienen como nota específica la
diocesaneidad»130, sin estar habitualmente incardinados en ellos.
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V Dimensiones de la formación

a) Integración de las dimensiones formativas

89. De acuerdo con lo indicado en la Exhortación apostólica post-sinodal
Pastores dabo vobis131, son cuatro las dimensiones que interactúan simultánea-
mente en el iter formativo y en la vida de los ministros ordenados: la dimensión
humana, que representa la “base necesaria y dinámica” de toda la vida presbiteral;
la dimensión espiritual, que contribuye a configurar el ministerio sacerdotal; la
dimensión intelectual, que ofrece los instrumentos racionales necesarios para
comprender los valores propios del ser pastor, procurar encarnarlos en la vida y
transmitir el contenido de la fe de forma adecuada; la dimensión pastoral, que
habilita para un servicio eclesial responsable y fructífero.

Cada una de las dimensiones formativas se ordena a la transformación del
corazón, a imagen del corazón de Cristo132, que enviado por el Padre para reali-
zar su designio de amor, se conmovió ante las necesidades humanas (cfr. Mt 9,
35-36), salió a buscar a la oveja perdida (cfr. Mt 18, 12-14), hasta el extremo de
ofrecer su misma vida por ellas (cfr. Jn 10, 11), y no vino para ser servido, sino
para servir (cfr. Mt 20, 24-28). Como sugiere el Concilio Vaticano II133, todo el
proceso educativo de preparación al sacerdocio ministerial, en efecto, tiene como
finalidad disponer a los seminaristas «para comunicar la caridad de Cristo, buen
Pastor »134.

90. El seminarista será llamado, por medio del sacramento del Orden, a reu-
nir en la unidad y a presidir el Pueblo di Dios, como guía que favorece y promue-
ve la colaboración de todos los fieles. La formación para el sacerdocio, por tanto,
debe desarrollarse dentro de un clima comunitario, que favorezca las actitudes
propias para la vida y el ministerio presbiteral135.

La vida comunitaria en el Seminario constituye el contexto más adecuado
para la formación de una verdadera fraternidad presbiteral y representa el ámbi-
to en el cual concurren e interactúan las mencionadas dimensiones, armonizán-
dose e integrándose mutuamente. En cuanto a la formación comunitaria, en vis-
tas de un mejor conocimiento de cada seminarista, se debe poner atención a algu-
nos instrumentos formativos, por ejemplo: la comunicación sincera y abierta, el
compartir, la revisión de vida, la corrección fraterna y la programación comuni-
taria.

El humus de la vocación al ministerio presbiteral es la comunidad, en cuan-
to que el seminarista proviene de ella, para ser, después de la ordenación, envia-
do a servirla. El seminarista, primero, y el presbítero, después, tienen necesidad
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de un vínculo vital con la comunidad. Ella se presenta como un hilo conductor
que armoniza y une las cuatro dimensiones formativas.

91. La comunidad cristiana es congregada por el Espíritu para ser enviada a
la misión; por ello el anhelo misionero y su puesta en práctica concreta pertene-
cen al ser del entero Pueblo de Dios136, que debe ponerse constantemente “en
salida”137, desde el momento en que «la alegría del Evangelio que llena la vida de
la comunidad de los discípulos es una alegría misionera»138. Tal impulso misionero
caracteriza, de un modo todavía más especial, a los que son llamados al ministe-
rio presbiteral, como fin y horizonte de toda su formación. La misión se revela
como otro hilo conductor (cfr. Mc 3, 13-14), que une las dimensiones ya men-
cionadas, las anima y vivifica, y permite al sacerdote, formado humana, espiritual,
intelectual y pastoralmente, vivir el propio ministerio en plenitud, en cuanto que
«está llamado a tener espíritu misionero, es decir, un espíritu verdaderamente “cató-
lico”, que partiendo de Cristo se dirige a todos para que “se salven y lleguen al cono-
cimiento de la verdad” (1Tm 2, 4-6)»139.

92. El concepto de formación integral reviste la máxima importancia, en
cuanto que es la misma persona en su totalidad, con todo lo que es y con todo lo
que posee, quien se pone al servicio del Señor y de la comunidad cristiana. El lla-
mado es un “sujeto integral”, o sea, un individuo previamente elegido para alcan-
zar una solidez interior, sin divisiones ni dicotomías. Para conseguir este objetivo
es necesario adoptar un modelo pedagógico integral: un camino que permita a la
comunidad educativa colaborar con la acción del Espíritu Santo, garantizando el
justo equilibrio entre las diversas dimensiones de la formación.

Conviene, por tanto, vigilar para que no se transmitan en el iter formativo
visiones reductivas o erróneas del presbiterado. Los formadores permanezcan
atentos para discernir si, en aquellos que les han sido confiados, existe una mera
adhesión, exterior y formal, a las exigencias educativas a ellos dirigidas. Un com-
portamiento de este género no contribuiría a su crecimiento integral, al contra-
rio, les acostumbraría, más o menos inconscientemente, a una obediencia pura-
mente “servil e interesada”.

b) La dimensión humana

93. La llamada divina interpela y compromete al ser humano “concreto”. Es
necesario que la formación al sacerdocio ofrezca los medios adecuados para faci-
litar su maduración, con vistas a un auténtico ejercicio del ministerio presbiteral.
Para este fin, el seminarista está llamado a desarrollar la propia personalidad,
teniendo como modelo y fuente a Cristo, el hombre perfecto.
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La amplia reflexión del Nuevo Testamento sobre los criterios de idoneidad
de los ministros ordenados140 muestra con cuanta atención, ya desde los oríge-
nes, se cuidaban los aspectos propios de la dimensión humana. Los Padres de la
Iglesia han elaborado y practicado la cura o “terapia” del hombre de fe llamado al
servicio apostólico, porque estaban convencidos de la profunda necesidad de
maduración que hay en cada hombre141. Una recta y armónica espiritualidad
exige una humanidad bien estructurada; como recuerda Santo Tomás de Aquino,
«la gracia presupone la naturaleza»142 y no la sustituye, sino que la perfeccio-
na143. Es, por tanto, necesario cultivar la humildad, la valentía, el sentido prác-
tico, la magnanimidad de corazón, la rectitud en el juicio y la discreción, la tole-
rancia y la transparencia, el amor a la verdad y la honestidad.

94. La formación humana, fundamento de toda la formación sacerdotal144,
promoviendo el desarrollo integral de la persona, permite forjar la totalidad de las
dimensiones. Desde el punto de vista físico, se interesa por aspectos como la
salud, la alimentación, la actividad física y el descanso. En el campo psicológico
se ocupa de la constitución de una personalidad estable, caracterizada por el equi-
librio afectivo, el dominio de sí y una sexualidad bien integrada. En el ámbito
moral exige que el individuo adquiera progresivamente una conciencia formada,
o sea, que llegue a ser una persona responsable, capaz de tomar decisiones justas,
dotada de juicio recto y de una percepción objetiva de las personas y de los acon-
tecimientos. Esta percepción deberá llevar al seminarista a una equilibrada auto-
estima, que lo conduzca a la toma de conciencia de sus propias cualidades, de
modo que aprenda a ponerlas al servicio del Pueblo de Dios. En la formación
humana conviene cuidar el ámbito estético, ofreciendo una instrucción que pro-
mueva el conocimiento de las diversas manifestaciones artísticas, educando el
“sentido de la belleza”; y en el ámbito social, ayudando al sujeto a mejorar su
capacidad relacional, de modo que pueda contribuir a la edificación de la comu-
nidad en que vive.

Para que tal acción educativa sea fecunda, es importante que cada semina-
rista tome conciencia y comunique a sus formadores su propia historia, el modo
como ha vivido la propia infancia y adolescencia, la influencia que ejercen sobre
él la familia y las figuras parentales, la mayor o menor capacidad de establecer
relaciones interpersonales maduras y equilibradas, así como el manejo sano de los
momentos de soledad. Estas informaciones son relevantes para escoger los instru-
mentos pedagógicos oportunos, para la evaluación del camino recorrido y para
una mejor comprensión de eventuales momentos de regresión o de dificultad.

95. Un signo del desarrollo armónico de la personalidad de los seminaristas
es la suficiente madurez para relacionarse con hombres y mujeres, de diversa edad
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y condición social. Es conveniente considerar la relación entre el seminarista y las
mujeres, tal como es presentada en los documentos del Magisterio, en los cuales
se lee que «afecta al seminarista no solo en la esfera de su vida personal, sino también
en la perspectiva de su futura actividad pastoral»145.

El primer ámbito en que cada persona aprende a conocer y apreciar el
mundo femenino es naturalmente la familia. En ella, la presencia de la mujer
acompaña todo el proceso formativo y, desde la infancia, constituye un aporte
positivo a su desarrollo integral. También contribuyen mucho para este fin las
diversas mujeres que, con su testimonio de vida, ofrecen un ejemplo de oración
y de servicio en la pastoral, de espíritu de sacrificio y abnegación, de atención y
tierna cercanía al prójimo. Una reflexión análoga se puede hacer respecto a la pre-
sencia testimonial de la vida consagrada femenina.

El conocimiento y la familiaridad con la realidad femenina, tan presente en
las parroquias y en muchos contextos eclesiales, resulta conveniente y esencial
para la formación humana y espiritual del seminarista y se comprende siempre en
sentido positivo, como ha recordado Juan Pablo II: «deseo pues […] que se refle-
xione con mucha atención sobre el tema del “genio de la mujer”, non sólo para reco-
nocer los caracteres que en el mismo hay de un preciso proyecto de Dios que ha de ser
acogido y respetado, sino también para darle un mayor espacio en el conjunto de la
vida social así como en la eclesial…»146.

96. El seminarista llega a ser capaz de autodeterminarse y de vivir con res-
ponsabilidad incluso a través de la toma de conciencia de la propia debilidad,
siempre presente en su personalidad. Los formadores, los confesores, los directo-
res espirituales y los mismos seminaristas deben ser conscientes de que los
momentos de crisis, si se comprenden y se atienden adecuadamente, con dispo-
nibilidad para aprender de la vida, pueden y deben convertirse en ocasión de con-
versión y de renovación, induciendo a la persona a interrogarse críticamente sobre
el camino recorrido, su condición actual, sus propias opciones y su futuro.

97. La formación humana constituye un elemento necesario para la evange-
lización, desde el momento en que el anuncio del Evangelio pasa a través de la
persona y la mediación de su humanidad. «Seréis mis testigos […] hasta los confi-
nes de la tierra» (Hech 1, 8); la realidad actual nos obliga a reflexionar sobre estas
palabras de Jesús de un modo nuevo, porque «los confines de la tierra» se han
ampliado, a través de los mass media y las redes sociales. Se trata de «una nueva
“ágora”, una plaza pública y abierta en la que las personas comparten ideas, infor-
maciones, opiniones, y donde, además, nacen nuevas relaciones y formas de comuni-
dad»147, una plaza de la que los futuros pastores no pueden permanecer exclui-
dos, ni durante su iter formativo, ni en su futuro ministerio.
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En este aspecto, la utilización de los medios de comunicación y la aproxima-
ción al mundo digital son una parte integrante del desarrollo de la personalidad
del seminarista, porque «el sacerdote podrá dar a conocer la vida de la Iglesia
mediante estos modernos medios de comunicación, y ayudar a las personas de hoy a
descubrir el rostro de Cristo. Para ello, ha de unir el uso oportuno y competente de
tales medios –adquirido también en el período de formación- con una sólida prepa-
ración teológica y una honda espiritualidad sacerdotal, alimentada por su constante
diálogo con el Señor»148.

98. La Iglesia, en virtud del mandato recibido de Cristo, mira con confian-
za las posibilidades ofrecidas por la realidad digital para la evangelización149; se
trata de nuevos “lugares”, en los cuales tantas personas se mueven cotidianamen-
te, “periferias digitales” en las que no puede faltar la propuesta de una auténtica
cultura del encuentro, en el nombre de Jesús, para edificar un solo Pueblo de
Dios: «los medios de comunicación pueden ayudar a que nos sintamos más cercanos
los unos de los otros, a que percibamos un renovado sentido de unidad de la familia
humana que nos impulse a la solidaridad y al compromiso serio por una vida más
digna para todos. Comunicar bien nos ayuda a conocernos mejor entre nosotros, a
estar más unidos»150.

99. En la mayor parte de los casos, quienes inician el camino en el Seminario
están ya naturalmente acostumbrados y, en cierto modo, inmersos en la realidad
digital y en sus instrumentos. Es necesario observar la debida prudencia respecto
a los inevitables riesgos que la familiaridad con el mundo digital comporta,
incluidas diversas formas de dependencia, que podrán ser afrontadas con un ade-
cuado apoyo espiritual y psicológico. Es conveniente que los seminaristas crezcan
en este contexto, teniendo en cuenta que el Seminario es una escuela de humani-
dad y de fe, para hacer madurar la conformación con Cristo, que se hace próxi-
mo a todos los hombres, incluso a los más lejanos: «que la imagen del buen sama-
ritano, que venda las heridas del hombre apaleado, vertiendo sobre ellas aceite y vino,
nos sirva como guía. Que nuestra comunicación sea aceite perfumado para el dolor y
vino bueno para la alegría. Que nuestra luminosidad no provenga de trucos o efectos
especiales, sino de acercarnos, con amor y con ternura»151.

100. Particularmente, las redes sociales deben formar parte de la vida coti-
diana de la comunidad del Seminario, a través de un uso vigilante, sereno y posi-
tivo. Es conveniente que estas redes se conciban como lugares de nuevas posibi-
lidades para las relaciones interpersonales, el encuentro con los demás, el diálogo
con el prójimo y el testimonio de fe, todo ello en una perspectiva de crecimien-
to educativo, que considere todos los ámbitos de relación en los cuales la vida se
desenvuelve.
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c) La dimensión espiritual

101. La formación espiritual se orienta a alimentar y sostener la comunión
con Dios y con los hermanos, en la amistad con Jesús Buen Pastor y en una acti-
tud de docilidad al Espíritu152. Esta íntima relación forma el corazón del semi-
narista hacia el amor generoso y oblativo que representa el inicio de la caridad
pastoral.

102. El centro de la formación espiritual es la unión personal con Cristo,
que nace y se alimenta, de modo particular, en la oración silenciosa y prolonga-
da153. Mediante la oración, la escucha de la Palabra, la participación asidua en
los sacramentos, en la liturgia y en la vida comunitaria, el seminarista fortalece su
propio vínculo de unión con Dios, según el ejemplo de Cristo, quien tuvo como
programa de vida hacer la voluntad de su Padre (cfr. Jn 4, 34). Durante el proce-
so formativo, el año litúrgico ofrece la pedagogía mistagógica de la Iglesia, facili-
tando el aprendizaje de la espiritualidad, a través de la interiorización de los tex-
tos bíblicos y de la oración litúrgica154.

103. Conviene recordar que «la ignorancia de la Escritura es ignorancia de
Cristo»155. Por tanto, en el proceso de maduración espiritual, la relación con la
Palabra de Dios tiene un puesto eminente156, la cual antes de transformarse en
predicación, debe ser acogida en lo profundo del corazón157, «principalmente en
el contexto de la “nueva evangelización”, a la que hoy la Iglesia está llamada»158. La
Palabra de Dios es la referencia continua de la vida discipular y de la configura-
ción espiritual con Cristo Buen Pastor. Los seminaristas necesitan ser introduci-
dos gradualmente en el conocimiento de la Palabra de Dios, mediante el método
de la Lectio Divina159. Una meditación cotidiana y profunda160, practicada con
fidelidad y diligencia, en la cual confluya también una fecunda reciprocidad entre
estudio y oración, podrá garantizarles una aproximación integral161 al Antiguo y
al Nuevo Testamento.

104. En virtud de la necesaria conformación con Cristo «los candidatos a la
ordenación, deben, sobre todo, formarse en una fe muy viva en la Eucaristía »162, en
previsión de lo que vivirán después de la ordenación presbiteral. La participación
en la celebración eucarística cotidiana, que encuentra su continuidad natural en
la adoración eucarística163, impregna la vida del seminarista, de tal modo que
crezca una constante unión con el Señor164.

105. En la vida de oración de un presbítero no debe faltar la Liturgia de las
Horas, que representa una verdadera y propia “escuela de oración”, también para
los seminaristas165, quienes, acercándose gradualmente a la oración de la Iglesia,
mediante el Oficio Divino, aprenden a gustar su riqueza y su belleza166.
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106. La celebración regular y frecuente del sacramento de la Penitencia, pre-
parado a través del cotidiano examen de conciencia, se convierte en ocasión para
reconocer, con humildad, las propias fragilidades y pecados y, sobre todo, para
comprender y experimentar la alegría de sentirse amado y perdonado por el
Señor; además, «de aquí provienen el significado de la ascesis y de la disciplina inte-
rior, el espíritu de sacrificio y de renuncia, la aceptación de la fatiga y de la cruz»167.

107. La dirección espiritual es un instrumento privilegiado para el creci-
miento integral de la persona. El Director espiritual ha de ser elegido con plena
libertad por los seminaristas de entre los sacerdotes designados por el Obispo168.
Esta libertad es auténtica solo cuando el seminarista se abre con sinceridad, con-
fianza y docilidad. El encuentro con el Director espiritual no debe ser ocasional,
sino sistemático y regular; la calidad del acompañamiento espiritual, en efecto, es
importante para la eficacia de todo el proceso formativo.

Los seminaristas tengan a su disposición confesores ordinarios y también
otros confesores, que vengan regularmente al Seminario; más aún, siempre debe-
rán tener la posibilidad de dirigirse libremente a cualquier confesor, sea dentro o
fuera del Seminario169. Es deseable que, para una formación integral, el Director
espiritual pueda ser también el confesor habitual.

108. Los ejercicios espirituales anuales170, tiempo de profunda revisión en
el encuentro prolongado y orante con el Señor, vividos en un clima de recogi-
miento y de silencio, deben tener continuidad, durante el curso del año, en los
retiros periódicos y en la oración cotidiana. De esta forma, por la acción del
Espíritu, se manifestará y se consolidará gradualmente en el corazón del semina-
rista el deseo de gastar, con generosidad, la propia vida en el ejercicio de la cari-
dad pastoral.

109. Emprendiendo el seguimiento del Maestro, con fe y libertad de cora-
zón, el seminarista aprende, del ejemplo de Cristo, a donar la «propia voluntad por
medio de la obediencia en el servicio a Dios y a los hermanos»171. La obediencia une
a la sabiduría de Dios, que edifica la Iglesia e indica a cada uno un puesto y una
misión. Por tanto, corresponde a los formadores educar a los seminaristas en una
verdadera y madura obediencia, ejerciendo la autoridad con prudencia y animán-
dolos así a dar asentimiento, también interior, con serenidad y sinceridad.

110. El consejo evangélico de la castidad desarrolla la madurez de la perso-
na, haciéndola capaz de vivir la realidad del propio cuerpo y de la propia afecti-
vidad desde la lógica del don. Esta virtud «determina todas las relaciones humanas
y lleva a experimentar y manifestar [...] un amor sincero, humano, fraterno, personal
y capaz de sacrificios, siguiendo el ejemplo de Cristo, con todos y con cada uno»172.
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Como signo de esta entrega total a Dios y al prójimo, la Iglesia Latina con-
sidera especialmente conveniente para el sacerdocio la continencia perfecta en el
celibato por el Reino de los Cielos173. Arraigados en Cristo Esposo y totalmente
consagrados al servicio del Pueblo de Dios en el celibato, los presbíteros «se unen
más fácilmente [a Cristo] con un corazón no dividido, [...] se dedican más libremen-
te al servicio de Dios y de los hombres [...] y así se hacen más aptos para aceptar en
Cristo una paternidad más amplia […]»174. Aquellos que se preparan al sacerdo-
cio reconozcan y acepten el celibato como un especial don de Dios. En una
correcta educación de la afectividad, entendida como un camino para la plenitud
del amor, «la castidad celibataria no es tanto un tributo que se paga al Señor, cuan-
to sobre todo, un don recibido de su misericordia. La persona que entra en este esta-
do de vida debe ser consciente que no se asume solo una carga, sino que se recibe, sobre
todo, una gracia liberadora»175.

Para que la opción por el celibato sea verdaderamente libre, es necesario que
los seminaristas puedan comprender, a la luz de la fe, la fuerza evangélica de este
don176 y, al mismo tiempo, estimar rectamente los valores del estado matrimo-
nial: «Matrimonio y celibato son dos estados de vida auténticamente cristiana. Ambos
son modos relación específica de la vocación cristiana»177.

Sería gravemente imprudente admitir al sacramento del Orden a un semina-
rista que no hubiese madurado una afectividad serena y libre, fiel en la castidad
celibataria, a través del ejercicio de las virtudes humanas y sacerdotales, entendi-
da como apertura a la acción de la gracia y no sólo como esfuerzo de la voluntad.

En el caso de la admisión de seminaristas de las Iglesias orientales católicas
en los Seminarios latinos, en lo que se refiere a su formación para el celibato o
para el matrimonio, se observen las normas y costumbres de las respectivas
Iglesias orientales178.

111. Los seminaristas cultiven el espíritu de pobreza179. Sean formados en
la imitación del corazón de Cristo que, «siendo rico, se ha hecho pobre» (2 Cor 8,
9) para enriquecernos. Procuren adquirir la verdadera libertad y docilidad de los
hijos de Dios, alcanzando el dominio espiritual que se requiere para conseguir
una justa relación con el mundo y con los bienes terrenos180; asuman de tal
manera el estilo de los Apóstoles, enviados por Cristo a confiar en la Providencia,
“sin llevar nada para el viaje” (cfr. Mc 6, 8-9). Lleven en el corazón, especialmen-
te a los más pobres y débiles y, una vez habituados a una generosa y voluntaria
renuncia a cuanto no es necesario, den testimonio de pobreza, a través de la sim-
plicidad y la austeridad de vida181, para que lleguen a ser sinceros y creíbles pro-
motores de una verdadera justicia social182.
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112. Los seminaristas sean invitados a cultivar una auténtica y filial devoción
a la Virgen María183, sea a través de su memoria en la liturgia como en la piedad
popular, concretamente con el rezo del Rosario e del Angelus Domini, consideran-
do el hecho de que «cada aspecto de la formación sacerdotal puede referirse a María
como la persona humana que mejor que nadie, ha correspondido a la vocación de
Dios; que se ha hecho sierva y discípula de la Palabra, hasta concebir en su corazón y
en su carne al Verbo hecho hombre para darlo a la humanidad»184.

No se olvide, además, la importancia de una sincera devoción a los Santos,
entre los cuales San José, el esposo de María y patrono de la Iglesia Universal, «lla-
mado por Dios para servir directamente a la persona y a la misión de Jesús, median-
te el ejercicio de su paternidad»185. Se proponga y dé a conocer esta devoción a los
seminaristas, para que tengan «siempre presente ante sus ojos su humilde y maduro
modo de servir, así como de “participar” en la economía de la salvación»186.

113. Como componente de la dimensión espiritual187, deberán incluirse el
conocimiento y la meditación de los Padres de la Iglesia, testigos de la vida mile-
naria del Pueblo de Dios. En los Padres, «el sentido de la novedad de la vida cris-
tiana se unía a la certeza de la fe. De esta unión surgía en las comunidades cristianas
de aquel tiempo una “vitalidad explosiva”, un fervor misionero, un clima de amor
que inspiraba a las almas al heroísmo de la vida cotidiana»188.

114. Se promuevan y encuentren espacio tanto las prácticas devocionales
como algunas expresiones ligadas a la religiosidad o piedad popular, sobre todo
en las formas aprobadas por el Magisterio189; mediante ellas los futuros presbíte-
ros adquieran familiaridad con la “espiritualidad popular”, que deberán discernir,
orientar y acoger, como expresión de la caridad y para una mayor eficacia pasto-
ral190.

115. Para los que son llamados al sacerdocio y al ministerio pastoral, es
importante cuidar el progresivo desarrollo de algunas virtudes específicas191: «la
fidelidad, la coherencia, la sabiduría, la acogida de todos, la afabilidad, la firmeza
doctrinal en las cosas esenciales, la libertad sobre los puntos de vista subjetivos, el des-
prendimiento personal, la paciencia, el gusto por el esfuerzo diario, la confianza en la
acción escondida de la gracia, que se manifiesta en los sencillos y en los pobres»192;
además, para llegar a ser verdaderamente un Pastor según el Corazón de Jesús, el
sacerdote, «consciente de la misericordia inmerecida de Dios en la propia vida y en
la vida de sus hermanos, ha de cultivar las virtudes de la humildad y la misericordia
para con todo el pueblo de Dios, especialmente respecto de las personas que se sienten
extrañas a la Iglesia»193.
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d) La dimensión intelectual

116. La formación intelectual busca que los seminaristas obtengan una sóli-
da competencia en los ámbitos filosófico y teológico, y una preparación cultural
de carácter general, que les permita anunciar el mensaje evangélico de modo cre-
íble y comprensible al hombre de hoy, entrar eficazmente en diálogo con el
Mundo contemporáneo y sostener, con la luz de la razón, la verdad de la fe, mos-
trando su belleza.

Con dedicación diligente, los candidatos al presbiterado deberán prepararse,
a través de la profundización en las ciencias filosóficas y teológicas, con una buena
introducción al derecho canónico y a las ciencias sociales e históricas, a “dar razón
de la esperanza” (cfr. 1 Pe 3, 15), para favorecer el conocimiento de la Revelación
de Dios y conducir a todas las gentes a la obediencia de la fe (cfr. Rm 16, 26).

La razón abierta al misterio de Dios y orientada hacia Él, permite una aco-
gida sólida de la Revelación, favorece la profundización de sus contenidos y ofre-
ce los instrumentos y el lenguaje para anunciarla al Mundo. Como ha afirmado
el Concilio Vaticano II, el conocimiento filosófico y teológico ayuda a «auscultar,
discernir e interpretar, con la ayuda del Espíritu Santo, los diferentes lenguajes de
nuestro tiempo y juzgarlos a la luz de la palabra divina, para que la Verdad revela-
da pueda ser percibida más completamente, comprendida mejor y expresada más ade-
cuadamente»194.

117. La formación intelectual es parte de la formación integral del presbíte-
ro; está al servicio del ministerio pastoral e incide también en la formación huma-
na y espiritual, en la que encuentra un alimento provechoso. Esto significa que el
desarrollo de todas las facultades y dimensiones de la persona, incluida la racio-
nal, con el vasto campo de conocimientos adquiridos, contribuye al desarrollo del
presbítero, siervo y testigo de la Palabra en la Iglesia y en el mundo. Lejos de ser
relegada al ámbito de los conocimientos o de ser entendida solo como instrumen-
to para recibir más informaciones sobre las distintas disciplinas, la dimensión
intelectual acompaña a los presbíteros para que se dispongan a una escucha pro-
funda de la Palabra, y también de la comunidad eclesial, para aprender a escrutar
los signos de los tiempos.

118. El estudio profundo y orgánico de la filosofía y de la teología es el ins-
trumento más apto para la adquisición de aquella forma mentis que permite
afrontar las preguntas y los retos que se presentan en el ejercicio del ministerio,
interpretándolas desde una óptica de fe. Por un lado, es necesario garantizar una
sólida y adecuada calidad de la formación intelectual; por otro lado, conviene
recordar que el cumplimiento de las obligaciones relativas a los estudios no puede
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ser el único criterio para determinar la duración del iter formativo del candidato
al sacerdocio, desde el momento en que el estudio, si bien es importante, repre-
senta sólo un aspecto, ciertamente no secundario, de la formación integral, con
vistas al presbiterado. Corresponde a cada Ratio nationalis ampliar los elementos
esenciales de la formación intelectual, expuestos en esta Ratio Fundamentalis,
teniendo en cuenta las características históricas y culturales de cada país.

e) La dimensión pastoral

119. Ya que la finalidad del Seminario es la de preparar a los seminaristas
para ser pastores a imagen de Cristo, la formación sacerdotal debe estar impreg-
nada de un espíritu pastoral, que los haga capaces de sentir la misma compasión,
generosidad y amor por todos, especialmente por los pobres, y la premura por la
causa del Reino, que caracterizaron el ministerio público del Hijo de Dios; acti-
tudes que se pueden sintetizar en la caridad pastoral.

Sin embargo, se debe ofrecer una formación de carácter específicamente pas-
toral195, que ayude al seminarista a adquirir la libertad interior necesaria para
vivir el apostolado como servicio, capacitándolo para descubrir la acción de Dios
en el corazón y en la vida de los hombres. Vivida así, la actividad pastoral se con-
figura en el ministro ordenado como una permanente escuela de evangelización.
Durante este tiempo, el seminarista comenzará a ejercer las funciones de guía de
un grupo y a estar presente como hombre de comunión, mediante la escucha y
el cuidadoso discernimiento de la realidad, cooperando con otros y promovien-
do la ministerialidad. De modo particular, los seminaristas deben ser debidamen-
te educados para colaborar con los diáconos permanentes y el laicado, valorando
su aporte específico. También es necesario que los candidatos al ministerio pres-
biteral reciban una conveniente formación sobre la naturaleza evangélica de la
vida consagrada en sus múltiples expresiones, sobre su carisma propio y sobre los
aspectos canónicos, en vista a una fructuosa colaboración.

120. La vocación a ser pastores del Pueblo de Dios exige una formación que
haga a los futuros sacerdotes expertos en el arte del discernimiento pastoral, esto
es, capaces de una escucha profunda de las situaciones reales y de un buen juicio
en las opciones y las decisiones. Para practicar el discernimiento pastoral, convie-
ne poner en el centro el estilo evangélico de la escucha, que libera al Pastor de la
tentación de la abstracción, el protagonismo, la excesiva seguridad de sí mismo y
de esa frialdad, que haría de él “un profesional del Espíritu”, en vez de “un buen
samaritano”196. Quien se pone a la escucha de Dios y de los hermanos sabe que
es el Espíritu quien guía a la Iglesia hacia la verdad completa (cfr. Jn 16, 13), y
que esta, en coherencia con el misterio de la Encarnación, germina lentamente en
la vida real del hombre y en los signos de la historia.
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Así, el Pastor aprende a salir de las propias certezas preconcebidas y no con-
cebirá el propio ministerio como un conjunto de cosas por hacer o de normas por
aplicar, sino que hará de la propia vida el “lugar” para una escucha acogedora de
Dios y de los hermanos197.

En la escucha atenta, respetuosa y libre de prejuicios, el Pastor llegará a ser
capaz de hace una lectura profunda de la realidad, sin juzgar la vida de los otros,
entrando en el corazón de las personas y en los contextos vitales que las caracte-
rizan, sobre todo en los obstáculos internos y externos, que a veces hacen proble-
mática la existencia. El pastor tendrá la capacidad de interpretar, con sabiduría y
comprensión, los condicionamientos de cualquier tipo, en los que las personas se
mueven, aprendiendo a proponer opciones espirituales y pastorales alcanzables,
atento a la vida de los fieles y al ambiente socio-cultural que les rodea.

La mirada del Buen Pastor, que busca, acompaña y guía a sus ovejas, lo con-
ducirá a una visión prudente y compasiva; el pastor realizará su ministerio en un
estilo de acogida serena y de acompañamiento vigilante de todas las situaciones,
incluso de las más complejas, mostrando la belleza y las exigencias de la verdad
evangélica, sin caer en obsesiones legalistas y rigoristas. De esta manera, sabrá
proponer procesos de fe a través de pequeños pasos, que puedan ser más aprecia-
dos y mejor acogidos. Él llegará a ser así signo de misericordia y de compasión,
dando testimonio del rostro materno de la Iglesia que, sin renunciar a las exigen-
cias de la verdad evangélica, evita transformarlas en cargas excesivas, optando por
guiar con compasión e incluir a todos.

121. Siendo también los no practicantes, los no creyentes y quienes profe-
san otra religión, destinatarios de la atención pastoral, los seminaristas deben
aprender a entrar en diálogo con todos los hombres y a anunciarles el Evangelio
de Cristo, comprendiendo sus anhelos más profundos y respetando la libertad de
cada uno. Los formadores, por tanto, enseñen a los futuros pastores cómo crear
nuevos “espacios” y nuevas oportunidades pastorales, para salir al encuentro de
quienes no comparten plenamente la fe católica, pero buscan, con buena volun-
tad, una respuesta consistente y auténtica a sus interrogantes más profundos.

122. Una sólida formación pastoral exige no solo el ejercicio de actividades
de carácter apostólico, sino también el estudio de la teología pastoral, la cual con-
tará, cuando sea necesario, con la valiosa contribución de las ciencias humanas,
especialmente de la psicología, la pedagogía y la sociología.

123. En este esfuerzo por alcanzar la “estatura” y la impronta pastoral para
la misión, será de gran ayuda y estímulo el ejemplo de los sacerdotes que han pre-
cedido a los candidatos en el ministerio – también los ya ancianos – y de los pas-

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Noviembre - Diciembre 2016522

IGLESIA UNIVERSAL



tores que guían las Diócesis, además de los Obispos eméritos; se tratará así de dar
a conocer y de apreciar la “tradición pastoral” de la Iglesia local en la que serán
incardinados o ejercitarán el ministerio, con el fin de facilitar su futura inserción
en la vida pastoral.

Los seminaristas sean animados de un espíritu auténticamente católico,
amando sinceramente la propia Diócesis y estén dispuestos, si en un futuro se les
pidiese o ellos mismos lo desearan, a ponerse al servicio específico de la Iglesia
Universal o de otras Iglesias particulares, con generosidad y entrega198.

124. Según el prudente juicio de los Obispos, se introduzcan algunas expe-
riencias de apostolado, durante todo el tiempo de la formación, en los momen-
tos y modos más oportunos, especialmente durante los días y períodos en que no
hay clases. Se trata de experiencias indispensables para la formación integral del
sujeto, cuya oportunidad se debe valorar considerando la edad de los seminaris-
tas y las diversas actitudes de cada uno. Cada Seminario, actuando en sintonía y
en estrecho contacto con las otras instituciones diocesanas, defina la experiencia
de formación pastoral, situándola en el curso del año, de modo que se evite el
detrimento de las otras actividades formativas. Se seleccionarán cuidadosamente
los ámbitos en los cuales los seminaristas realizarán su experiencia de formación
pastoral; de modo particular, «en la elección de los lugares y servicios adecuados para
la experiencia pastoral se debe prestar especial atención a la parroquia, célula vital de
dichas experiencias sectoriales y especializadas, en las que los candidatos se encontra-
rán frente a los problemas inherentes a su futuro ministerio»199.

También se debe poner especial cuidado a la preparación de los seminaristas
en lo relativo a la modalidad específica del acompañamiento pastoral de los niños,
los jóvenes, los enfermos, los ancianos, las personas con diversas capacidades y
cuantos viven situaciones de soledad y pobreza200, tal vez debido a su condición
de emigrantes201, y de los encarcelados; se preste una atención especial al funda-
mental campo de la pastoral familiar202.

Estas experiencias deber ser conducidas por sacerdotes, personas consagradas
y laicos expertos y prudentes, que asignen a cada seminarista una determinada
responsabilidad, instruyéndolo sobre el modo concreto de actuar, y que estén pre-
sentes, en lo posible, durante el desarrollo de las actividades mismas, de modo
que puedan aconsejar y animar oportunamente al seminarista y ayudarlo a valo-
rar el servicio realizado.

VI Los agentes de la formación

125. El principal agente de la formación sacerdotal es la Santísima Trinidad,
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que modela a cada seminarista según el designio del Padre, por medio de la pre-
sencia de Cristo en su palabra, en los sacramentos y en los hermanos de la comu-
nidad, a través de la multiforme acción del Espíritu Santo203. En la formación de
aquellos a quienes Cristo llama y en el discernimiento de su vocación, la prima-
cía de la acción del Espíritu Santo exige una recíproca escucha y cooperación
entre los miembros de la comunidad eclesial, sacerdotes, diáconos, consagrados y
laicos.

126. En las Iglesias particulares subsiste la Iglesia Católica, una y única204.
Normalmente, la formación para el presbiterado se realiza en el contexto eclesial
propio de una Diócesis, o de las instituciones de pertenencia; sin embargo, el
ministerio presbiteral permanece abierto a la universalidad de la Iglesia205 y, por
tanto, comporta también la disponibilidad a las necesidades más urgentes de otras
Diócesis.

La referencia a la Iglesia local de pertenencia constituye, no obstante, el con-
texto imprescindible del proceso formativo. La Iglesia local representa, al mismo
tiempo, el lugar en donde las reglas del discernimiento vocacional encontrarán
aplicación y donde se valoran los progresos realizados por los individuos hacia la
madurez humana y cristiana requerida para la ordenación presbiteral.

127. Los miembros de la comunidad diocesana son corresponsables de la
formación presbiteral, en diversos niveles, modos y competencias: el Obispo,
como Pastor responsable de la comunidad diocesana; el presbiterio, como ámbi-
to de comunión fraterna en el ejercicio del ministerio ordenado; el equipo forma-
dor del Seminario, como mediación espiritual y pedagógica; los profesores, ofre-
ciendo el apoyo intelectual que hace posible la formación integral; el personal
administrativo, los profesionales y los especialistas, con su testimonio de fe y de
vida y su competencia; finalmente, los mismos seminaristas como protagonistas
del proceso de maduración integral, junto con la familia, la parroquia de origen
y, eventualmente, las asociaciones, movimientos u otras instituciones eclesiales.

a) El Obispo diocesano

128. El Obispo es el primer responsable de la admisión al Seminario y de la
formación para el sacerdocio206. Tal responsabilidad se expresa en la elección del
Rector y de los miembros del equipo formador207, en la elaboración y aproba-
ción de los estatutos, el proyecto educativo y el reglamento del Seminario208.

Es necesario que el Obispo sepa establecer un diálogo confiado con los semi-
naristas para facilitar su apertura sincera; efectivamente, «el Obispo diocesano, o los
Obispos interesados si se trata de un seminario interdiocesano, visiten personalmente
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y con frecuencia el seminario, supervisen la formación de sus alumnos y la enseñanza
de las materias filosóficas y teológicas y obtengan conocimiento de la vocación, carác-
ter, piedad y aprovechamiento de los alumnos, sobre todo con vistas a conferirles las
sagradas órdenes»209. El Obispo debe prestar diligente atención para no ejercer la
propia autoridad desacreditando en la práctica al Rector y a los demás formado-
res, en lo referente al discernimiento de la vocación de los candidatos y a su pre-
paración; más bien, «con los responsables del seminario, el obispo mantenga frecuen-
tes contactos personales, como signo de confianza, para animarlos en su acción y per-
mitir que entre ellos reine un espíritu de plena armonía, comunión y colabora-
ción»210. Por el bien de la Iglesia conviene tener presente que la caridad pastoral,
en todos los niveles de responsabilidad, no se ejercita admitiendo a cualquier per-
sona al Seminario, sino ofreciendo una orientación vocacional ponderada y un
proceso formativo válido.

En el caso de los Seminarios interdiocesanos, o cuando los seminaristas son
enviados para su formación a otra Iglesia particular211, el diálogo entre los
Obispos interesados, el acuerdo entre ellos sobre la metodología formativa elegi-
da y la confianza concedida a los responsables del Seminario, representan los pre-
supuestos necesarios para una buena gestión de la actividad educativa.

Las celebraciones litúrgicas presididas por el Obispo en la catedral manifies-
tan el misterio de la Iglesia y hacen visible la unidad del pueblo de Dios212; sal-
vaguardando las tareas formativas del Seminario, será conveniente que los semi-
naristas participen en los momentos más significativos del año litúrgico y de la
vida diocesana.

b) El presbiterio

129. El Clero de la Iglesia particular permanezca en comunión y sintonía
profunda con el Obispo diocesano, compartiendo la solicitud por la formación
de los candidatos, mediante la oración, el afecto sincero, el apoyo y las visitas al
Seminario. Cada presbítero debe ser consciente de la propia responsabilidad for-
mativa en su trato con los seminaristas; de modo particular, los párrocos y, en
general, cada sacerdote que acoge a los seminaristas para la práctica pastoral, cola-
boren generosamente con el equipo formador del Seminario, por medio de un
diálogo franco y concreto. Las modalidades prácticas de esta colaboración de los
presbíteros con el Seminario podrán variar según las diversas etapas del proceso
formativo.

c) Los seminaristas

130. Como se ha dicho, cada seminarista es protagonista de su propia for-
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mación y debe hacer un camino de constante crecimiento en el ámbito humano,
espiritual, intelectual y pastoral, teniendo en cuenta la propia historia personal y
familiar. Los seminaristas son también responsables de la creación y manteni-
miento de un clima formativo coherente con los valores evangélicos.

131. Se espera que los seminaristas, individualmente y en grupo, muestren
– no sólo en su comportamiento externo – que han interiorizado un estilo de vida
auténticamente sacerdotal, en la humildad y en el servicio a los hermanos, signo
de la opción madura de emprender un especial seguimiento de Cristo213.

d) El equipo formador

132. El equipo formador se compone de presbíteros elegidos y bien prepa-
rados214, encargados de colaborar en la delicada misión de la formación sacerdo-
tal. Es necesario que los formadores sean destinados exclusivamente a este servi-
cio, para que puedan dedicarse enteramente a él; por tanto, conviene que vivan
en el Seminario. El equipo formador se debe encontrar regularmente con el
Rector, para orar, proyectar la vida del Seminario y verificar periódicamente el
crecimiento de los seminaristas.

El grupo de los formadores no responde solamente a una necesidad institu-
cional, sino que es, ante todo, una verdadera y propia comunidad educativa, que
ofrece un testimonio coherente y elocuente de los valores propios del ministerio
sacerdotal. Edificados y animados por tal testimonio, los seminaristas acogerán
con docilidad y convicción las propuestas formativas que se les dirijan.

133. Según el Código de Derecho Canónico215, el equipo formador míni-
mo, para la conducción de cada Seminario, es constituido por un Rector y un
Director espiritual.

Sin embargo, el número de formadores debe adecuarse en proporción al
número de seminaristas, incluyendo, además, otros directores espirituales, un
Vicerrector, un Ecónomo y otros formadores, como coordinadores para las diver-
sas dimensiones, cuando las circunstancias lo requieran.

134. El Rector216 es un presbítero que se distingue por su prudencia, sabi-
duría y equilibrio, altamente competente217, que coordina la actividad educativa
en el gobierno del Seminario218. Con fraterna caridad, él establecerá una profun-
da y leal colaboración con los demás formadores; es el representante legal del
Seminario, para los ámbitos civil y eclesiástico219. El Rector, en comunión con
los formadores designados a cada etapa y con el Director espiritual, se esforzará
por ofrecer los medios necesarios para el discernimiento y la maduración vocacio-
nal.
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135. El Vicerrector debe poseer la necesaria idoneidad en el campo formati-
vo y colaborar con el Rector en su servicio educativo, con la debida discreción y,
en caso de ausencia, sustituirlo. En general, el Vicerrector «debe demostrar cuali-
dades pedagógicas sobresalientes, amor gozoso a su servicio y espíritu de colabora-
ción»220.

136. El Obispo elegirá cuidadosamente presbíteros competentes y experi-
mentados para la dirección espiritual, que es uno de los medios privilegiados para
acompañar a cada seminarista en el discernimiento de su vocación. El Director,
o Padre espiritual, debe ser un verdadero maestro de vida interior y de oración,
que ayude al seminarista a acoger la llamada divina y a madurar una respuesta
libre y generosa.

A él «incumbe la responsabilidad del camino espiritual de los seminaristas en el
fuero interno y la guía y coordinación de los distintos ejercicios de piedad y de la vida
litúrgica del seminario»221. En los Seminarios en que exista más de un Director
espiritual, uno de ellos será el “coordinador de la dimensión espiritual”. Él mode-
ra la vida litúrgica; coordina la actividad de los demás Directores espirituales y de
los eventuales confesores externos222; prepara el programa de los ejercicios espi-
rituales anuales y de los retiros mensuales, así como las celebraciones durante el
año litúrgico y, junto con el Rector, favorece la formación permanente de los
Directores espirituales.

137. Donde las circunstancias lo requieran, uno de los formadores será el
“coordinador de la dimensión humana”. Él promueve la creación de un clima
comunitario propicio para el proceso de maduración humana de los seminaristas,
en colaboración con otras figuras competentes en los ámbitos psicológico, depor-
tivo, médico, etc.

Cuando la organización de los estudios está gestionada por el mismo
Seminario, uno de los formadores será el “coordinador de la dimensión intelec-
tual”. A él corresponde proyectar el plan de estudios, aprobado por la competen-
te autoridad eclesiástica, y acompañar y sostener a los maestros, poniendo espe-
cial atención a su preparación académica, a su fidelidad al Magisterio y a su con-
tinua actualización. Él coordina, además, la secretaría de estudios y es responsa-
ble de la biblioteca.

Siempre que los seminaristas frecuenten los cursos académicos en una
Universidad o Facultad, el “coordinador de la dimensión intelectual” les dará
seguimiento, verificando la integración intelectual de las materias estudiadas y
preparando un plan formativo complementario, que incluya los aspectos no tra-
tados en la Universidad o Facultad.
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Entre los formadores, el “coordinador de la dimensión pastoral” se ocupa de
la formación pastoral, teórica y práctica. Él identifica los lugares más idóneos para
la práctica pastoral, organiza las experiencias de apostolado, en diálogo con sacer-
dotes, religiosos y/o fieles laicos.

138. El Ecónomo223, a través de la gestión administrativa, realiza una ver-
dadera labor educativa dentro de la comunidad del Seminario. Sea consciente de
la incidencia que pueden tener en los seminaristas los ambientes físicos en que
viven y del valor educativo de un uso honesto y evangélico de los bienes materia-
les, con el fin de formar a los seminaristas en el espíritu de la pobreza sacerdotal.

139. El equipo formador actúa dentro de la más amplia “comunidad educa-
tiva” y la tiene en cuenta en el cumplimiento de su misión. Por “comunidad edu-
cativa” se entiende el conjunto de los agentes implicados en la formación presbi-
teral: el Obispo, los formadores, los profesores, el personal administrativo, los tra-
bajadores, las familias, las parroquias, las personas consagradas, el personal espe-
cializado y, naturalmente, los mismos seminaristas, ya que sin su plena colabora-
ción no será posible un buen clima formativo224. Todos ellos deben ser conscien-
tes de la función educativa que realizan y de la importancia de su coherencia de
vida.

e) Los profesores

140. Los profesores de los Seminarios sean nombrados por el Obispo o, en
el caso de los Seminarios interdiocesanos, por los Obispos interesados, después de
haber consultado, si lo consideran conveniente, al Rector y al colegio de los pro-
fesores. Este encargo, en razón de la responsabilidad formativa que comporta225,
requiere un verdadero y propio mandato. Los docentes y los seminaristas deben
adherirse con plena fidelidad a la Palabra de Dios, consignada en la Escritura,
transmitida en la Tradición y auténticamente interpretada por el Magisterio.
Aprendan el sentido vivo de la Tradición de las obras de los Santos Padres y de los
otros Doctores que en la Iglesia son tenidos en gran estima.

141. La formación intelectual de los candidatos está bajo la responsabilidad
del Rector y del equipo formador. Con la eventual presencia del “coordinador de
la dimensión intelectual”, los formadores garantizarán la colaboración y los
encuentros regulares con los profesores y con otros expertos para tratar cuestio-
nes relativas a la enseñanza, con el fin de favorecer, con mayor eficacia, la forma-
ción integral de los seminaristas. Los profesores se ocupen del buen desempeño
de los estudios de cada seminarista. La dedicación de los seminaristas al trabajo
intelectual personal, en todas las asignaturas, debe ser considerada un criterio de

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Noviembre - Diciembre 2016528

IGLESIA UNIVERSAL



discernimiento vocacional y una condición para el crecimiento gradual en la fide-
lidad a las responsabilidades ministeriales del futuro.

142. En el cumplimiento de su deber, los profesores se consideren parte de
una única comunidad docente226 y verdaderos educadores227; procuren guiar a
los seminaristas hacia la unidad del saber, que encuentra su plenitud en Cristo,
Camino, Verdad y Vida228.

La síntesis de conocimientos, exigida al seminarista, abrace todos los demás
ámbitos que se refieren a la vida sacerdotal, además del científico. Los profesores,
compartiendo y secundando el proyecto formativo del Seminario en lo que les
compete; estimulen y ayuden a los seminaristas a progresar, tanto en el ámbito
del conocimiento y de la investigación científica, como en la vida espiritual.

143. El número de profesores debe ser suficiente y proporcionado a las exi-
gencias didácticas y al número de seminaristas. Es preferible que la mayoría del
cuerpo docente sea constituido por presbíteros, que también puedan garantizar
una aproximación pastoral a su materia, refiriéndose directamente a la experien-
cia personal. Estas indicaciones hallan su motivación en el hecho de que los maes-
tros no solo transmiten nociones, sino que contribuyen a “engendrar” y formar
nuevos sacerdotes229.

En algunas situaciones podrá considerarse conveniente la contribución educa-
tiva de miembros de Institutos de vida consagrada, de Sociedades de Vida
Apostólica o de laicos. Más allá de la diversidad de la vocación, cada docente pre-
sente a los seminaristas un conocimiento del propio carisma, garantice el sentido
de su pertenencia a la Iglesia y ofrezca un coherente testimonio de vida evangélica.

144. Los profesores deben poseer el título académico pertinente230: para las
ciencias sagradas y la filosofía, se requiere al menos una licencia o el título equi-
valente; para las otras disciplinas, los grados académicos correspondientes.
Dotados de experiencia y capacidad en el ámbito pedagógico, los docentes han
de tener un conocimiento conveniente de las disciplinas afines a la que ense-
ñan231.

f) Los especialistas

145. Varios especialistas pueden ser invitados a ofrecer su contribución, por
ejemplo, en el ámbito médico, pedagógico, artístico, ecológico, administrativo y
en el uso de los medios de comunicación.

146. En el itinerario formativo para el presbiterado, la presencia y la aporta-
ción de los especialistas en determinadas disciplinas es útil por su calidad profe-
sional y por la ayuda que pueden ofrecer, cuando las situaciones particulares lo
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requieran. En la selección de los especialistas, además de sus cualidades humanas
y de su competencia específica, se debe tener en cuenta su perfil como creyen-
tes232. Los seminaristas adviertan y consideren su presencia no como una impo-
sición, sino como el ofrecimiento de una ayuda valiosa y cualificada para sus
eventuales necesidades. Cada especialista debe limitarse a intervenir en el campo
que le es propio, sin pronunciarse sobre la idoneidad de los seminaristas para el
sacerdocio.

147. La aportación de los psicólogos es valiosa, tanto para los formadores
como para los seminaristas, principalmente en dos momentos: en la valoración de
la personalidad, expresando una opinión sobre el estado de salud psíquica del
candidato; y en el acompañamiento terapéutico, para iluminar eventuales proble-
máticas y ayudarlo en el desarrollo de la madurez humana233. Algunas normas a
tener en cuenta en el uso de esta ciencia serán presentadas en el capítulo VIII.

g) La familia, la parroquia u otras realidades eclesiales

148. Habitualmente la vocación surge dentro de un contexto comunitario,
en el cual el seminarista ha vivido una experiencia de fe significativa. Por esta
razón, la formación sacerdotal inicial debe tener en consideración dicho interlo-
cutor. Tanto la familia como la parroquia de origen o de referencia y, a veces, otras
realidades eclesiales comunitarias234, contribuyen a sostener y nutrir, de modo
significativo, la vocación de los llamados al sacerdocio, tanto durante el período
de la formación, como a lo largo de la vida del presbítero235.

Efectivamente, «los vínculos familiares son fundamentales para fortalecer la
sana autoestima de los seminaristas. Por ello es importante que las familias acompa-
ñen todo el proceso del seminario y del sacerdocio, ya que ayudan a fortalecerlo de un
modo realista»236.

Al mismo tiempo, el proceso formativo debe educar, desde su inicio, para
una libertad interior que permita la justa autonomía en el ejercicio del ministe-
rio y una sana distancia de eventuales expectativas de parte de la familia, ya que
la llamada del Maestro exige “poner la mano en el arado, sin mirar hacia atrás”
(cfr. Lc 9, 62).

149. El Seminario no solo debe desarrollar una tarea educativa con los semi-
naristas, sino también debe emprender una verdadera acción pastoral en relación
con sus familias. Es necesario que, con realismo y madurez humana y cristiana,
los seminaristas sepan reconocer y aceptar la propia realidad familiar, afrontar
eventuales problemas y, también cuando sea posible, compartir con ella el propio
proyecto vocacional. El trabajo pastoral del Seminario en relación con las fami-
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lias de los seminaristas contribuye tanto a la maduración cristiana de la misma,
como a la aceptación de la llamada al sacerdocio de uno de sus miembros, consi-
derándola como una bendición, valorándola y sosteniéndola durante toda la vida.

h) Vida consagrada y laicos en la formación

150. La presencia de laicos y personas consagradas en el Seminario represen-
ta un importante punto de referencia en el itinerario formativo de los candidatos.
Los seminaristas son formados en la estima de los diversos carismas presentes en
la comunidad diocesana; el presbítero, efectivamente, tiene el deber de animar la
diversidad de los carismas dentro de la Iglesia. La vida consagrada representa un
signo, elocuente y atrayente, de radicalidad evangélica y de disponibilidad al ser-
vicio. A su vez, los fieles laicos cooperan con la misión evangelizadora de Cristo
y ofrecen edificantes testimonios de coherencia y de opciones de vida según el
Evangelio237.

151. La presencia de la mujer en el proceso formativo del Seminario, entre
los especialistas en el ámbito de la enseñanza, del apostolado, de las familias o del
servicio a la comunidad, tiene por sí misma un valor formativo, también en orden
al reconocimiento de la complementariedad entre varón y mujer. Las mujeres
representan con frecuencia una presencia numéricamente mayoritaria entre los
destinatarios y los colaboradores de la acción pastoral del sacerdote, ofreciendo un
edificante testimonio de humilde, generoso y desinteresado servicio238.

i) Formación permanente de todos los agentes

152. El compromiso de los agentes de la formación puede ser descrito como
una disposición interior, arraigada en una intensa experiencia espiritual y orien-
tada por un constante discernimiento, que les permite aprender de la vida y de
las diversas circunstancias, y reconocer en ellas la acción providencial de Dios en
el propio proceso cristiano o sacerdotal. Desde la profundidad de esta disposición
se mide la calidad del servicio ofrecido a los seminaristas y, al mismo tiempo, de
ella depende un sereno clima formativo en el Seminario.

Los formadores, en el ejercicio de su misión, descubren una oportunidad de
crecimiento y pueden reconocer el carisma específico del acompañamiento voca-
cional y de la vida sacerdotal, como llamada que los enriquece personalmente. En
este sentido, el Seminario puede llegar a ser una escuela que prepara a los respon-
sables para la formación permanente. Quien ha sido formador en el Seminario
adquiere una particular sensibilidad y una rica experiencia para, posteriormente,
poder acompañar la formación permanente del Clero239.
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VII Organización de los estudios

153. «La formación intelectual de los candidatos al sacerdocio encuentra su jus-
tificación específica en la naturaleza misma del ministerio ordenado y manifiesta su
urgencia actual ante el reto de la nueva evangelización, a la que el Señor llama a su
Iglesia»240. Para garantizar a los futuros sacerdotes una adecuada formación inte-
lectual, todas las disciplinas se enseñarán resaltando claramente su íntima cone-
xión, evitando la fragmentación. Se trata de un recorrido unitario, integral241,
del que todas las materias son “piezas” importantes en la presentación del miste-
rio de Cristo y de la Iglesia, y para hacer madurar una visión auténticamente cris-
tiana del hombre y del mundo.

«La situación actual, marcada gravemente por la indiferencia religiosa y por
una difundida desconfianza en la verdadera capacidad de la razón para alcanzar la
verdad objetiva y universal, así como por los problemas y nuevos interrogantes provo-
cados por los descubrimientos científicos y tecnológicos, exige un excelente nivel de for-
mación intelectual que haga a los sacerdotes capaces de anunciar – precisamente en
este contexto – el inmutable Evangelio de Cristo y hacerlo creíble frente a las legíti-
mas exigencias de la razón humana. Añádase, además, que el actual fenómeno del
pluralismo, acentuado más que nunca en el ámbito no sólo de la sociedad humana,
sino también de la misma comunidad eclesial, requiere una aptitud especial para el
discernimiento crítico: es un motivo ulterior que demuestra la necesidad de una for-
mación intelectual más sólida que nunca»242.

154. A continuación se proponen las diversas disciplinas que configuran el
plan general de los estudios. En la Ratio nationalis deberán definirse las materias
que corresponden a la formación intelectual en cada etapa formativa, indicando
brevemente los objetivos de cada disciplina, su lugar en el conjunto, el programa
y su distribución en años y semestres, señalando el número de créditos atribuidos
a cada curso.

El estudio de las materias propedéuticas deberá ocupar al menos un año; los
estudios de filosofía, al menos un bienio o el número de horas semestrales equi-
valente, según el sistema escolar vigente en algunos países, los estudios de teolo-
gía se prolongarán al menos por cuatro años (o el número de horas semestrales
proporcional), de modo que, en su conjunto, los estudios teológicos y filosóficos
comprendan al menos un sexenio243 (o, según otros programas de estudios, la
cantidad de materias que incluye comúnmente un sexenio).

Las materias indicadas a continuación para los estudios propedéuticos, filo-
sóficos y teológicos, junto con las materias “ministeriales”, constituyen la estruc-
tura esencial de los estudios en los Seminarios y en todas las Casas de formación,
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podrán ser integradas y adaptadas por las Conferencias Episcopales, consideran-
do su propia tradición formativa y sus específicas necesidades pastorales.

a) Estudio de las materias propedéuticas

155. Aunque se trata de una etapa previa y preparatoria al estudio filosófico
y teológico, la propedéutica pone el acento no sólo en el aspecto intelectual, «sino
también y sobre todo humano y espiritual»244; «en particular, es urgente garanti-
zar un justo equilibrio entre el aspecto humano-espiritual y el cultural, con el fin de
evitar la multiplicación excesiva de materias de estudio, que vaya en detrimento de la
formación propiamente religiosa y sacerdotal»245.

156. Al elegir las materias a tratar durante el período propedéutico, convie-
ne tener presente la situación de la sociedad y de la Iglesia particular en que se
desarrolla el proyecto educativo. Deberá garantizarse la solidez de los elementos
esenciales de la formación intelectual, que facilitarán todo el proceso formativo.

Se procure garantizar «un conocimiento bastante amplio de la doctrina de la
fe»246 y de los elementos de comprensión del ministerio presbiteral y, además,
remediar las eventuales deficiencias que tuviesen los candidatos al sacerdocio al
término de los estudios secundarios en los ámbitos necesarios para ellos.

157. A continuación se presenta, a modo de ejemplo, un elenco de algunas
materias que pueden incluir los estudios propedéuticos:

a. Iniciación a la lectura de la Sagrada Escritura, que permita un primer
conocimiento de la Biblia en todas sus partes.

b. Introducción al misterio de Cristo247 y de la Iglesia, a la teología del
sacerdocio y a la liturgia, mediante el estudio del Catecismo de la Iglesia Católica
y de los libros litúrgicos.

c. Introducción a los documentos del Concilio Vaticano II y al Magisterio
de la Iglesia, sobre todo el Magisterio Pontificio.

d. Elementos de espiritualidad presbiteral, con especial atención a las prin-
cipales “escuelas” espirituales y a los santos que han ofrecido el testimonio de una
vida sacerdotal ejemplar.

e. Elementos de historia de la Iglesia universal y de la Iglesia local, especial-
mente desde el punto de vista misionero.

f. Hagiografía de los santos y beatos propios de la diócesis o de la región.

g. Elementos de cultura humanística, mediante el conocimiento de obras de
autores nacionales y de las religiones no cristianas del país y de la región.
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h. Elementos de psicología, que puedan ayudar a los seminaristas en el cono-
cimiento de sí mismos.

b) Estudios filosóficos

158. El estudio de la filosofía «lleva a un conocimiento y a una interpretación
más profundos de la persona, de su libertad, de sus relaciones con el mundo y con Dios.
Ello es muy urgente, no sólo por la relación que existe entre los argumentos filosóficos
y los misterios de la salvación estudiados en teología a la luz superior de la fe, sino
también frente a una situación cultural muy difundida, que exalta el subjetivismo
como criterio y medida de verdad […]. Ni tampoco hay que infravalorar la impor-
tancia de la filosofía para garantizar aquella “certeza de verdad”, la única que puede
estar en la base de la entrega personal total a Jesús y a la Iglesia»248.

159. En cuanto a las materias a estudiar en el ámbito filosófico, se reconoz-
ca una particular importancia a la filosofía sistemática, que conduce a un sólido
y coherente conocimiento del hombre, del mundo y de Dios, garantizando una
síntesis amplia de pensamiento y de perspectivas. Esta formación debe basarse en
el patrimonio filosófico perennemente válido, del que son testigos los grandes
filósofos cristianos.

Se deben tener en cuenta las investigaciones filosóficas de nuestro tiempo,
sobre todo las que ejercen un mayor influjo en el país, y el progreso de las cien-
cias modernas, de modo que los seminaristas, conscientes de los rasgos caracterís-
ticos de la sociedad, sean preparados adecuadamente para el diálogo con los hom-
bres. Para facilitar el estudio de las materias filosóficas, los seminaristas deberán
aprender una “metodología filosófica” específica.

160. En este momento de la formación, se reservará un espacio adecuado a
la metafísica, ya que «el carácter sapiencial de la filosofía implica su “alcance autén-
ticamente metafísico, capaz de trascender los datos empíricos para llegar, en su bús-
queda de la verdad, a algo absoluto, último y fundamental”, si bien conocido progre-
sivamente a lo largo de la historia»249, según «la “vocación originaria” de la filoso-
fía: la búsqueda de lo verdadero y su dimensión sapiencial y metafísica»250. Será
también necesario dedicar atención a la teodicea y a la cosmología, que introdu-
cen a una visión cristiana de la realidad.

161. La “historia de la filosofía” debe enseñarse con diligencia, a fin de cla-
rificar la génesis y el desarrollo de los temas más importantes. El estudio de la
“historia de la filosofía” tiene como finalidad presentar la continuidad de la refle-
xión y del pensamiento humano acerca del Absoluto, sobre la verdad y la posibi-
lidad de conocerla. Los estudios filosóficos constituyen también un terreno fértil
de diálogo y de confrontación con los no creyentes.
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162. Otras materias, en las que conviene poner atención durante esta fase de
los estudios, son la antropología filosófica, la lógica, la estética, la epistemología,
la ética, la filosofía política y la filosofía de la religión.

163. Se preste la debida atención a las ciencias humanas, como la sociología,
la pedagogía y la psicología, en los aspectos relacionados con el proceso formati-
vo, con vistas al ministerio sacerdotal, a fin de desarrollar la capacidad de los
seminaristas para conocer la interioridad del ser humano, con sus riquezas y fra-
gilidades, para facilitar un juicio sereno y equilibrado sobre las personas y las
situaciones.

164. A través de este proceso de estudios, será posible estimular en los semi-
naristas «el amor a la verdad que debe buscarse, respetarse y demostrarse con todo
rigor, reconociendo al mismo tiempo honestamente los límites del conocimiento huma-
no», y desde una óptica pastoral, prestando «una atención especial a las relaciones
entre la filosofía y los verdaderos problemas de la vida»251.

c) Estudios teológicos

165. La formación teológica «debe llevar al candidato al sacerdocio a poseer
una visión completa y unitaria de las verdades reveladas por Dios en Jesucristo y de
la experiencia de fe de la Iglesia; de ahí la doble exigencia de conocer “todas” las ver-
dades cristianas y conocerlas de manera orgánica, sin hacer selecciones arbitra-
rias»252. Se trata, así, de una fase cualificante y fundamental del proceso de for-
mación intelectual, porque «a través del estudio, sobre todo de la teología, el futuro
sacerdote se adhiere a la palabra de Dios, crece en su vida espiritual y se dispone a rea-
lizar su ministerio pastoral»253.

166. El estudio de la Sagrada Escritura es el alma de la teología254; ella debe
inspirar todas las disciplinas teológicas. Se le dé, por tanto, la debida importan-
cia a la formación bíblica, en todos los niveles, desde la Lectio divina hasta la exé-
gesis255. Tras una introducción conveniente, los seminaristas se inicien cuidado-
samente en los métodos de la exégesis, también con la ayuda de las disciplinas
auxiliares y de cursos especiales. Los profesores presenten la naturaleza y la solu-
ción de los principales problemas hermenéuticos, ayuden eficazmente a los semi-
naristas a adquirir una visión de conjunto de toda la Sagrada Escritura y a com-
prender con profundidad los puntos relevantes de la historia de la salvación y las
características de los diferentes libros bíblicos. Los profesores ofrezcan a los semi-
naristas una síntesis teológica de la divina Revelación, conforme al Magisterio,
para garantizar los sólidos fundamentos de su vida espiritual y su futura predica-
ción.
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Se dé a los seminaristas la oportunidad de aprender algunas nociones de
hebreo y griego bíblico, para que puedan acercarse a los textos originales.
Además, se preste atención al conocimiento de la cultura y del contexto bíblico,
en particular de la historia hebrea, para mejorar la comprensión de la Sagrada
Escritura y alcanzar una correcta actitud interior hacia los hermanos de la
Antigua Alianza.

167. La sagrada liturgia debe considerarse una disciplina fundamental; pre-
sentando sus aspectos teológicos, espirituales, canónicos y pastorales, en conexión
con las otras disciplinas, para que los seminaristas adquieran conciencia de que
los misterios de la salvación permanecen presentes y operantes en las acciones
litúrgicas. Además, la sagrada liturgia deberá considerarse expresión de la fe y de
la vida espiritual de la Iglesia, tanto en los textos y ritos del Oriente como del
Occidente. Los seminaristas distingan el núcleo sustancial e inmutable de la litur-
gia de lo que pertenece a sedimentaciones históricas particulares susceptibles de
actualización, observando diligentemente la legislación litúrgica y canónica256.

168. La teología dogmática, incluida la sacramental, se enseñe sistemática y
ordenadamente, de modo que, en primer lugar, se expongan los textos bíblicos;
después, los aportes de los Padres de la Iglesia, de Oriente y Occidente, resaltan-
do la transmisión y el desarrollo de la comprensión de las verdades reveladas; se
ilustre el progreso histórico de los dogmas; y finalmente, mediante la indagación
especulativa, los seminaristas aprendan a penetrar más plenamente los misterios
de la salvación y a percibir las conexiones que existen entre ellos. Aprendan, ade-
más, a interpretar y afrontar las situaciones de la vida a la luz de la Revelación,
percibiendo las verdades eternas en las condiciones cambiantes de la realidad
humana y a comunicarlas convenientemente al pueblo de Dios.

La doctrina acerca de las fuentes teológicas y la teología fundamental sea pre-
sentada, desde el inicio de la formación teológica de la forma más adecuada, sin
omitir, en el espíritu ecuménico y de forma adaptada a las actuales circunstancias,
todo lo que se refiere a la introducción a la fe, con sus fundamentos racionales y
existenciales, teniendo en cuenta los elementos de orden histórico y sociológico,
que ejercen un particular influjo sobre la vida cristiana.

169. La teología moral, con todas sus ramas, deberá anclarse en la Sagrada
Escritura, mostrando su intrínseca pertenencia al único misterio salvífico.
Ilustrará el actuar cristiano de los fieles, fundado en la fe, la esperanza y la cari-
dad, como respuesta a la llamada divina, exponiendo sistemáticamente la voca-
ción a la santidad y a la libertad. Se ocupará de despertar el valor de la virtud y el
sentido del pecado, sin dejar de lado, para conseguirlo, las adquisiciones más
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recientes de la antropología y proponiéndose como un camino, a veces exigente,
pero siempre orientado al gozo de la vida cristiana.

La doctrina moral, entendida como “ley de libertad” y “vida según el
Espíritu”, tiene su complemento en la teología espiritual, que debe incluir el estu-
dio de la teología y espiritualidad sacerdotal, de la vida consagrada mediante la
práctica de los consejos evangélicos, y de la vida laical. La ética cristiana debe for-
mar a los discípulos en la vía de la santidad, cada uno de acuerdo con los rasgos
de la propia vocación. En este contexto, será necesario prever en el curriculum de
los estudios un curso de Teología de la vida consagrada, para que los futuros pas-
tores puedan comprender los datos esenciales y los contenidos teológicos que
identifican a la vida consagrada, la cual pertenece a la vida y santidad de la Iglesia
misma.

170. La teología pastoral «es una reflexión científica sobre la Iglesia en su vida
diaria, con la fuerza del Espíritu, a través de la historia; […] La pastoral no es sola-
mente un arte ni un conjunto de exhortaciones, experiencias y métodos, posee una
categoría teológica plena, porque recibe de la fe los principios y criterios de la acción
pastoral de la Iglesia en la historia, de una Iglesia que “engendra” cada día a la Iglesia
misma. […] Entre estos principios y criterios se encuentra aquel especialmente impor-
tante del discernimiento evangélico sobre la situación sociocultural y eclesial en cuyo
ámbito se desarrolla la acción pastoral»257.

171. En un contexto de creciente movilidad humana, que ha hecho del
mundo entero una “aldea global”, no puede faltar en el programa de estudios la
misionología, una genuina formación sobre la universalidad de la Iglesia y pro-
moción de su anhelo evangelizador, no solo como missio ad gentes, sino también
como nueva evangelización.

172. Al menos un número determinado y suficiente de lecciones se debe
reservar a la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia, considerando que el
anuncio y el testimonio del Evangelio, al que es llamado el presbítero, tiene un
importante radio de acción en la sociedad humana y mira, entre otras cosas, a la
construcción del Reino de Dios. Esto implica una mayor conciencia de la reali-
dad y una lectura evangélica de las relaciones humanas, sociales y políticas que
determinan la existencia de los individuos y de los pueblos. En este horizonte, se
incluyen importantes temas inherentes a la vida del pueblo de Dios, ampliamen-
te tratados por el Magisterio de la Iglesia258, entre los cuales sobresalen la bús-
queda del bien común, los valores de la solidaridad entre los pueblos y de la sub-
sidiaridad, la educación de los jóvenes, los deberes y derechos relacionados con el
trabajo, el significado de la autoridad política, los valores de la justicia y de la paz,
la estructuras sociales de apoyo y acompañamiento a los más necesitados.
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Desde hace tiempo la atención de expertos y estudiosos, activos en diversos
ámbitos de investigación, se concentra sobre una emergente crisis planetaria, que
encuentra una resonancia importante en el actual Magisterio y se refiere al “pro-
blema ecológico”. La salvaguarda de la creación y el cuidado de nuestra casa
común – la Tierra – forman parte de la visión cristiana del hombre y de la reali-
dad, representan en cierto modo el fundamento de una sana ecología de las rela-
ciones humanas y, por ello, exigen, sobre todo hoy, una «conversión ecológica, que
comporta permitir que emerjan todas las consecuencias del encuentro con Jesús en las
relaciones con el mundo circundante. Vivir la vocación de custodiar la obra de Dios
es parte esencial de una existencia virtuosa, no es algo opcional y mucho menos un
aspecto secundario de la experiencia cristiana»259. Por eso es necesario que los futu-
ros presbíteros sean fuertemente sensibilizados en esta materia, mediante las
orientaciones magisteriales y teológicas necesarias, que les ayuden «a reconocer la
grandeza, la urgencia y la belleza del desafío que se nos presenta»260, y a traducirla
en su futuro ministerio pastoral, convirtiéndose en promotores de una adecuada
atención de todo lo relacionado con el cuidado de la creación.

173. La Historia eclesiástica debe ilustrar el origen y el desarrollo de la
Iglesia como pueblo de Dios que se extiende en el tiempo y el espacio, examinan-
do científicamente las fuentes históricas. Al exponerla, es necesario que se tenga
en cuenta el progreso de las doctrinas teológicas, la concreta situación social, eco-
nómica y política, así como las opiniones y formas de pensamiento que han
influido mayormente, indagando su recíproca interdependencia y su desarrollo.
Se deberá resaltar el admirable encuentro entre la acción divina y la acción huma-
na, favoreciendo el sentido auténtico de la Iglesia y de la Tradición. También es
necesario que se preste la debida atención a la historia de la Iglesia del propio país.

174. El Derecho Canónico se enseñe partiendo de una sólida visión del mis-
terio de la Iglesia, a la luz del Concilio Vaticano II261. Al exponer los principios y
normas, se deberá mostrar cómo todo el ordenamiento canónico y la disciplina
eclesiástica deben responder a la voluntad salvífica de Dios, teniendo como supre-
ma lex la salvación de las almas. Así, retomando las palabras utilizadas en la pro-
mulgación del Código de 1983, se puede afirmar que el Derecho de la Iglesia en
su conjunto «podría concebirse como el gran esfuerzo por traducir en lenguaje cano-
nístico […] la eclesiología conciliar. Y aunque es imposible verter perfectamente en la
lengua “canonística” la imagen de la Iglesia […] sin embargo el Código ha de ser refe-
rido siempre a esa misma imagen como al modelo principal, cuyas líneas debe expre-
sar él en sí mismo, en lo posible, según su propia naturaleza»262. Así el Derecho
Canónico se pone al servicio de la acción del Espíritu en la Iglesia y, desde un recto
discernimiento de las situaciones eclesiales, favorece un ejercicio pastoral eficaz.
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En este sentido, es oportuno que durante la formación inicial se promueva
la cultura y el estudio del Derecho Canónico, de modo que los sacerdotes pue-
dan ser conscientes de que, especialmente en el ámbito de la pastoral familiar,
tantas problemáticas o “heridas” pueden encontrar una medicina en los instru-
mentos ofrecidos por el Derecho de la Iglesia, favoreciendo «continuamente, según
los dones y la misión de cada uno, el bien de los fieles»263.

175. De modo similar, serán consideradas como partes integrantes del plan
de estudios teológicos otras disciplinas, como el ecumenismo y la historia de las
religiones, especialmente las más difundidas en cada país. Siendo conscientes de
que «evangelizamos también cuando tratamos de afrontar los diversos desafíos que
puedan presentarse»264, se deberá prestar mucha atención a los destinatarios del
anuncio de la fe y, por ello, a las preguntas y desafíos que emergen de la cultura
secular: la economía de la exclusión, la idolatría del dinero, la iniquidad que gene-
ra violencia, el primado del aparentar sobre el ser, el individualismo postmoder-
no y globalizado, y la realidad del relativismo ético y de la indiferencia religio-
sa265.

d) Materias “ministeriales”

176. El conocimiento de la materia de estas disciplinas resulta fundamental,
sobre todo a causa de las exigencias específicas del futuro ministerio pastoral266,
que se ejercerá en un contexto concreto y en una época precisa. Según los tiem-
pos y las modalidades que cada Ratio nationalis establecerá, será responsabilidad
de cada Seminario garantizar que la enseñaza de estas disciplinas sea impartida a
los seminaristas durante el proceso formativo. La propuesta y la profundización
de tales materias constituirán un aporte útil e imprescindible para la vida y el cre-
cimiento humano y espiritual de los futuros sacerdotes así como para su ministe-
rio.

177. De modo particular, conviene profundizar en el ars celebrandi, para
enseñar a los seminaristas cómo se participa fructuosamente en los santos miste-
rios y cómo se celebra la liturgia, siempre con respeto y fidelidad a los libros litúr-
gicos.

La homilía exige una especial atención267, ya que «es la piedra de toque para
evaluar la cercanía y la capacidad de encuentro de un Pastor con su pueblo»268. Tal
preparación será especialmente útil en otros ámbitos del ministerio, como la pre-
dicación litúrgica y la catequesis, que son deberes permanentes de los presbíteros
para favorecer el crecimiento de las comunidades a ellos confiados. La prepara-
ción del anuncio del mensaje cristiano no es solamente “técnica”, desde el
momento en que «un predicador es un contemplativo de la Palabra y también un
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contemplativo del pueblo. […] Se trata de conectar el mensaje del texto bíblico con
una situación humana, con algo que ellos viven, con una experiencia que necesite la
luz de la Palabra»269.

178. Tiene gran importancia el curso específico de iniciación al ministerio de
la confesión, para disponer y preparar a los seminaristas para la administración del
sacramento de la Reconciliación, ayudándoles a aplicar los principios de la teolo-
gía moral a los casos concretos y a afrontar las problemáticas que emergen en este
delicado ministerio, con espíritu de misericordia270. En este ámbito, de cara al
cuidado pastoral de los fieles, conviene tener en cuenta también la formación para
el discernimiento de espíritus y para la dirección espiritual, como parte integran-
te del ministerio presbiteral.

179. La religiosidad popular debe ser conocida y apreciada en sus valores y
significados más genuinos por los futuros presbíteros, dado que la fe del pueblo
de Dios se expresa frecuentemente a través de ella, que «refleja una sed de Dios que
solamente los pobres y sencillos pueden conocer»271 y representa «un lugar teológico
al que debemos prestar atención, particularmente a la hora de pensar la nueva evan-
gelización»272. Así, los seminaristas aprenderán a discernir lo que pertenece a la
inculturación del Evangelio y constituye un verdadero tesoro de la Iglesia, y el
«aferrarse a modos imperfectos o equivocados de devoción, que alejan de la genuina
revelación bíblica»273. Conviene presentar a los seminaristas la hagiografía sobre
la vida de los santos más venerados, como natural complemento de este tema.

180. Los seminaristas, para corresponder mejor a las exigencias del ministe-
rio presbiteral, deberán recibir una cuidadosa formación sobre la administración
de los bienes, que se deben gestionar de acuerdo con las normas canónicas, con
sobriedad, desapego, transparencia moral274 y competencia. Esto permitirá un
claro testimonio evangélico – al que el pueblo cristiano es especialmente sensible
–, facilitando así una acción pastoral más eficaz. Esta formación deberá incluir los
elementos esenciales de las leyes civiles correspondientes, con especial atención a
las obligaciones que corresponden a los párrocos y a la necesidad de recurrir a lai-
cos competentes.

181. Los seminaristas deben sensibilizarse respecto al arte sacro, consideran-
do las circunstancias concretas del lugar donde se forman. La cuidadosa atención
a este campo dará a los futuros presbíteros instrumentos para la catequesis, ade-
más de hacerles más conscientes de la historia y de los “tesoros” que se deben pre-
servar, como patrimonio de las Iglesias particulares. Conviene recordar que una
correcta valoración del arte y de la belleza es en sí misma un bien que, además,
tiene una notable incidencia pastoral. El conocimiento de la música sacra275 con-
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tribuirá al la formación integral de los seminaristas y les ofrecerá instrumentos
para la evangelización y la pastoral.

182. Considerando la abundante atención dedicada por el Magisterio al
tema de las comunicaciones sociales276 y el fecundo ámbito de evangelización
que constituyen los “nuevos lugares” de la red mediática, no podrá faltar en los
seminarios una sensibilización específica al respecto. Para ello será necesario, ade-
más de enseñar las nociones técnicas y el uso de instrumentos, habituar a los
seminaristas a un uso equilibrado y maduro, libre de apegos excesivos y depen-
dencias.

183. El aprendizaje de las lenguas es un tema de permanente actualidad en
los Seminarios. Se recomienda el conocimiento de, al menos, una lengua moder-
na, teniendo en cuenta las que se hablan en las regiones en que los seminaristas
realizarán el ministerio presbiteral. Los puntos relacionados con la migración y el
turismo no pueden ser ignorados en la formación sacerdotal y exigen alcanzar una
adecuada competencia lingüística.

Desde el inicio del proceso formativo los seminaristas estudiarán la lengua
latina, que da acceso a las fuentes del Magisterio y de la historia de la Iglesia, ade-
más del hebreo y el griego bíblico.

184. Las “materias ministeriales” mencionadas, y otras consideradas útiles o
necesarias para el ministerio presbiteral, considerando la relevancia que cada una
puede tener en el proceso formativo, deberán ser estudiadas por los seminaristas
durante el tiempo de la formación, en los tiempos y modos indicados por cada
Ratio nationalis.

e) Estudios de especialización

185. Además de los estudios básicos, necesarios para la formación de todo
sacerdote, el apostolado puede exigir la preparación específica de algunos de ellos.
Prescindiendo de la posibilidad de promover cualquier especialización con vistas
de la actividad pastoral, es importante la formación de sacerdotes destinados a los
deberes y oficios que exigen una preparación más profunda en cursos o institutos
apropiados.

Al respecto, además del conocimiento de las ciencias sagradas, entre los estu-
dios especializados son posibles otras iniciativas, promovidas por las Iglesias par-
ticulares, concernientes a una formación específica en ámbitos considerados
importantes para la realidad pastoral y para la adquisición de instrumentos y con-
tenidos que sostengan determinadas actividades ministeriales. Por ejemplo, la for-
mación del personal de los Tribunales eclesiásticos, los formadores de los
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Seminarios, los que trabajarán en el campo de los medios de comunicación, de la
administración de los bienes eclesiásticos o de la catequesis.

Después de haber recogido la oportuna información y de haber valorado las
necesidades de la Iglesia particular en la responsabilidad que les corresponde, los
Obispos podrán escoger personas idóneas por su personalidad, virtud y talento,
que puedan conseguir esta finalidad.

f) Objetivos y métodos de enseñanza

186. Teniendo en cuenta la diversidad de los métodos, la enseñanza en el
Seminario deberá garantizar la consecución de algunos objetivos:

a) Ayudar al seminarista, que recibe una gran cantidad de información, a
hacer emerger las cuestiones esenciales y a despertar la sana inquietud del cora-
zón, que abre el espíritu a la búsqueda de Dios.

b) Realizar la síntesis de la formación intelectual, a través de la armonía entre
el estudio bíblico, teológico y filosófico; en particular, conviene ayudar a los semi-
naristas a ordenar y coordinar los conocimientos, superando el riesgo de que,
tomados de manera fragmentaria, formen un mosaico desorganizado y confu-
so277.

c) Garantizar una enseñaza clara y sólida, ordenada a conocer mejor el mis-
terio de Dios y de su Iglesia, las verdades de la fe y su jerarquía278, el hombre y
el mundo contemporáneos.

d) Promover el diálogo y el compartir entre los seminaristas, y entre éstos y
los docentes, a través de argumentaciones lógicas y racionales.

e) Ofrecer a los seminaristas una perspectiva histórica, para que perciban el
vínculo entre la fe y el desarrollo histórico, aprendiendo a expresar, con un len-
guaje adecuado, el contenido de la formación filosófica y teológica.

187. Indicaciones prácticas. En lo que se refiere a los métodos didácticos, se
tenga en cuenta lo siguiente:

a) En los cursos básicos, los docentes expongan los contenidos esenciales de
las materias, orientando a los seminaristas sobre el estudio personal y la bibliogra-
fía.

b) Los docentes tengan cuidado de enseñar la doctrina católica, con especial
referencia a la riqueza del Magisterio de la Iglesia, privilegiando el de los
Pontífices y Concilios ecuménicos, para responder a los desafíos de la nueva evan-
gelización y de la realidad actual.
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c) Se organicen seminarios interdisciplinares, para aprovechar mejor el estu-
dio en común y promover creativamente la colaboración entre docentes y semi-
naristas, en el ámbito científico e intelectual.

d) Se favorezca el estudio personal guiado por “tutores”, de modo que los
seminaristas aprendan una metodología para el trabajo científico y, debidamente
apoyados y alentados, asimilen adecuadamente la enseñanza recibida.

e) Se introduzca a los seminaristas en el estudio de los diversos problemas
pastorales, con método científico, para que puedan descubrir mejor el vínculo
íntimo entre la vida, la devoción y la ciencia obtenida en las lecciones279.

f ) Donde la Conferencia Episcopal lo considere oportuno, se podrá prever
un periodo de formación fuera del Seminario, acaso también en otros países, para
aprender lenguas y conocer la vida eclesial enraizada en una cultura diversa.

Para que el estudio sea verdaderamente fructuoso, no podrá faltar una orga-
nización básica, de la que forme parte un suficiente número de profesores bien
preparados280, una biblioteca ordenada y cuidada por personal competente y el
acceso a Internet como un medio de investigación y de comunicación.

Los seminaristas den prueba del aprovechamiento conseguido en los estu-
dios con exámenes, orales o escritos, y con exposiciones, según las normas de las
Conferencias Episcopales.

VIII Criterios y normas

a) Diversos tipos de Seminario

188. El Seminario, antes que un edificio, es una comunidad formativa, en
cualquier lugar en que se encuentre. Por tanto, los Obispos que consideren posi-
ble erigir o mantener un Seminario diocesano281, habiendo valorado cuidadosa-
mente las circunstancias del contexto eclesial, tengan también en consideración
que exista un número suficiente de vocaciones y de formadores para garantizar
una comunidad formativa282 y un cuerpo docente capaz de ofrecer una propues-
ta intelectual de calidad y que sea económicamente sustentable.

Cuando las circunstancias no lo permitan, en diálogo con los otros Obispos
de la Provincia Eclesiástica o de la Conferencia Episcopal, conviene buscar una
solución adecuada, enviando los seminaristas al Seminario de otra Iglesia particu-
lar o erigiendo Seminarios interdiocesanos, obtenida la aprobación de la
Congregación para el Clero, tanto para su erección como para sus estatutos283.

Merece una atención especial el caso de los seminaristas que son enviados a
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realizar los estudios en una institución distinta al propio Seminario. Es responsa-
bilidad del Obispo diocesano garantizar su inserción en una verdadera comuni-
dad formativa, evitando que un seminarista o un reducido grupo de candidatos,
habite establemente en una residencia privada, donde sería imposible cultivar
debidamente la vida espiritual y comunitaria.

Cuando un candidato habita legítimamente fuera del Seminario, el propio
Obispo diocesano lo encargará a un sacerdote idóneo, que se responsabilice dili-
gentemente de su formación espiritual y disciplinar284.

b) Admisión, expulsión y abandono del Seminario

189. «La Iglesia tiene el derecho de verificar, también con el recurso a la cien-
cia médica y psicológica, la idoneidad de los futuros presbíteros»285. El Obispo es res-
ponsable de la admisión en el Seminario. Con la ayuda del equipo formador,
valorará las dotes humanas y morales, espirituales e intelectuales, la salud física y
psíquica así como la rectitud de intención de los candidatos286. En este sentido,
conviene tener en cuenta las orientaciones relativas a: el recurso a expertos en psi-
cología287, la procedencia de candidatos de otros Seminarios o casas de forma-
ción288, y la eventual presencia de tendencias homosexuales289. En general, «la
primera selección de los candidatos para su ingreso en el Seminario debe ser atenta,
ya que no es infrecuente que los seminaristas, prosigan el itinerario hacia el sacerdo-
cio considerando cada etapa como una consecuencia y prolongación de este primer
paso»290.

b.1. La salud física

190. En el momento del ingreso, el seminarista deberá demostrar que goza
de un estado de salud compatible con el futuro ejercicio del ministerio, según las
normas emanadas por las Conferencias Episcopales, que deben constar en las
Ratio nationalis. Para garantizar una “sana y robusta constitución”, deberá presen-
tar los resultados de un examen médico general y la documentación relativa tanto
a enfermedades padecidas en el pasado, como a intervenciones médicas o terapias
a las que haya sido sometido. El contenido de esta documentación podrá ser
conocido sólo por el Obispo y el Rector del Seminario diocesano, y su divulga-
ción estará regulada por las leyes civiles y eclesiásticas vigentes en cada país.

En este ámbito se deberá tener en cuenta, desde un primer momento, lo
prescrito por la Congregación para la Doctrina de la Fe acerca de la valoración,
prudente y personalizada, de quienes están afectados por la celiaquía, o padecen
el alcoholismo o enfermedades análogas291. En relación con lo dispuesto por este
Dicasterio sobre otras situaciones de salud que podrían impedir el ejercicio del
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ministerio, se confía a las Conferencias Episcopales la elaboración de normas per-
tinentes.

Las adecuadas condiciones de salud deberán permanecer y podrán ser veri-
ficadas durante todo el tiempo de la formación.

b.2. La salud psíquica

191. Por norma, se debe impedir la admisión al Seminario de aquellos que
padecen cualquier patología, manifiesta o latente (por ejemplo, esquizofrenia,
paranoia, trastorno bipolar, parafilia, etc.), que pueda minar la capacidad de jui-
cio de la persona y, en consecuencia, le impida asumir las exigencias de la voca-
ción y del ministerio.

192. El tema del recurso a expertos en psicología en el campo de la forma-
ción al ministerio ordenado ha sido, en el pasado, objeto de atención por parte
de la Iglesia y de la Santa Sede292. El aporte de la psicología representa una valio-
sa ayuda para los formadores, a quienes compete el discernimiento vocacional.
Esta contribución científica permite conocer mejor la índole y la personalidad de
los candidatos y ofrecer un servicio formativo más adecuado a la condición de los
sujetos: «Es útil que el Rector y los demás formadores puedan contar con la colabora-
ción de psicólogos, que, en todo caso, no pueden formar parte del equipo forma-
dor»293. Dada la delicadeza de esta tarea y la especificidad de la formación al
ministerio presbiteral, la selección de estos expertos debe ser cuidadosa y pruden-
te: «se tenga presente que ellos, además de distinguirse por su sólida madurez huma-
na y espiritual, deben inspirarse en una antropología que comparta abiertamente la
concepción cristiana sobre la persona humana, la sexualidad, la vocación al sacerdo-
cio y al celibato, de tal modo que su intervención tenga en cuenta el misterio del hom-
bre en su diálogo personal con Dios, según la visión de la Iglesia»294.

193. En el clima de recíproca confianza y apertura de corazón, que debe
caracterizar el momento de la solicitud de admisión al Seminario, el aspirante
deberá dar a conocer al Obispo y al Rector del Seminario eventuales problemáti-
cas psicológicas anteriores, así como las medidas tomadas durante los períodos de
terapia, como un elemento de valoración, junto con otras cualidades requeridas.
En todo caso, será conveniente que se lleve a cabo una valoración psicológica,
tanto al momento de la admisión al Seminario, como durante el tiempo sucesi-
vo, cuando parezca útil a los formadores.

194. Conviene tener presente que, para poder recurrir a un psicólogo, es
necesario que la persona interesada295, estando bien informada y con toda liber-
tad, manifieste previamente y por escrito su consentimiento296. Por otra parte,
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«el candidato al presbiterado no puede imponer sus condiciones personales, sino que
debe aceptar con humildad y agradecimiento las normas y las condiciones que la
Iglesia misma, en cumplimiento de su parte de responsabilidad, establece»297. Para
salvaguardar la propia intimidad, «el candidato podrá dirigirse libremente, ya sea a
un psicólogo elegido entre aquellos indicados por los formadores, o bien a uno elegido
por él mismo y aceptado por ellos. Según las posibilidades, debería quedar siempre
garantizada a los candidatos una libre elección entre varios psicólogos que posean los
requisitos indicados»298.

195. Después de haber redactado el informe, respetando las leyes civiles
vigentes, el perito deberá comunicar los resultados de su investigación al intere-
sado y únicamente a algunas personas autorizadas para conocer estos datos en
razón de su oficio: «Efectuada la investigación, teniendo en cuenta también las indi-
caciones ofrecidas por los formadores, el psicólogo, sólo con el previo consentimiento
escrito del candidato, les dará su aportación para comprender el tipo de personalidad
y la problemática que el candidato está afrontando o deberá afrontar. Indicará tam-
bién, según su valoración y sus competencias, las previsibles posibilidades de creci-
miento de la personalidad del candidato. Sugerirá, si fuera necesario, formas o itine-
rarios de sostenimiento psicológico»299. Teniendo en cuenta lo anterior, las perso-
nas autorizadas para conocer la información dada por el perito son: el Obispo (el
de la Diócesis del interesado y el responsable del Seminario, si fuera otro), el
Rector (el del Seminario donde se realiza la formación y del diocesano, si fuera
diverso), y el Director espiritual.

196. Corresponde a cada Conferencia Episcopal dar normas en la Ratio
nationalis que establezcan la forma de realizar las pruebas psicológicas y determi-
nar por cuanto tiempo se deben conservar los documentos sobre la salud física y
psíquica de los seminaristas, respetando las leyes civiles vigentes en los diversos
países, y considerando las posibles consecuencias, incluso penales, ligadas a la
difusión y al conocimiento involuntario, de los datos contenidos en ellos.

b.3. Expulsión

197. Si el equipo formador considera necesario expulsar a un seminarista en
cualquier momento del camino formativo, después de haber consultado al
Obispo, se refiera el hecho en un documento escrito y bien conservado, que
exponga con prudencia, al menos sumariamente, pero con indicaciones claras300,
tanto las circunstancias que han motivado la expulsión, como una síntesis del dis-
cernimiento realizado.

b.4. Seminaristas provenientes de otros Seminarios o casas de formación

198. Cuando alguien, después de una expulsión o abandono, pide ser admi-
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tido a un nuevo Seminario, o casa de formación, deberá presentar una solicitud
por escrito al Obispo, exponiendo su propio proceso personal y las motivaciones
que condujeron a la expulsión o abandono de otro instituto de formación. El
Rector del Seminario donde la persona desea ser admitida, no se puede eximir de
solicitar la documentación, también de tipo psicológico, relativa al tiempo trans-
currido en otro instituto de formación301, según las disposiciones de la
Conferencia Episcopal302. En general, se trata de situaciones tan delicadas, que
exigen a los formadores un mayor y cuidadoso discernimiento y la máxima pru-
dencia, antes de la eventual admisión.

c) Personas con tendencias homosexuales

199. En relación a las personas con tendencias homosexuales que se acercan
a los Seminarios, o que descubren durante la formación esta situación, en cohe-
rencia con el Magisterio303, «la Iglesia, respetando profundamente a las personas en
cuestión, no puede admitir al Seminario y a las Órdenes Sagradas a quienes practi-
can la homosexualidad, presentan tendencias homosexuales profundamente arraiga-
das o sostienen la así llamada cultura gay. Dichas personas se encuentran, efectiva-
mente, en una situación que obstaculiza gravemente una correcta relación con hom-
bres y mujeres. De ningún modo pueden ignorarse las consecuencias negativas que se
pueden derivar de la Ordenación de personas con tendencias homosexuales profunda-
mente arraigadas»304.

200. «Si se tratase, en cambio, de tendencias homosexuales que fuesen sólo la
expresión de un problema transitorio, como, por ejemplo, el de una adolescencia toda-
vía no terminada, ésas deberán ser claramente superadas al menos tres años antes de
la Ordenación diaconal»305.

Por otra parte, conviene recordar que, en una relación de diálogo sincero y
confianza recíproca, el seminarista debe manifestar a los formadores, al Obispo,
al Rector, al Director espiritual y a los demás educadores, sus eventuales dudas o
dificultades en esta materia.

En este contexto, «si un candidato practica la homosexualidad o presenta ten-
dencias homosexuales profundamente arraigadas, su director espiritual, así como su
confesor, tienen el deber de disuadirlo, en conciencia de seguir adelante hacia la
Ordenación». En todo caso, «sería gravemente deshonesto que el candidato ocultara
la propia homosexualidad para acceder, a pesar de todo, a la Ordenación. Disposición
tan falta de rectitud no corresponde al espíritu de verdad, de lealtad y de disponibili-
dad que debe caracterizar la personalidad de quien cree que ha sido llamado a servir
a Cristo y a su Iglesia en el ministerio sacerdotal»306.
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201. En síntesis, conviene recordar y, al mismo tiempo, no ocultar a los
seminaristas que «el solo deseo de llegar a ser sacerdote no es suficiente y no existe un
derecho a recibir la Sagrada Ordenación. Compete a la Iglesia […] discernir la ido-
neidad de quien desea entrar en el Seminario, acompañándolo durante los años de la
formación y llamarlo a las Órdenes Sagradas, si lo juzga dotado de las cualidades
requeridas»307.

d) Protección de menores y acompañamiento a las víctimas

202. Se deberá prestar la máxima atención al tema de la tutela de los meno-
res y de los adultos vulnerables308, vigilando cuidadosamente que quienes solici-
tan la admisión a un Seminario o a una casa de formación, o quienes presentan
la solicitud para recibir las Órdenes, no incurran de alguna manera en delitos o
situaciones problemáticas en este ámbito.

Los formadores deben garantizar un especial y pertinente acompañamiento
personal a quienes hayan sufrido experiencias dolorosas en este ámbito.

En el programa, tanto de la formación inicial como de la formación perma-
nente, se deben insertar lecciones específicas, seminarios o cursos sobre la protec-
ción de los menores. Debe impartirse de manera adecuada una información opor-
tuna, dando relevancia a los puntos de posible abuso o violencia, como, por ejem-
plo, la trata o el trabajo de los menores y los abusos sexuales a menores o a adul-
tos vulnerables. 

ara ello, será conveniente y provechoso que la Conferencia Episcopal o el
Obispo responsable del Seminario establezcan un diálogo con la Pontificia
Comisión para la protección de menores309, cuya tarea específica es «proponer [al
Santo Padre]las iniciativas más adecuadas para la protección de los menores y adul-
tos vulnerables, así como realizar todo lo posible para asegurar que delitos como los
sucedidos ya no se repitan en la Iglesia. La Comisión promoverá, conjuntamente con
la Congregación para la doctrina de la fe, la responsabilidad de las Iglesias particula-
res para la protección de todos los menores y adultos vulnerables»310.

e) Los escrutinios

203. Para un examen cuidadoso y atento, el Obispo «con prudente anticipa-
ción, asegúrese mediante escrutinios de que cada uno de los candidatos sea idóneo para
las sagradas órdenes y esté plenamente decidido a vivir las exigencias del sacerdocio
católico. No actúe jamás con precipitación en una materia tan delicada y, en los casos
de duda, más bien difiera su aprobación hasta que no se haya disipado toda sombra
de falta de idoneidad»311.
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204. Se denomina “escrutinio” al acto de discernimiento de la idoneidad de
un candidato, que debe realizarse en cinco momentos, a lo largo del itinerario de
la formación sacerdotal: admisión entre los candidatos a las órdenes, ministerios
(de lector y de acólito), diaconado312 y presbiterado313. Estos escrutinios no
constituyen actos burocráticos y meramente formales, en los que se emplean fór-
mulas protocolarias y genéricas; más bien implican el reconocimiento oficial de
la vocación de una persona concreta y de su desarrollo, por parte de quienes son
designados para ello, por encargo y a nombre de la Iglesia. Los escrutinios tienen
como finalidad verificar las cualidades y condiciones personales de un candidato
en cada uno de los momentos referidos del itinerario formativo. Por tanto, deben
ser redactados por escrito y contener una evaluación bien argumentada, positiva
o negativa, respecto al camino recorrido hasta ese momento.

205. Mientras la verificación de algunos elementos será realizada solo en
determinados momentos específicos, para cada escrutinio el equipo formador
deberá presentar al Obispo del seminarista:

a) La solicitud manuscrita del candidato;

b) Un informe detallado del Rector (el del Seminario donde el candidato se
forma y, en el caso de Seminarios interdiocesanos, también del Rector del
Seminario diocesano, o del responsable de las vocaciones), que incluya una valo-
ración de los resultados del momento precedente, y toda la información que con-
sidere oportuna para un mejor conocimiento de la situación y para la valoración
del equipo formador, teniendo en cuenta lo requerido por el can. 240, § 2;

c) Un informe del párroco de origen, o donde el candidato tiene su domici-
lio;

d) Un informe de aquellos con quienes el candidato ha realizado el servicio
pastoral; podría ser útil también el aporte de algunas mujeres que conozcan al
candidato, integrando en la evaluación la “mirada” y el criterio femenino.

206. Para la recepción de la Sagrada Ordenación, conviene verificar que se
haya cumplido el tiempo de formación prescrito, la presencia de las debidas cua-
lidades, humanas y espirituales, la ausencia de impedimentos o irregularida-
des314, la recepción de los sacramentos, haber participado en los ejercicios espi-
rituales prescritos para la ordenación315. En general, es necesario tener en cuen-
ta lo expuesto en el can. 1052, § 1, que establece que la idoneidad deberá ser
manifestada de modo claro y argumentado, o, en otras palabras, «sobre la base de
poseer certeza moral fundada en argumentos positivos»316, y no simplemente com-
probando la ausencia de situaciones problemáticas.
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El Obispo tiene la responsabilidad canónica última y definitiva sobre la lla-
mada a las Sagradas Órdenes; sin embargo, tiene el deber moral de considerar,
con la máxima atención, la evaluación final del equipo formador, expresada por
el Rector, que recoge los frutos de la experiencia vivida durante los años de for-
mación. La experiencia indica que, la desatención por parte del Ordinario de un
juicio negativo del equipo formador, después se transforma, en no pocos casos,
en una fuente de gran sufrimiento tanto para los interesados como para las
Iglesias locales. El Obispo se abstenga de publicar la fecha de la ordenación dia-
conal y de permitir preparativos para la celebración del diaconado, antes de que
hayan sido concluidos con regularidad los estudios prescritos, o sea, que el can-
didato haya aprobado efectivamente todos los exámenes exigidos por el curricu-
lum de los estudios filosófico-teológicos, incluidos los del quinto año317.

207. Además, debe considerarse de modo particular:

a) El resultado de las proclamas canónicas en el lugar del domicilio estable
del candidato;

b) El respeto a la edad prevista para la recepción del sacramento del Orden
(can. 1031, § 1);

c) El respeto a los intersticios previstos entre un ministerio y otro, entre el
acolitado y el diaconado, teniendo en cuenta el can. 1035 y las determinaciones
ulteriores de las Conferencias Episcopales;

d) La constatación de la ausencia de impedimentos (estar casado, ejercer de
una actividad prohibida a los clérigos [can. 285-286], la condición de neófito
[can. 1042], o de haber vuelto al camino de la fe o a la práctica religiosa después
de muchos años de ausencia, según la valoración del Obispo) y las irregularida-
des (can. 1041, 2°-6°: delito de apostasía, herejía o cisma; tentativa de matrimo-
nio, aún civil; homicidio voluntario o aborto procurado; automutilación o tenta-
tiva de suicidio; simulación de actos vinculados a la potestad de orden);

e) Para la recepción del presbiterado, el ejercicio efectivo del ministerio dia-
conal.

208. Requisitos para recibir la ordenación diaconal y presbiteral que pueden
ser dispensados:

a) Respecto a la edad: hasta un año puede dispensar el Obispo; para más de
un año es necesario el recurso a la Congregación para el Culto Divino y la
Disciplina de los Sacramentos318;
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b) En referencia al proceso formativo: la concesión de la dispensa relativa al
tiempo mínimo de formación que debe transcurrir en el Seminario Mayor319 y
a las materias que componen el Ordo studiorum corresponde a la Congregación
para el Clero320.

209. El juicio sobre la idoneidad de un candidato que va a recibir el diaco-
nado transitorio, en vistas al presbiterado, deberá incluir también lo referente al
ministerio presbiteral, considerando el can. 1030. Es fundamental recordar que
la evaluación para la recepción del diaconado transitorio implica potencialmente
un juicio sobre la idoneidad para el presbiterado; no se admita a nadie al diaco-
nado ad experimentum. Después de la ordenación diaconal, la idoneidad para el
presbiterado se presume, sin embargo el Obispo podrá demostrar lo contrario,
con argumentos claros, tanto por hechos ocurridos antes, que no fueron conside-
rados en el momento de la admisión al diaconado, como por comportamientos
ocurridos posteriormente, según el can. 1030.

210. El Obispo admitirá o no al candidato a la ordenación, siguiendo su
prudente juicio y considerando la evaluación de los formadores; es conveniente
que el Obispo manifieste su voluntad en forma de decreto, exponiendo, al menos
en general, las motivaciones de su decisión321.

Conclusión

El Concilio Vaticano II ha propuesto a los sacerdotes que encuentren en
María el modelo perfecto de su propia existencia, invocándola como «Madre del
sumo y eterno Sacerdote, Reina de los Apóstoles, Auxilio de los presbíteros en su minis-
terio», invitando a los presbíteros «a venerarla y amarla con devoción y culto filial»
(Presbyterorum ordinis, 18).

Bajo el manto de la Madre de la Misericordia y Madre de los Sacerdotes
están la vida y la formación de los presbíteros, a cuyo servicio se dedica esta nueva
Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis.

El Sumo Pontífice Francisco ha aprobado el presente Decreto General eje-
cutivo y ha dispuesto su publicación.

Roma, en la Sede de la Congregación para el Clero, 8 de diciembre de 2016,
Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María.
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de 2007), n. 25: AAS 99 (2007), 125-126.
109 Cfr. C.I.C., can. 1039.
110 Cfr. Apostolorum successores, n. 83: Enchiridion Vaticanum 22 (2006), 1764-1766. 
111 El concepto de formación permanente, en el transcurso del tiempo, fue profundizado tanto en el

ámbito de la sociedad, como en el de la Iglesia; un momento importante de tal profundización, lo constituye la
“Carta a los Sacerdotes” (especialmente el n.10), enviada por JUAN PABLO II, el 8 de abril de 1979:
Insegnamenti II (1979), 857-859: «todos debemos convertirnos cada día. Sabemos que ésta es una exigencia funda-
mental del Evangelio, dirigida a todos los hombres (cfr. Mt 4, 17; Mc 1, 15), y tanto más debemos considerarla como
dirigida a nosotros […] La oración debemos unirla a un trabajo continuo sobre nosotros mismos: es la “formación per-
manente” […] tal formación debe ser tanto interior, o sea que mire a la vida espiritual del sacerdote, como pastoral e
intelectual (filosófica y teológica)». Para una visión de conjunto y una síntesis sobre el tema, cfr. Directorio para el
ministerio y la vida de los presbíteros, nn. 87-115. 

112 Cfr. FRANCISCO, Discurso a la Plenaria de la Congregación para el Clero (3 de octubre de 2014):
L’Osservatore Romano 226 (4 de octubre de 2014), 8. 

113 Pastores dabo vobis, n. 70: AAS 84 (1992), 781.
114 Cfr. ibid.: AAS 84 (1992), 778-782.
115 Cfr. ibid., n. 71: AAS 84 (1992), 782-783. 
116 Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, n. 87.
117 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 79: AAS 84 (1992), 796. 
118 Cfr. Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, n. 108.
119 Ibid., n. 100.
120 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 72: AAS 84 (1992), 783-787.
121 RANCISCO, Carta a los participantes en la Asamblea General Extraordinaria de la Conferencia

Episcopal Italiana (8 de noviembre de 2014): L’Osservatore Romano 258 (12 de noviembre de 2014), 7; Cfr.
Presbyterorum ordinis, n. 14: AAS 58 (1966), 1013-1014. 

122 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 78: AAS 84 (1992), 795-796.
123 Presbyterorum ordinis, n. 14: AAS 58 (1966), 1013.
124 Ibid., n. 8: AAS 58 (1966), 1004. 
125 Ibid.: AAS 58 (1966), 1003.
126 BENEDICTO XVI, Discurso a los participantes en la plenaria de la Congregación para el Clero (16 de

marzo de 2009): Insegnamenti V/1 (2009), 392.
127 Cfr. C.I.C., can. 280; Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, n. 38.
128 Cfr. C.I.C., can. 278, §§ 1-2.
129 Cfr. Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, n. 106. 
130 Pastores dabo vobis, n. 81: AAS 84 (1992), 799.
131 Cfr. ibid., nn. 43-59: AAS 84 (1992), 731-762. 
132 Cfr. Optatam totius, n. 4: AAS 58 (1966), 716; Pastores dabo vobis, n. 57: AAS 84 (1992), 757-759.
133 Cfr. Optatam totius nn. 4 y 19: AAS 58 (1966), 716 y 725-726 
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134 Pastores dabo vobis, n. 57: AAS 84 (1992), 757-758.
135 Ibid., n. 65: AAS 84 (1992), 770: «la Iglesia como tal es el sujeto comunitario que tiene la gracia y la res-

ponsabilidad de acompañar a cuantos el Señor llama a ser sus ministros en el sacerdocio».
136 Cfr. Evangelii gaudium, nn. 119-121: AAS 105 (2013), 1069-1071. 
137 Ibid., n. 20: AAS 105 (2013), 1028.
138 Ibid., n. 21: AAS 105 (2013), 1028. 
139 Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, n. 16.
140 Por ejemplo, cfr. Mt 28, 20; 1Pd 5, 1-4; Tit 1, 5-9.
141 Por ejemplo, se puede recordar GREGORIO NACIANCENO, Oratio II: PG 35, 27. 
142 TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I, q. 2, a 2 ad 1.
143 Cfr. ibid., I, q. 1, a. 8 ad 2. 
144 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 43: AAS 84 (1992), 731-732.
145 Orientaciones educativas para la formación al celibato sacerdotal, n. 60.
146 JUAN PABLO II, Carta a las mujeres (29 de junio de 1995), n. 10: Enseñanzas XVIII/1 (1995), 1879;

cfr. Orientaciones educativas para la formación al celibato sacerdotal, n. 59.
147 BENEDICTO XVI, Mensaje para la XLVII Jornada de las Comunicaciones Sociales (12 de mayo de

2013): AAS 105 (2013), 181. 
148 Id., Mensaje para la XLIV Jornada de las comunicaciones Sociales (16 de mayo de 2010): AAS 102

(2010), 115-116. 
149 FRANCISCO, Mensaje para la XLVIII Jornada de las Comunicaciones Sociales (1° de junio de 2014):

AAS 106 (2014), 115: «Abrir las puertas de las iglesias significa abrirlas asimismo en el mundo digital, tanto para
que la gente entre, en cualquier condición de vida en la que se encuentre, como para que el Evangelio pueda cruzar el
umbral del templo y salir al encuentro de todos». 

150 Ibid.: AAS 106 (2014), 113.
151 Ibid.: AAS 106 (2014), 116. 
152 Cfr. Presbyterorum ordinis, n. 12: AAS 58 (1966), 1009-1011.
153 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2709-2719. 
154  «Todo el año litúrgico sea, por otra parte, no solamente por la celebración litúrgica, sino por la vivencia

misma, un camino espiritual hacia la comunión con el misterio de Cristo»: SACRA CONGREGACIÓN PARA LA
EDUCACIÓN CATÓLICA, Instrucción sobre la formación litúrgica en los Seminarios (3 de junio de 1979), n.
32: Enchiridion Vaticanum 6 (2001), 1590.

155 JERÓNIMO, Commentarii in Isaiam, Prologus: CCL 73, 1. 
156 BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica post-sinodal Verbum Domini (30 de septiembre de

2010), n. 82: AAS 102 (2010), 753: «Los aspirantes al sacerdocio ministerial están llamados a una profunda rela-
ción personal con la Palabra de Dios, especialmente en la lectio divina, porque de dicha relación se alimenta la propia
vocación: con la luz y la fuerza de la Palabra de Dios, la propia vocación puede descubrirse, entenderse, amarse, seguir-
se, así como cumplir la propia misión, guardando en el corazón el designio de Dios, de modo que la fe, como respues-
ta a la Palabra, se convierta en el nuevo criterio de juicio y apreciación de los hombres y las cosas, de los acontecimien-
tos y los problemas».

157 Cfr. ORÍGENES, Homilia in Lucam, XXXII, 2: PG 13, 1884.
158 Pastores dabo vobis, n. 47: AAS 84 (1992), 741. 
159 Cfr. ibid., n. 47: AAS 84 (1992), 740-742. Verbum Domini, nn.86-87: AAS 102 (2010), 757-760.
160 Cfr. CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II, Constitución dogmática sobre la Divina

Revelación Dei Verbum (18 de novembre de 1965), n. 21: AAS 58 (1966), 828. 
161 Cfr. Verbum Domini, n. 82: AAS 102 (2010), 753-754.
162 JUAN PABLO II, Angelus (1° de julio de 1990), n. 2: Enseñanzas XIII/2 (1990), 7; cfr. C.I.C, can.

246, § 1. 
163 Cfr. Sacramentum caritatis, nn. 66-67: AAS 99 (2007), 155-156; AGUSTÍN, Enarrationes in Psalmos,

98, 9: CCL 39, 1385. 
164 Pastores dabo vobis, n. 48: AAS 84 (1992), 743: «han de ser educados para considerar la celebración euca-

rística como el momento esencial de su jornada, en el que participarán activamente, sin contentarse nunca con una
asistencia meramente habitual». 
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165 Cfr. Instrucción sobre la formación litúrgica en los Seminarios, nn. 28-31: Enchiridion Vaticanum 6
(2001), 1583-1588; C.I.C., can. 276, § 2, n. 3. 

166 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 26: AAS 84 (1992), 697-700; cfr. también Instrucción sobre la formación
litúrgica en los Seminarios, n. 31: Enchiridion Vaticanum 6 (2001), 1587-1588. 

167 Pastores dabo vobis, n. 48: AAS 84 (1992), 744.
168 Cfr. C.I.C., can. 239, § 2. 
169 Cfr. ibid., can. 240, § 1.
170 Cfr. ibid., can. 246, § 5. 
171 Presbyterorum ordinis, n. 15: AAS 58 (1966), 1014.
172 Pastores dabo vobis, n. 50: AAS 84 (1992), 746. 
173 Cfr. Presbyterorum ordinis, n. 16: AAS 58 (1966), 1015-1017; C.I.C., can. 247, § 1.
174 Presbyterorum ordinis, n. 16: AAS 58 (1966), 1015-1016.
175 Orientaciones educativas para la formación al celibato sacerdotal, n. 16; n. 58: «Los seminaristas sean

guiados para descubrir la teología de la castidad, señalando las relaciones que se dan entre la práctica de esta virtud y
todas las grandes verdades del cristianismo. Muéstrese la fecundidad apostólica de la virginidad consagrada, haciendo
notar que toda experiencia de bien o de mal va a modificar en sentido positivo o negativo nuestro ser, nuestra perso-
nalidad y, consiguientemente, también nuestra acción apostólica». 

176 Pastores dabo vobis, n. 29: AAS 84 (1992), 704: «Es particularmente importante que el sacerdote com-
prenda la motivación teológica de la ley eclesiástica sobre el celibato. En cuanto ley, ella expresa la voluntad de la
Iglesia, antes aún que la voluntad que el sujeto manifiesta con su disponibilidad. Pero esta voluntad de la Iglesia
encuentra su motivación última en la “relación que el celibato tiene con la ordenación sagrada”, que configura al sacer-
dote con Jesucristo, Cabeza y Esposo de la Iglesia. La Iglesia, como Esposa de Jesucristo, desea ser amada por el sacer-
dote de modo total y exclusivo como Jesucristo, Cabeza y Esposo, la ha amado. Por eso el celibato sacerdotal es un don
de sí mismo en y con Cristo a su Iglesia y expresa el servicio del sacerdote a la Iglesia en y con el Señor».

177 Orientaciones educativas para la formación al celibato sacerdotal, n. 6. 
178 Cfr. C. C. E. O., cann. 343 y 373-375.
179 Cfr. Presbyterorum ordinis, n. 17: AAS 58 (1966), 1017-1018; cfr. también Evangelii gaudium, n. 198:

AAS 105 (2013), 1103; FRANCISCO, Discurso a los seminaristas, a los novicios y a las novicias provenientes de
varias partes del mundo con ocasión del Año de la Fe (6 de julio de 2013): Enseñanzas I/2 (2013), 9.

180 Pastores dabo vobis, n. 30: AAS 84 (1992), 706: «Sólo la pobreza asegura al sacerdote su disponibilidad
a ser enviado allí donde su trabajo sea más útil y urgente, aunque comporte sacrificio personal».

181 Cfr. AMBROSIO, De officiis ministrorum, II, 28: PL 16, 139-142. 
182 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 30: AAS 84 (1992), 705-707. 
183 Cfr. C.I.C., can. 246, § 3.
184 Pastores dabo vobis, n. 82: AAS 84 (1992), 802. 
185 JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Redemptoris custos (15 agosto 1989), n. 8: AAS 82 (1990),

14.
186 Ibid., n. 1: AAS 82 (1990), 6. 
187 Cfr. Optatam totius, n. 16: AAS 58 (1966), 723-724; CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN

CATÓLICA, Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en la formación sacerdotal (10 de noviembre de
1989), n. 45.

188 Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en la formación sacerdotal, n. 44. 
189 Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMEN-

TOS, Directorio sobre la religiosidad popular y litúrgica. Principios y orientaciones. (17 de diciembre de 2001), nn.
61-64. 

190 Cfr. PABLO VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi (8 de diciembre de 1975), n. 48: AAS
68 (1976), 37-38; Evangelii gaudium, nn. 122-126: AAS 105 (2013), 1071-1073. 

191 Cfr. C.I.C., cann. 244-245, § 1.
192 Pastores dabo vobis, n. 26: AAS 84 (1992), 700. 
193 Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, n. 46.
194 Gaudium et spes, n. 44: AAS 58 (1966), 1065.
195 Pastores dabo vobis, n. 58: AAS 84 (1992), 759-760: «El proyecto educativo del seminario se encarga de
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una verdadera y propia iniciación en la sensibilidad del pastor, para asumir de manera consciente y madura sus res-
ponsabilidades, en el hábito interior de valorar los problemas y establecer las prioridades y los medios de solución, fun-
dados siempre en claras motivaciones de fe y según las exigencias teológicas de la pastoral misma»; cfr. C.I..C., can.
258.

196 Cfr. FRANCISCO, Homilía para el Jubileo de los sacerdotes y de los seminaristas (3 de junio de 2016):
L’Osservatore Romano 126 (4 de junio de 2016), 8.

197 Id. Angelus (17 de julio de 2016): L’Osservatore Romano 163 (18-19 de julio de 2016), 1: «Al hués-
ped no se le sirve, nutre y atiende de cualquier manera. Es necesario, sobre todo, que se le escuche […]Porque al hués-
ped se le acoge como persona, con su historia, su corazón rico de sentimientos y pensamientos, de modo que pueda sen-
tirse verdaderamente en familia».

198 Cfr. Evangelii gaudium, n. 273: AAS 105 (2013), 1130.
199 Pastores dabo vobis, n. 58: AAS 84 (1992), 760. 
200 Cfr. Evangelii gaudium, n. 270: AAS 105 (2013), 1128.
201 Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La pastoral de la movilidad huma-

na en la formación de los futuros sacerdotes (25 de enero de 1986).
202 Cfr. ead., Directivas sobre la formación de los seminaristas acerca de los problemas relativos al matri-

monio y a la familia (19 de marzo de 1995).
203 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 65: AAS 84 (1992), 770-772. 
204 C.I.C., can. 368: «Iglesias particulares, en las cuales y dese las cuales existe la Iglesia católica una y única,

son principalmente la diócesis…». 
205 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 18: AAS 84 (1992), 684-686.
206 Cfr. ibid., n. 65: AAS 84 (1992), 770-772; cfr. también Directivas sobre la preparación de los educado-

res en los Seminarios, n. 1: Enchiridion Vaticanum 13 (1996), 3151-3152; Apostolorum successores, n. 88:
Enchiridion Vaticanum 22 (2006), 1774-1776. 

207 Cfr. C.I.C., can. 239.
208 Cfr. ibid., cann. 242-243. 
209 Ibid., can. 259, § 2.
210 Apostolorum successores, n. 89: Enchiridion Vaticanum 22 (2006), 1780. 
211 Cfr. C.I.C., can. 237.
212 Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Caerimoniale Episcoporum, edición tipica,

1984, nn. 11-13, publicado con el decreto Recognitis ex decreto, del 14 de septiembre 1984: AAS 76 (1984),
1086-1087.

213 Cfr. BENEDICTO XVI, Homilía por la ordenación de 15 diáconos de la Diócesis de Roma (7 de mayo
de 2006): Enseñanzas II/1 (2006), 550-555. 

214 Cfr. Directivas sobre la preparación de los educadores en los Seminarios, n. 1: Enchiridion Vaticanum 13
(1996), 3151-3152. 

215 Cfr. C.I.C., can. 239.
216 Cfr. Directivas sobre la preparación de los educadores en los Seminarios, n. 43: Enchiridion Vaticanum

13 (1996), 3224-3226. 
217 Cfr. ibid., n. 60: Enchiridion Vaticanum 13 (1996), 3252-3253.
218 Cfr. C.I.C., can. 260. 
219 Cfr. ibid., can. 238, § 2.
220 Directivas sobre la preparación de los educadores en los Seminarios, n. 45: Enchiridion Vaticanum 13

(1996), 3228.
221 Ibid., n. 44: Enchiridion Vaticanum 13 (1996), 3227. 
222 Cfr. C.I.C., can. 240, § 1.
223 Cfr. Directivas sobre la preparación de los educadores en los Seminarios, n. 45: Enchiridion Vaticanum

13 (1996), 3228. 
224 Cfr. C.I.C., can. 233, § 1.
225 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 67: AAS 84 (1992), 774-775.
226 Cfr. ibid., n. 67: AAS 84 (1992), 774-775. 
227 Cfr. Directivas sobre la preparación de los educadores en los Seminarios, n. 46: Enchiridion Vaticanum
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13 (1996), 3229-3232. 
228 Cfr. ibid.
229 Cfr. Optatam totius, n. 5: AAS 58 (1966), 716-717; Directrices sobre la preparación de los educadores

en los Seminarios, n. 27: Enchiridion Vaticanum 13 (1996), 3196-3197.
230 Cfr. C.I.C., can. 253, § 1. 
231 Cfr. Directivas sobre la preparación de los educadores en los Seminarios, n. 62: Enchiridion Vaticanum

13 (1996), 3256. 
232 Cfr. ibid., n. 64: Enchiridion Vaticanum 13 (1996), 3258.
233 Cfr. Orientaciones para la utilización de las competencias de la psicología en la admisión y en la
formación de los candidatos al sacerdocio: Enchiridion Vaticanum 25 (2011), 1239-1289.
234 Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta Iuvenescit Ecclesia a los Obispos

de la Iglesia católica sobre la relación entre los dones jerárquicos y carismáticos para la vida y misión de la Iglesia
(15 de mayo de 2016): L’Osservatore Romano 135 (15 de junio de 2016), 1, 4-5; ibid. 136 (16 de junio 2016),
7.

235 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 68: AAS 84 (1992), 775-778. 
236 Amoris laetitia, n. 203.
237 Ibid., n. 162: «Quienes han sido llamados a la virginidad pueden encontrar en algunos matrimonios un

signo claro de la generosa e inquebrantable fidelidad de Dios a su Alianza, que estimule sus corazones a una disponi-
bilidad más concreta y oblativa». 

238 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 66: AAS 84 (1992), 772-774; JUAN PABLO II, Exhortación apostólica
postsinodal Christifideles laici (30 de diciembre de 1988), nn. 49 y 51: AAS 81 (1989), 487-489 y 491-496. 

239 Cfr. Pastores dabo vobis., nn. 70-81: AAS 84 (1992), 778-800.
240 Pastores Dabo Vobis, n. 51: AAS 84 (1992), 748. 
241 Cfr. C.I.C., can. 254, § 1.
242 Pastores dabo vobis, n. 51: AAS 84 (1992), 749. 
243 Cfr. C.I.C., can. 250.
244 El período propedéutico, III, n. 1. 
245 Ibid., III, n. 6.
246 Pastores dabo vobis, n. 62: AAS 84 (1992), 767. 
247 Cfr. El período propedéutico, III, n. 2. En general, el curso de introducción al misterio de Cristo pro-

cura situar a los seminaristas en el significado de los estudios eclesiásticos, su estructura y su fin pastoral; al mismo
tiempo, junto a la atenta lectura de la Palabra de Dios, también pretende ayudar a los seminaristas para que pue-
dan dar un sólido fundamento a su fe, entender más profundamente y abrazar con mayor madurez la vocación
sacerdotal.

248 Pastores dabo vobis, n. 52: AAS 84 (1992), 750.
249 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Decreto de reforma de los estudios ecle-

siásticos de filosofía (28 de enero de 2011), n. 4: AAS 104 (2012), 219; cfr. También SAGRADA
CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Carta circular La enseñanza de la filosofía en los
seminarios (20 de enero de 1972): Enchiridion Vaticanum 4 (1971-1973), nn. 1516-1556.

250 Decreto de reforma de los estudios eclesiásticos de filosofía, n. 3: AAS 104 (2012), 219. 
251 Optatam totius, n. 15: AAS 58 (1966), 722.
252 Pastores dabo vobis, n. 54: AAS 84 (1992), 753. 
253 Ibid., n. 51: AAS 84 (1992), 749.
254 Cfr. Dei Verbum, n. 24: AAS 58 (1966), 828-829. 
255 BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica post sinodal Verbum Domini, n. 35: AAS 102 (2010),

714-715: «“La consecuencia de la ausencia del segundo nivel metodológico es la creación de una profunda brecha entre
exegesis científica y lectio divina. Precisamente de aquí surge a veces cierta perplejidad también en la preparación de las
homilías”. Hay que señalar, además, que este dualismo produce a veces incertidumbre y poca solidez en el camino de
formación intelectual de algunos candidatos a los ministerios eclesiales. En definitiva, “cuando la exegesis no es teología,
la Escritura no puede ser el alma de la teología y, viceversa, cuando la teología no es esencialmente interpretación de la
Escritura en la Iglesia, esta teología ya no tiene fundamento”. Por tanto, es necesario volver decididamente a considerar
con más atención las indicaciones emanadas por la Constitución dogmática Dei Verbum a este propósito». 
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256 Cfr. C.I.C., can. 838.
257 Pastores dabo vobis, n. 57: AAS 84 (1992), 758-759.
258 Por ejemplo, cfr. LEÓN XIII, Carta Encíclica Rerum novarum (15 de mayo de 1891): AAS 23 (1890-

1891) 641-670; JUAN XXIII, Carta Encíclica Mater et Magistra (15 de mayo de 1961): AAS 53 (1961), 401-
464; PABLO VI, Carta Encíclica Popolorum progressio (26 de marzo de 1967): AAS 59 (1967), 257-299; JUAN
PABLO II, Carta Encíclica Centesimus annus (1° de mayo de 1991): AAS 83 (1991), 793-867; BENEDICTO
XVI, Carta Encíclica Caritas in veritate (29 de junio de 2009): AAS 101 (2009), 641-709. 

259 FRANCESCO, Carta Encíclica Laudato sii (24 de maggio de 2015), n. 217: L’Osservatore Romano
137 (19 de junio de 2015), 6. 

260 Ibid., n. 15: L’Osservatore Romano 137 (19 de junio de 2015), 4.
261 Cfr. Optatam totius, n. 16: AAS 58 (1966), 723-724. 
262 JUAN PABLO II, Constitución apostólica Sacrae disciplinae leges (25 de enero de 1983): AAS 75

(1983), Pars II, p. XI. 
263 FRANCISCO, Carta apostólica en forma de “Motu Proprio” Mitis Iudex Dominus Iesus (15 de agos-

to de 2015): L’Osservatore Romano 204 (9 de septiembre de 2015), 3.
264 Evangelii gaudium, n. 61: AAS 105 (2013), 1045.
265 Cfr. ibid., nn. 52-75: AAS 105 (2013), 1041-1051.
266 Cfr. C.I.C., can. 256, § 1. 
267 Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMEN-

TOS, Directorio homilético (29 de junio de 2014); cfr. Evangelii gaudium, nn. 135-144: AAS 105 (2013), 1076-
1080. FRANCISCO, Carta apostólica Misericordia et misera (20 de noviembre de 2016), n. 6: L’Osservatore
Romano, 268 (21-22 de noviembre de 2016), 8-9.

268 Evangelii Gaudium. n. 135: AAS 105 (2013), 1076. 
269 Ibid., n. 154: AAS 105 (2013), 1084-1085.
270 Cfr. por ejemplo, CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, El sacerdote ministro de la misericordia

divina – Subsidio para confesores y directores espirituales (9 de marzo de 2011).
271 Evangelii nuntiandi, n. 48: AAS 68 (1976), 37-38.
272 Evangelii gaudium, n. 126: AAS 105 (2013), 1073. 
273 Directorio sobre piedad popular y liturgia, n. 1.
274 Cfr. FRANCISCO, Diálogo con los estudiantes de los Colegios Pontificios y Residencias sacerdotales de

Roma (12 de mayo de 2014): l.c. 5; C.I.C., can. 282.
275 Cfr. S. CONGREGACIÓN DE RITOS, Instrucción Musicam sacram, para la música en la S.

Liturgia (5 de marzo de 1967): AAS 59 (1967), 300-320.
276 Cfr. CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II, Decreto sobre los medios de comunicación social

Inter mirifica (4 de diciembre de 1963): AAS 56 (1964), 97-138, así como los mensajes de los Papas para la
Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales.

277 Cfr. Pastores dabo vobis, n. 54: AAS 84 (1992), 767-768. 
278 Cfr. C.I.C. cann. 750. 752-754.
279 Cfr. Ibid., can. 254, §§ 1-2. 
280 Cfr. ibid., can. 253, § 2.
281 Cfr. ibid., can. 237, § 1. 
282 Cfr. ibid., can. 239, § 1-2.
283 Cfr. ibid., can. 237, § 2. 
284 Cfr. ibid., can. 235, § 2.
285 Orientaciones para el uso de las competencias de la psicología en la admisión y en la formación de los can-

didatos al sacerdocio, n. 11: Enchiridion Vaticanum 25 (2011), 1271-1272; cfr. C.I.C., can. 241, § 1.
286 Cfr. C.I.C., can. 241, § 1.
287 Cfr. Orientaciones para el uso de las competencias de la psicología en la admisión y en la formación de los

candidatos al sacerdocio: Enchiridion Vaticanum 25 (2011), 1239-1289.
288 Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Instrucciones a las Conferencias

Episcopales acerca de la admisión en el Seminario de los candidatos provenientes de otros Seminarios o familias reli-
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giosas (9 de octubre de 1986 y 8 de marzo de 1996); SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN
CATÓLICA, Carta circular, Nos permitimos, a los Representantes Pontificios acerca de la admisión de ex semi-
naristas en otro seminario (9 de octubre de 1986): Enchiridion Vaticanum 10 (1989), 694-696.

289 Cfr. Id., Instrucción sobre los criterios de discernimiento vocacional en relación con las personas con ten-
dencias homosexuales antes de su admisión al seminario y a las órdenes sagradas (4 de noviembre de 2005), n. 2: AAS
97 (2005), 1009-1010.

290 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMEN-
TOS, Carta circular Entre las más delicadas a los Excmos. y Revmos. Señores Obispos diocesanos y demás
Ordinarios canónicamente facultados para llamar a las Sagradas Órdenes, sobre los escrutinios acerca de la ido-
neidad del los candidatos (10 de noviembre de 1997), n. 7: Notitiae 33 (1997), p. 497.

291 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Cartas Circulares del 19 de junio de 1995
y del 24 de julio de 2003.

292 Cfr. Monitum, de la SAGRADA CONGREGACIÓN DEL S. OFICIO (15 de julio de 1961); AAS
53 (1961), 571. 

293 Orientaciones para el uso de las competencias de la psicología en la admisión y en la formación de los can-
didatos al sacerdocio, n. 6: Enchiridion Vaticanum 25 (2011), 1258-1260. 

294 Ibid.
295 Ibid., n. 12: «En el caso que el candidato, ante una petición formulada por parte de los formadores, recha-

zase acceder a una consulta psicológica, ellos no forzarán de ningún modo su voluntad y procederán prudentemente en
la obra de discernimiento con los conocimientos que dispongan»: Enchiridion Vaticanum 25 (2011), 1277.

296 Cfr. ibid., nn. 12 y 15: Enchiridion Vaticanum 25 (2011), 1276-1277 y 1282-1283. 
297 Ibid., n. 12: Enchiridion Vaticanum 25 (2011): 1272.
298 Ibid., n. 12: Enchiridion Vaticanum 25 (2011), 1276. 
299 Ibid., n. 15: Enchiridion Vaticanum 25 (2011), 1283.
300 Cfr. C.I.C., can. 51. 
301 Orientaciones para el uso de las competencias de la psicología en la admisión y en la formación de los can-

didatos al sacerdocio, n. 16: «Es contrario a las normas de la Iglesia admitir en el Seminario o en una Casa de forma-
ción personas ya salidas o, con mayor razón, despedidas de otros Seminarios o Casas de formación, sin recabar antes las
debidas informaciones de sus respectivos Obispos o Superiores Mayores, sobre todo, acerca de las causas de la expulsión
o de la salida. Es un deber primordial de los anteriores formadores aportar informaciones exactas a los nuevos forma-
dores»: Enchiridion Vaticanum 25 (2011), 1284; cfr. C.I.C., can. 241, § 3. 

302 Cfr. Instrucción a las Conferencia episcopales acerca de la admisión en el Seminario de candidatos prove-
nientes de otros Seminarios o familias religiosas.

303 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2357-2358.
304 Instrucción sobre los criterios de discernimiento vocacional en relación con las personas con tendencias

homosexuales antes de su admisión al seminario y a las órdenes sagradas, n. 2: AAS 97 (2005), 1010.
305 Ibid.
306 Ibid., n. 3: AAS 97 (2005), 1012.
307 Ibid., n. 3: AAS 97 (2005), 1010. 
308 Cfr. FRANCISCO, Carta al Prefecto de la Congregación para el Clero (9 de junio de 2016).
309 Instituida por el Papa FRANCISCO, con el quirógrafo Minorum tutela actuosa (22 de marzo de

2014); la promulgación del Estatuto es del 21 de abril de 2015. 
310 FRANCISCO, Quirógrafo Minorum tutela actuosa (22 de marzo de 2014). Al término de la Plenaria

tenida en Octubre de 2015, tal Comisión ha dictado una Nota relativa al trabajo desarrollado y, sobre todo, a
especificaciones de los propios fines y competencias, en la cual se lee entre otras cosas: «Particular areas of focus
of these working groups include research into the assessment and ongoing formation of candidates to the priesthood and
religious life… The Commission does not address individual cases, it does not exercise oversight, and is not a decision-
making body», Press Release from the Commission for the Protection of Minors (12 de octubre de 2015). 

311 Apostolorum successores, n. 89: Enchiridion Vaticanum 22 (2006), 1778.
312 Cfr. C.I.C., can. 1051. 
313 Cfr. Entre las más delicadas, n. 4: l.c., 496.
314 Cfr. C.I.C., cann. 1041-1042. Dos cartas circulares de la Congregación para la Educación Católica

han insistido sobre el deber de los Obispos y de otros organismos de la Iglesia de informar a los candidatos lo
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más pronto posible en torno a la disciplina canónica sobre los impedimentos y las irregularidades; cfr. Carta cir-
cular del 27 de julio de 1992 (Prot. n. 1560/90/18) y Carta circular del 2 de febrero de 1999 (Prot. n.
1560/90/33).

315 A la Sagrada Ordenación, diaconal y presbiteral, deben preceder los siguientes actos: solicitud manus-
crita del candidato al Obispo, en el que manifiesta la conciencia y la libertad para recibir el Orden y para asumir
las obligaciones (sea tanto para el diaconado, como para el presbiterado); ejercicios espirituales, por al menos 5
días (can. 1039); proclamación de la profesión de fe y del juramento de fidelidad, preferiblemente en forma
pública, delante del Ordinario del lugar o de su Delegado, y firma del acto. 

316 Entre las más delicadas, n. 2: l.c., 495.
317 Cfr. C.I.C., can. 1032, § 1.
318 Cfr. Ibid., can. 1031, § 4 y CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA

DE LOS SACRAMENTOS, Notificación Es sabido (24 de Julio de 1997): Notitiae 35 (1997), 281-282.
319 Cfr. C.I.C., can. 235, § 1. 
320 Cfr. Ministrorum institutio, art. 6: AAS 105 (2013), 134.
321 Cfr. Entre las más delicadas, Anexo III, n. 10: l.c., 498.
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NOMBRAMIENTOS

Con fecha del 4 de Noviembre de 2016 el Sr. Obispo firmó los siguientes
nombramientos:

M.I. Sr. Dr. Ignacio Domínguez González, Defensor del Vínculo, cesando
como Juez Diocesano.

18 de Noviembre de 2016 

Rvdo. Sr. Lic. D. Juan Carlos Alonso Gómez, Arcpreste de A Louriña.

12 de Diciembre de 2016 

Rvdo. Sr. Lic. Don Santiago Manuel Vega López, Don José Manuel Cabo
Peláez y Doña Rosa María Cameselle Fernández, Miembros de la Delegación
Diocesana de Pastoral Familiar, por cuatro años.

22 de Diciembre de 2016 

Rvdo. Sr. Don Miguel Ángel Castro Quinteiro, Director Espiritual del
Consejo Diocesano de la Adoración Nocturna Española (A.N.E.) de Tui-Vigo.

MINISTERIOS ECLESIÁSTICOS

El día 9 de diciembre de 2016, en la Capilla del Seminario Mayor “San
José”, de Vigo, fueron admitidos como Candidatos al Presbiterado, los semina-
ristas.

Don Sebastián Castro Miranda y

Don Juan de Olazábal Zarauza
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EN LA PAZ DE CRISTO

• Don Benigno Lama Costas (1950-2016)

El día seis de noviembre, domingo, tras larga y penosa enfermedad, falleció
en el Hospital Povisa, de Vigo, el Rvdo. Sr. D. Benigno Lama Costas, Párroco de
San Miguel de Oia.

Había nacido en San Salvador de Coruxo (Vigo) el 10 de octubre de 1950,
hijo de Don Bienvenido y Doña María.

Inició su formación sacerdotal en el Seminario Conciliar de Tui
(1963/1964), pasando a estudiar Filosofía y Teología en el Mayor de San José, de
Vigo. Ya Diácono, sirvió a la Parroquia de Nosa Señora do Rocío, de Vigo, reci-
biendo el Orden Sacerdotal en el Templo parroquial de San Miguel de Bouzas, el
4 de julio de 1976.

Ecónomo de San Bartolomeu de Couto y Encargado de San Xurxo de Vilar
(30.Sep.1976); Ecónomo de Santa Cristina de Valeixe y Encargado de Couto
(31.Mar.1981). En 24.Nov.1984, Administrador Parroquial de San Cristovo de
Mourentán y de Santa María de Luneda (Párroco de ambas, en 15.Dic.1988).

Párroco de San Xurxo de Ribadetea y de San Salvador de Padróns
(31.Dic.1992); a las que se añadió, en 2.Jul.2004, la de San Nicolao de Prado.
Arcipreste de Tea, 1997/2000.

En el campo de la enseñanza, Profesor de Religión del Instituto de
Bachillerato de Ponteareas (Oct.1993), de donde pasó al Instituto de Formación
Profesional de O Porriño (Sep.1998). Finalmente, Párroco de San Miguel de Oia,
4.Ago.2010 (con un encargo provisional, 2012/2014, de San Xurxo de Saiáns). 

Recibió cristiana sepultura en el panteón familiar del Cementerio de
Coruxo.  



• Don Ángel Alfonso Méndez Vázquez (1921-2016)

El lunes 14 de noviembre de 2016, en la Residencia de las Hermanitas de
los Ancianos Desamparados “Hogar San Roque”, de Lugo, descansó en el Señor
el M. I. Sr. D. Ángel Alfonso Méndez Vázquez, Canónigo emérito de la Santa
Iglesia Catedral.

Don Ángel era hijo de Don José y Doña Natividad, y había nacido el 5 de
Junio de 1921 en el Lugar de Sambreixo (Monterroso, Provincia y Diócesis de
Lugo). Dios bendijo aquel hogar con vocaciones sacerdotales y religiosas.

Tras haber cursado el Bachillerato Superior y el Magisterio, obtuvo título de
Maestro Nacional, que ejerció durante tres años. Luego, el Servicio Militar, dos
años y medio, en África.

En 1945 ingresó en el Seminario de Tui, incorporándose al curso especial lla-
mado “de vocaciones tardías”, que dada su formación y el afán de alcanzar la meta
del Sacerdocio, concluyó en cinco años, Recibió el Presbiterado en la Iglesia
Parroquial de Santa María de Vigo, 25.Jun.1950.

Fue su primer ministerio el cargo de Superior y Profesor en el Seminario, por
espacio de doce años.

En 10.Nov.1955 es designado Beneficiado de la Santa Iglesia Catedral.
Desde 1955, Director Espiritual del Seminario, que por aquel entonces aún era
Mayor y Menor.

Por disposición de la Santa Sede, en 1959 se traslada a Vigo la Curia  dioce-
sana y el Servicio Catedralicio. Don Ángel es uno de los primeros integrantes  de
esta Curia.

En 1962, en fechas sucesivas, Secretario del Secretariado de Ejercicios espi-
rituales; Secretario del Secretariado de Catequesis; Capellán de las Carmelitas de
la Caridad, de Vigo.- 13.Nov.1963, Profesor de Religión del Instituto de
Bachillerato Femenino, de As Travesas (Vigo).

Desde el año 1966 al 1970, a petición del Sr. Obispo de Lugo, se traslada a
aquella sede, en la que es nombrado Director Espiritual del Teologado y, asimis-
mo, Director Espiritual de la Casa de Espiritualidad.

En 1971, ya en esta Diócesis, se le nombra Profesor de Religión del Instituto
de Enseñanza Media de O Calvario (Vigo)

El 10.Abr.1974, Delegado Diocesano de Misiones. El 4.Jun.1975, Adscrito,
por un año a San Paio de Lavadores. 21.Feb.1976, Director Adjunto de las Obras

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Noviembre - Diciembre 2016

IGLESIA DIOCESANA

574



Misionales Pontificias, y Delegado Diocesano de Misiones y Cooperación entre
las Iglesias. 

Acogiendo con generosidad y celo las repetidas peticiones del Romano
Pontífice Pablo VI, a los sacerdotes, a fin de que dediquen parte de su vida a las
Iglesias Hispano-Americanas, se trasladó (Oct.1977) a la Capital y Diócesis de
Caracas; en cuyas parroquias de Montalbán y San Cayetano se desgastó su salud,
lo que le obligó a retornar a esta Diócesis  (1983).

1.Oct.1983, Profesor de Religión del Instituto de Enseñanza Media de A
Guía (Vigo); 1.Dic.1983, Capellán y Confesor de las Hermanitas de los Ancianos
Desamparados, de la Residencia Santa Marta, de Vigo.

1989: Visitador Diocesano de las Religiosas de Clausura.

24.Mar.1997, Canónigo de la Santa Iglesia Catedral.

El 17 de noviembre de ese año, con la salud muy mermada, se retiró a su
casa paterna, en Pedraza (Monterroso).

El año 2000, con ocasión de sus bodas de oro sacerdotales publicó un grue-
so volumen, “Huellas Sacerdotales”, sobre su vida y experiencias pedagógicas y
pastorales, a través de tan largo y ejemplar sacerdocio. 

Tras las exequias celebradas por nuestro Señor Obispo, Mons. Luis
Quinteiro Fiuza, en ausencia del Ordinario –con ocupaciones ineludibles- fue
sepultado en el cementerio parroquial de Santa María de Pedraza, donde espera
la Resurrección final.
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• Don Waldo García Romero (1932-2016)

Don Waldo García Romero, fallecido el 29 de noviembre en Santa Cristina
de Valeixe, había nacido en Vigo, el 19 de agosto de 1932. En Vigo cursó la carre-
ra de Perito Mercantil en la Escuela de Comercio de Vigo, que ejerció luego en
la Caja de Ahorros de esta ciudad.

Sus afanes apostólicos se plasmaron en la Acción Católica, en la que llegó a
ser designado Presidente Diocesano de los Jóvenes, hasta su ingreso en la
Congregación Misionera del Espíritu Santo. Inició el noviciado en Barcelos
(Portugal); Filosofía, en Lisboa; Teología, en Roma, donde obtuvo el grado de
Licenciado en Teología, por la Universidad Gregoriana. En la Urbe recibió el
Prebiterado, el 15 de julio de 1964.

Ejerció el ministerio sacerdotal en las Misiones de Nova Lisboa (Angola),
Brazzaville (República Popular del Congo). Vuelto a España, en San Cugat del
Vallés (Barcelona), Aranda de Duero (Burgos), y Madrid.

En el curso 1974-1975 se retiró a la Parroquia de Santa Cristina de Valeixe,
en esta Diócesis de la que desde 1976 a 1979, fue nombrado sucesivamente,
Coadjutor, Regente, Ecónomo y Párroco; pasando, en 1981 a las de Santo André
de Cedeira y San Vicente de Trasmañó hasta su jubilación. El 25.Nov.1982, el Sr.
Obispo Don José Cerviño, atendiendo su petición y servicios le concedió la
incardinación en esta Diócesis.En 17.Sep.1982 había sido nombrado Profesor de
Religión del Instituto de Bachillerato Mixto de Redondela y del Colegio Alba, de
Vigo. Fue también Profesor del Seminario Mayor San José.

Sus últimos años los pasó en la Residencia Sacerdotal de esta ciudad.

Recibió cristiana sepultura en el panteón familiar del Cementerio Municipal
de Pereiro, de Vigo.

Descansen en Paz
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AGENDA

Noviembre

Día 3 Misa por los ministros ordenados fallecidos

Día 3-18 Exposición de arte de Cáritas

Día 5 Asamblea general del Secretariado Bíblico

Día 7 Ágora

Día 8 Formación permanente del Clero. Seminario Mayor.

Día 11 Oración de Taizé en el Jesuitas de Vigo a las 21 h

Día 12 Retiro de apostolado seglar

Día 13 Día de la Iglesia Diocesana.

Clausura del Jubileo de la Misericordia. 17 h Catedral de Tui.

Día 14 Jornada de formación de técnicos de Cáritas en Santiago de
Compostela

Día 15 Formación permanente del Clero. Seminario Mayor.

Día 18 Subasta de Arte en favor de Cáritas

Día 19 1ª Jornada de la Escuela de Evangelización

Día 21 Ágora.

Oración de Taizé en el Jesuitas de Vigo a las 21 h

Día 26 Retiro de la CONFER en el colegio de Cluny en Vigo

Día 27 Inicio del Adviento misionero.

Día 29 Formación permanente del Clero. Seminario Mayor.
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Diciembre

Día 1 Dedicación de la Santa Iglesia Catedral

Día 1-20 Campaña institucional de Navidad de Cáritas

Día 2 Encuentro misionero de colaboradores y voluntarios.

Día 9 Oración de Taizé en el Jesuitas de Vigo a las 21 h

Día 10 Celebración de la Inmaculada organizada por Pastoral Juvenil.

Día 12 Ágora.

Día 13 Día del Voluntariado de Cáritas y Eucaristía de Navidad.

Día 14 Convivencia sacerdotal de Adviento.

Día 15 Reunión diocesana de Pastoral de la Salud

Día 16-25 Navidad Misionera

Día 17 Cursillo de Pastoral Vocacional en Santiago de Compostela.

Día 18 Cursillo de pastoral litúrgica

Día 19 Ágora.

Día20 Formación permanente del Clero. Seminario Mayor.

Convivencia navideña de la Vida Consagrada Diocesana.

Día 22-23 Apostolado del Mar: Celebración de Navidad

Día 23 Oración de Taizé en el Jesuitas de Vigo a las 21 h

Día 30 Jornada de la Sagrada familia


